
La sexta edición de Ágora, el debate peninsular, que se celebró en Mérida

entre los días 17 y 23 de octubre de 2005, ha sido la continuación de

un proyecto que ya ha demostrado su capacidad de convocatoria y

de repercusión en las relaciones entre España y Portugal. Por segunda vez

en su corta historia Ágora ha contado con la presencia del Presidente de la

República de Portugal, Jorge Sampaio, que inauguró esta edición junto al

Presidente de la Junta de Extremadura, Juan Carlos Rodríguez Ibarra, en lo

que supone una apuesta decidida para que este encuentro abierto entre los

dos países continúe avanzando en el futuro hacia un mayor conocimiento

entre ambas sociedades. La región extremeña va alcanzando protagonismo

como primer escenario para el debate y la reflexión de problemas que afec-

tan a los dos países y fruto de esa actitud es la relevancia que Portugal va

alcanzando en el día a día de Extremadura en aspectos culturales, económi-

cos y sociales.

Esta crónica se abre con los discursos inaugurales de los presidentes en

los que se remarca el ejemplo de vecindad y convivencia que Extremadura

ha desarrollado en la última década no sólo en proyectos comunes de coo-

peración en el ámbito europeo de Interreg sino también con una decidida

apuesta para que Portugal sea más conocida y para que Extremadura tenga

en el país vecino su propio perfil.

Ágora ha seguido estructurándose en torno a sus tres apartados: Ágora

Academia, Ágora Palestra y Ágora Escena. El apartado académico comenzó con

Las huellas de un libro. 400 años de El Quijote en Portugal. Dirigido por los
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profesores Mª Fernanda de Abreu y Antonio Sáez, y coincidiendo con el

cuarto centenario de la publicación de la novela, especialistas y escritores de

ambos países repasaron las vinculaciones de Portugal con el personaje y el

mito, debatieron la actualidad de la obra y analizaron aspectos como la tra-

ducción o las referencias quijotescas en el teatro luso. Entre los participan-

tes del curso cabe desatacar a escritores portugueses como Alberto Pimenta

o Hélia Correia, españoles como José Mª Merino o Martín López-Vega,

filólogos y traductores.

El segundo de los cursos centró sus intervenciones en las imágenes

preconcebidas que existen entre los dos países ibéricos. Miradas cruzadas.

Estereotipos entre españoles y portugueses estuvo dirigido por los periodistas

Diego Carcedo y António Valdemar y en él participaron destacados exper-

tos como Carlos Magno, Eduardo Sotillos, Fernando Dacosta o Martín

López-Ullate que plantearon la visión que los españoles tienen de los por-

tugueses y viceversa, diferenciando los tópicos ancestrales de las nuevas rea-

lidades surgidas en un espacio de relaciones fluidas y cercanas.

Ágora Academia cerró su ciclo con el curso Las razones del fuego. Incendios

forestales en la Península Ibérica. Dirigido por el profesor Domingos Xavier

Viegas y por el periodista José Mª Montero Sandoval, el encuentro trató

uno de los más graves problemas que han afectado a los dos países ibéricos

en los últimos años desde puntos de vista tan diversos como la educación,

el desarrollo rural, las nuevas técnicas de extinción y los aspectos informa-

tivos, judiciales y policiales que rodean a los incendios

Ágora Palestra puso sobre la mesa uno de los temas más comentados en

cualquier conversación de España y Portugal. ¿Información o espectáculo? La

telebasura en España y Portugal fue el título de la mesa redonda moderada

por el periodista Juan Cueto y que reunió a profesionales y expertos para

comentar la presencia en las programaciones televisivas de ambos países de

productos para el entretenimiento que en ocasiones superan los límites de

la información o el espectáculo para apelar a a la morbosidad indiscreta del

telespectador.

La ciudad de Mérida vivió durante una semana la presencia cultural del

país vecino en el apartado Ágora Escena. El programa incluyó proyecciones
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de cine, teatro, actuaciones musicales de fados, coros y Folk., encuentros lite-

rarios, la Semana del libro portugués y, como novedad, la presencia en los

principales restaurantes de la ciudad de platos típicos portugueses para acer-

car a Extremadura los Sabores de Portugal.

La gran afluencia de participantes en los cursos, mesas redondas, expo-

siciones y actuaciones, así como la repercusión recogida en medios españo-

les y portugueses refuerzan Ágora como el foro de referencia en las relacio-

nes hispano-lusas.

La VI edición de Ágora, el debate peninsular se refleja en la visión de cinco

cronistas diferentes que resumen el contenido global del encuentro:Mª Jesús

Fernández García, J.R. Alonso de la Torre, Santiago Hernández, Julia

Pecellín y Daniel Casado nos permiten acceder a las opiniones, debates,

actuaciones y exposiciones vividas en Mérida entre el 17 y el 23 de octu-

bre de 2005.

GABINETE DE INICIATIVAS TRANSFRONTERIZAS

JUNTA DE EXTREMADURA
Presidencia
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Comienza el día 17 de octubre una nueva edición de Ágora.El deba-

te peninsular de la manera más distendida posible, por el café de

media mañana. Comienza también la crónica leyendo el entorno.

Saludos de un lado, cumprimentos de otro. Se mezclan las lenguas, se mezcla

el público, dividido entre conferenciantes, políticos de distintas institucio-

nes, alumnos portugueses y alumnos de lengua portuguesa, periodistas y

gentes de Mérida, que aprovechan con gusto esta oferta cultural.

Ágora. El debate peninsular vuelve, como todos los otoños desde el año

2000, a convocarnos para una apreciación de la realidad desde la óptica por-

tuguesa y española. Esta vez le toca el turno a Mérida y su “flamante” audi-

torio, con magníficas vistas al río Guadiana (aunque sea tristemente ador-

nado con una planta llegada del lusófono Brasil). Se aprecia en los comen-

tarios la grata sorpresa que el diseño y la localización del edificio, abierto

hacia el río a través de una enorme cristalera, producen en los asistentes.

Con este cuadro de fondo, la espera se hace más llevadera. Durante un día

y medio éste será el espacio para descansar brevemente la mirada en un

horizonte de colores y formas reales, levantando los ojos de la lectura del

texto que nos convoca.

El encuentro anual que el GIT de la Junta de Extremadura organiza es

ya un acontecimiento esperado, al menos en esta región. No sé si fuera de
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ella, no sé si también en Portugal. Pienso en el trabajo previo del equipo del

GIT, en la atención al bullir de la actualidad, adelantando temas que puedan

ser de interés para un público, ni demasiado especialista ni demasiado

común.

¿UN CURSO MÁS SOBRE EL QUIJOTE? Se va acabando un año de celebraciones

en torno al Quijote. Un año que habrá sido para algunos motivo del primer

encuentro con el texto cervantino, para otros ocasión para la relectura y, sin

duda, para todos, excusa para la evocación de nuestro propio descubrimien-

to de la obra, entre deliciosamente privado o traumáticamente escolar.

El mundo académico de los estudiosos de la literatura ha ampliado

sobremanera la bibliografía relativa al Quijote durante un largo año plagado

de congresos y seminarios. Pero además, como ocurre con las obras “uni-

versales”, por todas partes el Quijote ha vuelto a servir de “alimento espiri-

tual” a centenares de creaciones artísticas provenientes de todos los ámbitos.

De nuevo la literatura, de nuevo la pintura o la escultura reinterpretando,

con mayor o menor fortuna, la figura y el mensaje.

En este hábito humano de la celebración numérica de la vida, 2005 será

él mismo un hito que los historiadores futuros tendrán que considerar al

seguir las huellas del “ingenioso” caballero y de su fiel escudero. Escoger el

Quijote como motivo de Ágora Academia puede parecer a simple vista una

elección contemporizadora con el ambiente cultural generado por la efe-

méride. Creo, sin embargo, que había algo de arriesgado en la selección del

tema, de los participantes y del enfoque novedoso.

La visión diferenciada que Ágora Academia nos propone tiene que ver

con la incorporación de Portugal, de su literatura, de sus lectores y de sus

traductores, a la vida del libro. Esa “virtud” es esencial al concepto Ágora,

claro, pero conviene destacarla en relación a las perspectivas desde las que ha

sido recordado el Quijote, en este año de celebraciones, en otras partes del

Estado Español. Por ello tienen especial relieve las palabras de presentación

de la codirectora del curso, la profesora Maria Fernanda de Abreu, hispanista

portuguesa y, muy particularmente, cervantista de reconocido prestigio:“De
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los países europeos, Portugal es quien recibió antes y más profundamente el

Quijote”. ¿Sabemos esto en España? ¿Lo saben los lectores portugueses?

Entre otros objetivos, sospecho que era intención de los directores de

este seminario desarrollar esta afirmación, aportando información suficien-

te para que el público pudiese recrear las líneas generales de esa recepción

e influencia tempranas y profundas, referidas tanto a la literatura pasada,

como presente.Y esta imbricación de tiempos también ha sido un propósi-

to evidente en la concepción del curso, con una propuesta de deambulación

por estos cuatrocientos años, con parada más que prolongada en el siglo XX

e inicios del XXI, porque, al fin y al cabo, hoy todos compartimos nuestra

condición de lectores del Quijote, como señaló Antonio Sáez en su turno de

presentación del curso.

Bajo esta condición que a todos ampara, se pretendió, según el codirec-

tor español, ofrecer un programa que reuniese cuatro visiones complemen-

tarias: la académica, representada por los profesores de universidad; las voces

de escritores actuales, presentes en el curso, pero también la de otros, ausen-

tes, a través de poemas escogidos y leídos por algunos de los participantes;

la lectura hecha desde la crítica literaria y el periodismo y, por último, la

visión que aportan las traducciones y los traductores del Quijote.

Tras las palabras de presentación queda bien trazado el marco y pre-

parado el lienzo, falta ver las figuras y los colores que lo llenan. Pero antes

de entrar en esa crónica, vale la pena pararse en el título Huellas de un

libro/Rastos de um livro.A esta cronista le pareció no sólo apropiado porque

técnicamente se liga a conceptos propios de la teoría de la recepción o del

estudio de la intertextualidad, sino por su poder de evocación y de recrea-

ción de la imagen de don Quijote y Sancho Panza dejando las huellas de su

marcha sosegada, por un camino polvoriento que bien podría cruzar la

inmensidad de ese paisaje que presiden un gallo y un toro. Sin duda, esta

pacífica vecindad habría hecho pensar a don Quijote en la presencia por los

alrededores de algún malvado mago o encantador empeñado en enredarle

en lides imposibles.

Así, pues, con el enorme cartel que sirve de emblema a Ágora. El debate

Peninsular como fondo de escena y la ensoñación de un camino trazado por
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el rastro de caballero y escudero, burro y rocín, comenzaron las sesiones de

un curso que prometía abundante y novedosa información sobre la lectura

artística que del Quijote se ha hecho entre los escritores portugueses de

todos los tiempos. En relación a la lectura de los españoles, se abrió Ágora

Academia con la del escritor José María Merino.

CONFERENCIA INAUGURAL: IMPRESIONES DE LECTOR/EXPERIENCIA DE ESCRITOR.
En las palabras de presentación,Antonio Sáez se refirió a José María Merino

como un autor con una producción sólida y diversificada dentro de la lite-

ratura española contemporánea: poeta, novelista, cuentista, con importantes

inmersiones en la literatura infantil y juvenil. Producción hoy abultada que

ha recibido amplio reconocimiento crítico a través de diversos premios.

El escritor comenzó su conferencia con una introducción dedicada a su

relación personal con el Quijote. Recordó cómo el personaje le llegó antes

que el propio libro a través de las estatuillas y de las pinturas que había en

su casa. Para el autor, don Quijote es ante todo un arquetipo, un símbolo

que mantiene una “misteriosa” vigencia y que, en la década de los cuaren-

ta, la de su infancia, sirvió para que todos, vencedores y vencidos de la

Guerra Civil, se sintieran reflejados en él.

Siguiendo con el recuerdo de este primer contacto con la obra, José

María Merino reconoce no haber sentido mucha simpatía por el Quijote

cuando era niño, ni encontrar divertidas sus aventuras. Otras, las narradas por

Verne, Kipling o Dickens, ocuparon su tiempo de lectura juvenil, si bien

incluso en éstas acabó por descubrir la esencia de don Quijote.

En una segunda parte de su conferencia, a las impresiones de lector le

siguió la experiencia de escritor y es ésta la que le permitió defender la moder-

nidad del Quijote, apoyándose en siete puntos que comentó brevemente. En

primer lugar, la construcción del narrador que en el Quijote es una voz dubi-

tativa, irónica y ambigua que se dirige, desde el prólogo, a los “desocupados

lectores”. Esta voz “insólita” en la literatura del momento se opone a la

voz pomposa y solemne de las novelas de caballerías anteriores y coetáneas

al Quijote. José María Merino dio lectura al inicio del Amadís de Gaula y al
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prólogo del texto cervantino para ilustrar esta diferencia entre lo que llamó

una “retórica de la Majestad” (en el Amadís) y la construcción de un narra-

dor-personaje. Este último narrador no sólo no ha sido superado por la litera-

tura posterior, sino que ha sido homenajeado en multitud de obras de autores

de la literatura inglesa y alemana de los siglos XVIII y XIX. El escritor espa-

ñol adornó esta afirmación con la lectura del comienzo de varias novelas.

El segundo gran logro al que se refirió José María Merino es el juego

metaliterario que se da en el Quijote, como resultado de la interferencia

entre lo real y lo poético. La aprehensión de la realidad desde la literatura

tiene ejemplos destacables en el libro de Cervantes, si bien el escritor se refi-

rió a la lucha entre el vizcaíno y don Quijote, cuando las espadas quedan en

alto, y el autor no sabe cómo continúa el episodio hasta dar con el manus-

crito de Cide Hamete Benengeli.

En tercer lugar destacó la ambigüedad de los personajes, que nunca se

acaban de conocer. La lectura que reconoce sólo un Quijote loco y un

Sancho apegado a las cosas mundanas borra todos los matices y obvia la evo-

lución de los personajes a lo largo de la novela, como la conversión de

Sancho al quijotismo.

En cuarto lugar, sin afirmar rotundamente que el Quijote sea una nove-

la fantástica, José María Merino insiste en que hay en ella una mirada

moderna y transformadora, que quiere mostrar “lo familiar siniestro” en ter-

minología freudiana, o sea el escenario cotidiano desde la sospecha de que

oculta algo diferente, sugiriendo que las cosas tienen algo detrás “desidenti-

ficado”. Esta mirada que ve en una venta un castillo, en un pellejo un gigan-

te contiene una insinuación fantástica que ha sido decisiva en la historia de

la narrativa posterior.

El quinto rasgo de modernidad se refiere al tema del doble, tema litera-

rio clásico, pero que según nuestro escritor nace a la modernidad en el libro

de Cervantes, quien lo introduce con toda naturalidad a partir de la segun-

da parte de Avellaneda.

El penúltimo lugar estuvo reservado al tema del sueño y del soñador,

que tiene una larga tradición en la literatura española. Don Quijote es el

arquetipo del soñador, que se sueña caballero andante y lo consigue ser.
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El séptimo y último aspecto tiene que ver con la relación entre la lite-

ratura y la vida. La literatura cambia la vida de don Quijote, pero la origi-

nalidad del texto cervantino es introducir al lector en la literatura como un

personaje más. Según José María Merino, en el Quijote todos leen, desde

Cervantes hasta el propio Quijote, que lee episodios de su primera parte y

de la segunda, escrita por Avellaneda.

Con evidente esfuerzo por sintetizar y abreviar, José María Merino fue

cerrando su intervención resumiendo su caracterización personal del

Quijote en dos trazos: la obra de Cervantes es una lección de vida y un arti-

ficio literario que no ha envejecido, que se sacude continuamente el polvo

que la crítica posa sobre él. Concluyó definitivamente con la lectura de un

texto de su autoría, homenaje al Quijote, que lleva por título “La cuarta

salida”. En unas pocas líneas el autor imagina un final diferente para don

Quijote, negando para ello autenticidad al último capítulo de la obra,“inter-

polación de un clérigo” que quiso “darle ejemplaridad a la novela”. Don

Quijote, según la propuesta de José María Merino y las investigaciones de

su imaginario profesor Souto, realizó una cuarta salida en que venció al

mago que le enredaba los asuntos 

“(...) y así, los molinos volvieron a ser gigantes, las ventas, castillos y los

rebaños, ejércitos.Y él, tras incontables hazañas, casó con doña Dulcinea

del Toboso y fundó un linaje de caballeros andantes que hasta la fecha

han ayudado a salvar al mundo de los embaidores, follones, malandrines

e hideputas que siguen pretendiendo imponernos su ominoso despotis-

mo”.

Y bien pudiera ser así, pues ¿quién es juez absoluto para distinguir ver-

dad y locura?

Con una sencillez aparente en los planteamientos, asistimos a un dis-

curso que reflejaba dos tipos de reflexiones en relación al Quijote: las del

escritor contemporáneo que, enfrentado a diferentes elecciones (desde las

técnicas, hasta las ideológicas) se admira como lector de los logros de otro

escritor, distanciado en el tiempo por cuatrocientos años, y la reflexión que
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procede del cotejo de numerosas y diversas obras de la literatura universal

para reconocer la vigencia y modernidad de la obra en cuestión.

El único aspecto de su intervención que provocó algún desacuerdo fue

su afirmación sobre el escaso aprecio que Borges tuvo hacia el Quijote,

manifiesto en su desatención al tema del doble.Alberto Pimenta, escritor y

profesor de literatura en la Universidade Nova de Lisboa, quiso subrayar

que, no obstante, el único escritor que fue capaz de crear un personaje a la

altura de don Quijote fue Borges, refiriéndose a Pierre Menard.

También el traductor del Quijote al portugués, Miguel Serras Pereira,

intervino para referirse al conflicto Borges-Cervantes, extensible a Proust y

a otros novelistas de primera línea. Para Serras Pereira, Borges era adverso al

genio narrativo y defensor del género cuento y de su valor universal frente

al histórico y pasajero de la novela.

Llegó el momento de dejar el espacio de trabajo y discusión. Sin embar-

go, el tema se impone en la charla en determinados momentos, por ejem-

plo, del almuerzo. En una mesa ocupada por los coordinadores del curso,

escritores y ponentes, las lecturas se mezclan y oponen, o mejor, lecturas de

las lecturas en una cadena infinita. Lecturas de y sobre la vida del autor, lec-

turas canonizadas, lecturas transgresoras, acompañadas de un menú de ins-

piración portuguesa por causa del evento.

DON QUIJOTE: MITO Y PERSONAJE. Con nuestros anfitriones dispuestos a no

dar más lugar al retraso, acabamos todos instalados de nuevo en la sala del

auditorio a tiempo para iniciar las sesiones de la tarde con dos conferencias

breves, orientadas al análisis cultural de la época en que se publica y lee el

Quijote.Antonio Sáez presenta al catedrático de la Universidad de Salamanca

y profesor de literatura española, Fernando Rodríguez de la Flor, especialis-

ta en el período barroco, subrayando la extensión de su obra como poeta,

ensayista y editor.

Rodríguez de la Flor nos propone una lectura compleja, apoyada en un

cuadro conceptual abstracto que revele unas claves subyacentes a la obra.

Partiendo de que la función del estudioso de la literatura es justamente
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“complejizar”, el orador se sirvió del concepto de imaginario, definido en

términos de “motor de acción social” y no apenas como “esfera de ideas

flotantes”. Su intervención persiguió acercar a los oyentes a las claves del

imaginario peninsular ibérico en 1600, época que nos presentó como “grá-

vida de ideas y de conceptos” como pocos períodos de nuestra historia. En

un marco imperialista, la Península vive una etapa de “acumulación sim-

bólica” en la que junto a las especias se importan igualmente nociones,

ideas, imágenes del otro... En este tiempo rico en un capital de pensa-

miento apenas equiparable, según el conferenciante, al de Grecia y Roma,

Cervantes se presenta como un “efectuador de imaginarios”, o sea, como

un artista capaz de “coagular” en el texto (como otros en una pintura o una

escultura) un momento constituido por líneas de tensión evidentes: el

poder imperial, aún en pleno auge durante el reinado de Felipe III, y el

amanecer de una crisis o, lo que es lo mismo, el crepúsculo de esa acumu-

lación simbólica.

Para Fernando Rodríguez de la Flor, Cervantes escoge muy significati-

vamente la Mancha, corazón simbólico de un imperio que está acabando un

período de ataque, de violencia y de conquista, para entrar en una fase

“retroactiva, apagada, defensiva”. El personaje de don Quijote condensa en

sí mismo este paso del auge a la caída, de la guerra a la paz del buen morir.

Esta fase retroactiva de la cultura imperial peninsular coincide con la

emergencia de las potencias transpirenaicas y de nuevos valores ligados a los

postulados de Maquiavelo, dejando paso a visiones racionalistas, científicas y

mercantilistas del mundo. Frente a éstas, se alza la conducta mito-poética de

don Quijote, movido por valores de generosidad y virtud cristianas. La obra

de Cervantes se incluye, y al tiempo, contribuye en un imaginario epocal,

donde el sentido de la ejemplaridad y el cultivo del hombre interior son

fuerzas fundamentales que en la actualidad difícilmente podemos entender.

Según el conferenciante, la propia fisonomía del caballero responde a la asi-

milación de estos elementos del imaginario de la época, dando lugar a un

cuerpo “crístico, ascético, ejemplar, depurado”, modelado muy concreta-

mente a través de la lectura, a la que se concede en la obra un poder que

hoy se nos escapa.
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La complejidad de la lectura se fue haciendo evidente a medida que

progresaba la intervención del profesor Rodríguez de la Flor, así como las

múltiples bifurcaciones que el tema podría generar, caminos y vías igual-

mente interesantes, pero el tiempo se iba consumiendo y el conferenciante

procedió a enumerar algunas de las ideas que podrían completar su lectura

desde la perspectiva del imaginario del cual el Quijote participa.

La primera de ellas se refiere a la teatralización, es decir, al personaje que

se moldea. La segunda es una reflexión sobre el Quijote como texto integra-

dor de minorías, de comunidades diversas bajo la metafórica protección del

poder imperial. En tercer lugar retrata Rodríguez de la Flor a Cervantes

como “hombre de pensamiento cristiano” frente a las matizaciones hechas

sobre este punto por estudiosos de diferentes épocas y subraya la mentalidad

martirial que preside la obra, concretizada en el sufrimiento mesiánico y en

el apoyo a los valores de justicia, que don Quijote hace suyos hasta somati-

zarlos, como decíamos. La última de las sugerencias de reflexión tiene que ver

con la importancia en la obra de la idea de camino, de desplazarse, de viajar.

Concluyó la conferencia llegados al fin de este período con el “colapso

ibérico” que se produce en torno a 1680. Comienza “la travesía del desier-

to del Quijote”, durante siglos mal entendido, porque refleja imaginarios

que ya no son los de las épocas posteriores. En distintos momentos de su

intervención el profesor Rodríguez de la Flor insistió sobre la distancia que

separa los imaginarios, dificultando las interpretaciones del pasado, y acabó

retomando la idea de que estamos carentes de una explicación más profun-

da para el Quijote, lo que nos lleva a reflexionar sobre la función y el valor

de los centenares de lecturas que se habrán generado en este año de con-

memoraciones.

Fue el turno a continuación de António Cândido Franco, profesor de la

Universidad de Évora, especialista en cultura portuguesa y autor de diversos

ensayos sobre la construcción de la identidad portuguesa, que lo han con-

vertido, en palabras de Antonio Sáez, en “un referente del ensayismo portu-

gués” de nuestros días.

Tras una reflexión sobre la naturaleza del texto narrativo, António

Cândido Franco llega a la distinción que va a servir de base a su intervención:
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los diversos modelos de mito. Según Aristóteles, habría que diferenciar un

mito poético, resultado de la fabulación del autor, y un mito histórico, liga-

do a la historia, a las tradiciones o al folclore. En el arte, el primer tipo, era

para Aristóteles raro, mientras que el mito histórico está en la base de

muchos más ejemplos, algunos tan elaborados como A Castro de António

Ferreira, en la literatura portuguesa.

Presentado el cuadro teórico, toca aplicar la distinción a la obra cervan-

tina para preguntarse si don Quijote es una completa fabulación salido del

sueño de Cervantes o si, por el contrario, está inspirado en algún personaje

de la realidad, aunque bastante disfrazado.

Si aceptamos que Cervantes crea a don Quijote sobre una caracteriza-

ción que reúne su condición de lector de novelas de caballería y héroe que

quiere imitarlas, el resultado sería una novela de lo grotesco, una simple cari-

catura. Sin embargo, si aceptamos que puede existir un modelo de la reali-

dad, es preciso recurrir al imaginario ibérico para encontrar este punto de

contacto.

El conferenciante propuso una línea de lectura según la cual el mito his-

tórico en que se convirtió el rey don Sebastián podría cruzarse con el mito

poético que es don Quijote.Apoya esta conexión en diversos puntos como

son el conocimiento directo que Cervantes tendría de la figura del último

rey de la Casa de Avis, de su destino y de su importancia para el imaginario

portugués de la época, dada su estancia en Portugal entre los años 1581 al

1583, fechas bastante próximas a la desaparición del rey.Tras un repaso por

los avatares de la vida de don Sebastián, António Cândido Franco se detu-

vo en el proceso que llevó a la formación del mito, con abundancia de

datos, desde las revueltas de los agermanados de Valencia do Minho en 1520

hasta las coplas de Bandarra de 1550. Son los primeros pasos hacia un sebas-

tianismo que transforma al personaje histórico en un mito y lo hace evolu-

cionar del rey desejado al encoberto.

Esta línea de lectura, según el conferenciante, fue defendida en los años

ochenta por Tomás Ribeiro Colaço en su obra Dom Quixote, rei de Portugal.

Para este autor, la obra cervantina habría sido concebida como las últimas

exequias que los españoles querían hacer a don Sebastián, cuya muerte era
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necesario confirmar periódicamente.António Cândido Franco dijo no sus-

cribir esta interpretación en su totalidad. El punto que sin duda conecta el

mito histórico don Sebastián con el mito poético don Quijote es, según el

conferenciante, la apología del idealismo que encontramos en uno y otro,

un idealismo de tipo trágico.

Se inició a continuación un tiempo de debate.Ante la pregunta de qué

es y no es legible en el Quijote para un lector contemporáneo, Fernando

Rodríguez de la Flor fue tajante: esta pretensión que nuestro tiempo, y en

especial nuestros políticos, exhibe como deseo de asimilar la ética del

Quijote es demagógica. La falacia, movida por intereses mercantilistas, reside

en el mensaje de que el texto puede volvernos más generosos. Para

Rodríguez de la Flor la ética de don Quijote es una ética cristiana, aristo-

crático-señorial, ética de la generosidad radicalmente opuesta a la ética del

interés que ostentamos todos nosotros.

Pero la lectura propuesta por António Cândido Franco fue la que pro-

vocó más reacciones entre el público, todas en el mismo sentido de cues-

tionar la idea de la sebastianización de don Quijote. La profesora de la

Universidad de Letras de Lisboa, Maria Idalina Resina Rodríguez, subrayó

la diferente intención que motiva la salida de uno y otro personaje: mien-

tras que a don Sebastián le mueve un fin de conquista y destrucción del

enemigo religioso, don Quijote sólo concibe propósitos altruistas para su

aventura. Este aspecto separa más que aproxima las dos figuras, según la cita-

da profesora. Intervino también Alberto Pimenta para insistir en la necesa-

ria separación entre literatura e historia cuando se busca un principio de

génesis. Para ilustrar su desacuerdo se preguntó dónde está el paseo por el

norte de África de don Quijote y dónde la Dulcinea de don Sebastián o su

Sancho.

El profesor Cândido Franco se extendió en sus respuestas, introducién-

dose por el camino de los datos históricos para iluminar la figura del rey

portugués don Sebastián en aspectos relativos a su campaña en el norte de

África y a su política de expansión, heredera anacrónica de la sostenida por

la corona portuguesa durante el siglo XV. Sin duda es éste un ámbito que

el conferenciante conoce muy bien. En relación a las objeciones hechas a su
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lectura de la obra de Cervantes, por un lado, matizó que es con el mito de

don Sebastián con el que don Quijote mantiene semejanzas y no con el rey

histórico, lo que le llevó a ampliar los datos sobre el proceso de creación y

evolución del mito sebastianista; por otro lado, indicó que esta lectura no

pretende ser una tesis, sólo una aproximación que puede facilitarnos la com-

prensión de la figura histórica de don Sebastián y de la literaria de don

Quijote.

PRIMERA MESA REDONDA DEL CURSO: ACTUALIDAD DE QUIJOTE. Tras la pre-

ceptiva pausa para un café, comenzó la primera mesa redonda del curso.

Encontramos del lado de la literatura portuguesa a Alberto Pimenta y Hélia

Correia, dos escritores portugueses que desde hace tiempo son parte de eso

que acostumbra llamarse “canon” literario contemporáneo. Poeta, el prime-

ro, con un papel muy relevante en los movimientos de poesía experimental

de los años sesenta y setenta, y una trayectoria continuada hasta nuestros días.

Hélia Correia es fundamentalmente narradora, con algunas incursiones en la

poesía y el teatro. Comenzó a publicar en los años ochenta y hoy es una de

las representantes más destacables de la narrativa de las últimas décadas.

Representaron a la literatura y la crítica periodística españolas Antón

Castro y Martín López-Vega, ambos escritores y traductores de literatura

portuguesa al español, que desarrollan además funciones de crítica literaria

en suplementos culturales de diversos periódicos y revistas literarias.

Abrió la mesa redonda Hélia Correia quien, guiada por su fascinación

por la cultura clásica, comenzó con una alabanza al encuentro que Ágora. El

debate Peninsular propicia: como entre los griegos, el culto al poder creador

del hombre congrega a todos los que quieren representar el espíritu de la paz.

Tras este saluda tan fuera del protocolario agradecimiento a los organizado-

res, Hélia Correia se remontó a su primer encuentro con la obra de

Cervantes. Lectura de un texto juvenil abreviado que no dejó en ella gran

huella. Sin embargo, el personaje de don Quijote, salido del libro, permane-

ce como recuerdo ligado a una estatuilla que, en la casa de sus tíos en Lisboa,

parecía mirar, espantado por la visión, a un Guernica que colgaba de la pared.
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Ambas obras de arte fueron, según Hélia Correia, empleadas como símbolo

del idealismo y de la resistencia antifascista por los portugueses de izquierda

durante el Salazarismo. Dulcinea, por ejemplo, representaba ese mundo ideal,

democrático, que la gente deseaba y por el que luchaba.Al reflexionar sobre

esta apropiación, Hélia Correia llega a una “intuición malévola”: el Quijote

se ha transformado en una imagen utilizable, saliendo del libro ha caído en

el mundo y la popularidad que ello conlleva ha restado sentido a la obra.

Sancho Panza es buen ejemplo de ello, según la escritora, pues el personaje

fascinante, matizado, cambiante del libro no se corresponde con la imagen

que se ha fijado fuera de él. Defiende, pues, Hélia Correia un regreso de los

personajes al libro, liberados de todos sus bibelots.

Hecha esta apología del regreso a la pureza de la obra intacta, la escri-

tora pasó a subrayar algunos aspectos del libro que como lectora le resultan

más relevantes, partiendo de la consideración de que el Quijote es resulta-

do de un “prodigio creador” y “un acto fundador de la literatura”, que apro-

xima al ser humano que escribe a la categoría de demiurgo. En concreto, su

lectura sobre la modernidad del libro nos propone una reflexión sobre algu-

nos pasajes, como el del ataque al rebaño de ovejas, confundido con un ejér-

cito, o el de la purga de los libros de la biblioteca de don Quijote, llevada a

cabo por el cura y el barbero. Confiesa Hélia Correia que el primero de los

pasajes citados le reveló la crueldad del personaje, sólo comprensible a la luz

de la alucinación que don Quijote experimenta por causa de sus lecturas:

“el Quijote vive la alucinación de los hipertextos”, al igual que el cura, que

juzga los libros de caballería en virtud de otros hipertextos de doctrina cris-

tiana.Aquí radica la modernidad del libro según la escritora, dado que nues-

tra cultura vive una situación idéntica de alucinación de los textos que con-

sideramos absolutos. Es más, muchas de nuestras reacciones nacen de la

influencia de determinados hipertextos y pueden, como lanzas, “ferir as

ovelhas que aí estão a pastar”.

Se trata, sin duda, de una lectura sugerente que abre puertas a muchas

otras reflexiones, desde la influencia de algunas obras en determinados pro-

cesos históricos, individuales o universales, hasta el poder que nuestra socie-

dad concede a la letra impresa.
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Pasamos al siguiente invitado,Antón Castro, quien hizo un rápido repa-

so por aquellos aspectos que hacen del Quijote un libro “que aspira a la tota-

lidad y lo logra”, comenzando por el hecho de que es un libro “fundacio-

nal” en muchos sentidos, que ha condicionado la creación literaria de toda

la cultura occidental.Antón Castro caracteriza el Quijote como el gran libro

de los géneros que reúne un libro de aventuras, un libro de viajes y una obra

autobiográfica, con elementos además de la novela amorosa de la época,

morisca, bizantina y pastoril, y de la novela fantástica. Además de una gran

parodia, el Quijote contiene “una apología constante del acto de contar” y a

cada paso se descubre un narrador que disfruta con el hecho de crear his-

torias. Dos diccionarios recientes sobre los personajes del Quijote ilustran

otro de los trazos fundamentales de la obra que tiene que ver con la canti-

dad y la cualidad de los personajes, algunos, como Dulcinea, construidos

magistralmente entre la omnipresencia y la ausencia. Recuerda también

Castro la polifonía lingüística que la obra cervantina alberga, con ejemplos

de lenguajes distintos, desde el político al administrativo, y confiesa apreciar

especialmente la condición del Quijote como cajón de sastre, como río que

se alimenta de múltiples afluentes. Por último, no puede obviarse la refle-

xión sobre la sociedad de la época desde la mirada de un individuo sin éxito,

en gran medida frustrado. Como colofón, se refiere Castro al Quijote como

novela no superada “porque todo en ella está esbozado” y el tiempo la ha

hecho “más moderna, completa e infinita”.

El tercero en intervenir fue Alberto Pimenta, presentado por Fernanda

de Abreu como “alguém que nasceu em 1937 e ainda não morreu”, a lo que

respondió el escritor diciendo conocer el primero de los datos por “habér-

selo oído contar” a su madre, respuesta que tuvo su eco en cierto momento

de su discurso. Fue la suya una intervención que se resiste al resumen, por la

densidad de sus afirmaciones, por la variedad de las citas y de las referencias

a otros autores y a otras literaturas. En tono de divertimento, eligió para cada

una de las dos partes del texto que tenía previsto leer los títulos de

“Trivialidades” e “Trivialidades de otro tipo”, sin embargo no asistimos a una

lectura simple del Quijote, muy al contrario. Piensa Alberto Pimenta que el

enredo que nos propone el Quijote “resulta de uma reflexão meta-narrativa”,
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o sea sobre qué es narrar, y no al contrario como suele ser habitual en otras

novelas donde, dado un enredo, se llega a una reflexión. Prosigue caracteri-

zando el enredo del Quijote como un articular de máscaras, hasta 669 per-

sonajes diferentes. En una lectura simple, con la que no está de acuerdo

Pimenta, estas máscaras encubren una crítica social. En su opinión, esas más-

caras reflejan lo que Freud llamó “el malestar en la cultura”, estado para el

que no sirve una respuesta discursiva, sólo se resuelve con la risa o el llanto,

es decir, a través de un lenguaje del cuerpo.

Alberto Pimenta encuentra en la Iliada homérica un elemento de rela-

ción con el Quijote y de explicación de este último. En el inicio de su obra,

Homero invoca a las diosas como poseedoras de todo el saber, dado que los

humanos todo lo que sabemos es por “oír decir”.Y ésta es la base del cono-

cimiento humano que, según Pimenta, no tuvieron en cuenta ni la mayoría

de los filósofos ni los grandes poetas. Sin embargo, Cervantes hizo de ello

punto de partida y sistema de narración para su obra: el narrador sólo sabe

porque oyó otros relatos y este aspecto determina su conocimiento del

mundo y la representación del mismo.

En la segunda parte de su intervención, “Trivialidades y otras cosas”,

Pimenta esbozó, dada la premura de tiempo, lo que sería una teoría social

de la obra, que cuestionase sobre todo los valores de idealismo que se han

alzado como fundamentales en la caracterización del personaje principal.

Para ello, recorre diversos episodios, partiendo del capítulo treinta y uno de

la segunda parte, donde por primera vez se nos dice que el Quijote se creyó

de verdad que era un caballero. Hasta entonces, según Pimenta, tenemos una

persona representando un papel y esta circunstancia permite ir descifrando

el enredo al que el orador se refería al principio de su intervención. Su lec-

tura nos invita a comprobar que don Quijote enloquece “con sistema” pues

las aventuras disparatadas tienen siempre como público a labradoras, frailes,

barberos, es decir, gentes del pueblo.

Avanza con cierta rapidez el discurso de Alberto Pimenta, sin duda

dejando fases de la argumentación sin desarrollar, hasta llegar a una repre-

sentación del mundo dividido en tres clases sociales: el pueblo, hambriento,

que no duda en seguir y servir a una hidalguía ociosa, y una aristocracia,
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representada por los duques, con sus manías guerreras e infantiles. El epi-

sodio de los molinos, con sus ingredientes guerreros, contiene la clave que

cuestiona el tan postulado idealismo quijotesco.Antes de atacar a los gigan-

tes, Quijote promete a Sancho enriquecerse ambos con los despojos y jus-

tifica además el combate como un gran servicio a Dios al eliminar a sus

enemigos, repitiendo y alineándose así con un discurso oficial que en la

época identificaba a esos enemigos de Dios con moros y judíos. Concluyó

la intervención dejando en el aire la duda sobre el idealismo de don

Quijote.

Cerró la primera ronda de intervenciones en la mesa redonda Martín

López-Vega, poeta y prosista, cuya vinculación con la literatura portuguesa

es notoria, pues ha sido traductor al español de autores portugueses de tanta

relevancia como Almeida Garrett (Viajes por mi tierra) y Eugénio de Andrade

(Prosa completa). López-Vega comenzó distinguiendo dos maneras de leer el

Quijote: una lectura que calificó de arqueológica, que intenta aproximarse a

la lectura del siglo XVI. Considera esta una pretensión imposible, pero ello

no impide que tengamos que ver en el Quijote una obra fundacional y un

libro post-moderno, pues no ha sido superado si pensamos en el nivel cons-

tructivo y no tanto en el ideológico. En segundo lugar, defiende la lectura

interpretativa, invitando a buscar la actualidad del Quijote en lo que la obra

puede decirnos a cada uno de los lectores.

Con el propósito de subrayar el valor de este segundo tipo de lectura,

López Vega propuso al público dos ejercicios: el primero observar cómo

había interpretado a Dulcinea uno de los artistas plásticos portugueses cuya

obra colgaba en un lateral de la sala. Una interpretación visual poco ligada

al texto cervantino, poco ortodoxa, pero no por ello menos válida. Su segun-

da propuesta necesitaba de la participación del público, quien con los ojos

cerrados y al son de la melodía de una cajita de música debía imaginar a don

Quijote y Sancho alejándose por la planicie. El público, un poco resistente

a la experiencia performativa, acabó por colaborar, suponemos que dando

lugar a múltiples visualizaciones, o lo que es lo mismo, a lecturas interpre-

tativas del personaje, tantas como asistentes, que en esta parte de la tarde no

eran ya muy numerosos.
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Tal vez por lo avanzado de la hora, tal vez porque no hay mucho que

matizar a lecturas tan personales y configuradas, la mesa redonda no dio pie

a un auténtico debate. Las intervenciones siguientes fueron contribuciones

que no entraron en grande contradicción, como la del traductor Miguel

Serras Pereira que insistió en que la narrativa que se interroga a sí misma

nace con Cervantes, o la de Antón Castro subrayando el complejo humo-

rismo que el Quijote encierra, con una carga melancólica que deja al lec-

tor perplejo. Martín López Vega defiende la conexión entre Garrett y

Cervantes, evidente para el traductor de As Viagens na Minha Terra, pero dis-

cutida por Alberto Pimenta, para quien cada autor es producto de sí mismo

y Cervantes debió ser una lectura más de Garrett. Interviene Maria

Fernanda de Abreu, como especialista cervantista, para confirmar este linaje

de familia entre el autor español y el portugués. Por su parte, Hélia Correia

se sitúa del lado del escritor para sentenciar que ha habido demasiadas inter-

pretaciones del Quijote, a veces opuestas, que nada tienen que ver con el

libro. La escritora prefiere imaginar la fuerza del texto, su propia pujanza y

al escritor arrastrado por ella.

Al introducir la última actividad prevista en el Ágora Academia, consis-

tente en las lecturas de textos literarios en diálogo con el Quijote, Maria

Fernanda de Abreu alabó la originalidad de los textos escogidos por los

escritores participantes en la mesa redonda. Comenzó la lectura Hélia

Correia que eligió un texto de Camilo Castelo Branco, autor ultrarromán-

tico del siglo XIX, que, según la escritora, vivió, como don Quijote, bajo la

alucinación de un hipertexto romántico y en virtud de esa influencia mode-

ló su vida llena de avatares trágico-románticos. Para Hélia Correia, el refle-

jo de Cervantes en Camilo Castelo Branco se sintetiza en la imagen de una

pluma que va más deprisa que la mano, en la euforia del acto de escribir sin

control. En el texto leído, de 1864, Camilo se hermana con don Quijote al

que llama “mestre” y “remedo” de su alma.

Con la lectura del capítulo segundo de Viajes por mi tierra de Almeida

Garrett, López- Vega recordó la lectura que los románticos hicieron de don

Quijote y Sancho Panza, identificados respectivamente con el idealismo y el

pragmatismo.
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Alberto Pimenta trajo a la mesa la lectura de unos poemas sobre don

Quijote del poeta satánico Gomes Leal (1848-1921), quien privilegia en su

poesía la oposición bien-mal, haciendo de don Quijote representación del

bien absoluto.

Cerraron la lectura literaria tres poemas del ciclo dedicado a don Quijote

de Poemas Ibéricos de Miguel Torga, seleccionados por Antón Castro, donde

vuelve a insistirse sobre la dicotomía materia (Sancho) - espíritu (Quijote).

Tras las palabras de agradecimiento concluyó una jornada intensa de

Ágora Academia, con invitación al reencuentro al día siguiente.

CERVANTES EN PORTUGAL / PORTUGAL EN CERVANTES. Comienza la mañana

de trabajo del día 18 con una propuesta de reflexión sobre las visiones espe-

culares que permiten seguir las huellas del Quijote en Portugal y al mismo

tiempo la imagen de Portugal en la obra de Cervantes. Guiaron a los asis-

tentes, que formaban un grupo, por reducido, casi familiar, dos especialistas

en la materia. Maria Fernanda de Abreu, reputada hispanista de la

Universidade Nova de Lisboa y autora de varios trabajos sobre la presencia

de Cervantes en la literatura portuguesa, y Miguel Ángel Teijeiro, especia-

lista en literatura española de los Siglos de Oro y profesor de la Universidad

de Extremadura.

La primera en intervenir fue la profesora Abreu quien articuló su dis-

curso en dos partes. En la primera nos ofreció un amplio recorrido por la

historia literaria de Portugal refiriéndose a aquellos textos que entran en

diálogo con el Quijote. Le sirven como datos de partida de este camino pla-

gado de huellas la mención a las tres impresiones realizadas en Lisboa en el

mismo año de 1605 y la primera referencia a nivel mundial que, en junio

de ese mismo año, hace Tomé Pinheiro da Veiga. A partir de estos hechos,

que ilustran la asimilación que desde el momento mismo de su publicación

realizan la cultura y el imaginario portugueses de la novela y de sus perso-

najes, partimos para un rastreo que avanza por los siglos incluyendo figuras

del siglo XVIII, como António José da Silva “o Judeu” y Nicolau Tolentino,

del XIX como Almeida Garrett, Camilo Castelo Branco y Eça de Queirós,
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para llegar al veinte donde la nómina crece considerablemente. Como la

autora señaló, la recepción del Quijote en Portugal es una de las líneas en que

lleva investigando algunos años y lo que aquí nos presentó fue una síntesis

que permitiese al público hacerse una idea de la fecundidad de este diálogo

con la figura de don Quijote que los autores portugueses han creado a lo

largo de los siglos para entender, además de la naturaleza saudosista del ser o

la búsqueda del amor absoluto, sobre todo la necesidad humana de utopía.

A continuación pasó Maria Fernanda de Abreu al comentario de algu-

nos textos del siglo XX, comenzando por A Jangada de Pedra de José Sara-

mago, donde en su opinión la presencia del Quijote es constante y diversifi-

cada. La novela de Saramago evoca de manera evidente el conocidísimo ini-

cio de la obra cervantina, modificándolo, dando lugar a una versión de él,

en estrecha relación con otro texto, el de la traducción del Quijote hecha por

Aquilino Ribeiro en los años cincuenta. En su versión, que no traducción,

Ribeiro corrigió el estilo cervantino y, según la conferenciante, manipuló

ideológicamente el texto.

En esta misma década se escribe el que Maria Fernanda de Abreu con-

sidera el texto más “osado y original” de diálogo con la novela cervantina.

Se trata del relato de José Cardoso Pires titulado “Conto de dom Quixote”,

incluido en el libro Histórias de Amor (1952), de donde fue completamente

censurado por el régimen salazarista. En la versión definitiva, incluida en

Jogos de Azar (1963), presenta a un Rocinante fantasmagórico, pobre y des-

engañado, que aparece en las carreteras que bordean Lisboa, ahora caminos

habituales de otro tipo de caballeros andantes provistos de coches en busca

también de amores imposibles.

Los años ochenta fueron, según la conferenciante, muy ricos en relación

a la re-escritura del Quijote, no sólo literaria, y cita a Eduardo Lourenço y

su obra Portugal, Identidade e Imagem (1987), donde el autor caracteriza al

pueblo portugués como quijotesco y se refiere a la descolonización como

su última aventura.

Volviendo a la obra de José Saramago con que inició su conferencia,Maria

Fernanda de Abreu hace avanzar su discurso por las múltiples conexiones tex-

tuales que ha observado entre A Jangada de Pedra y el Quijote, probando la
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existencia de un fenómeno de intertextualidad que no se limita sólo a citas

explícitas sino que se extiende, en su opinión, a una matriz cervantina que

determina aspectos tan fundamentales como la función estructurante del

viaje, el sentido tópico o el de parodia literaria. Sin embargo, señala la con-

ferenciante que Saramago en una reciente entrevista a un medio de comu-

nicación español negó cualquier influencia de Cervantes en su narrativa.

Maria Fernanda de Abreu prefirió no comentar la paradoja que se crea entre

su análisis y la opinión del propio escritor y dejó así que los oyentes hicie-

ran su propia lectura.

Para concluir su conferencia, se refirió a la pieza de teatro de Carlos

Selvagem, Dulcineia ou a Última Aventura de dom Quixote, donde la figura cer-

vantina se une a la de don Sebastián y se propone una nueva tierra para las

aventuras del hidalgo manchego:Tristiana, porque “la patria de don Quijote

es siempre donde él esté”. Como sugiere en la obra de Selvagem, no hay una

última aventura para quien pelea por la honra, el amor y la justicia.Y tam-

bién porque, según la conferenciante, en el nombre de don Quijote conti-

nuará haciéndose literatura.

La segunda conferencia de la mañana fue la del profesor Miguel Ángel

Teijeiro que comenzó, además de agradeciendo la invitación a los organiza-

dores, destacando la calidad de la traducción simultánea que le había per-

mitido seguir la conferencia de Maria Fernanda de Abreu. Hay que reco-

nocer que a veces se olvidan estas contribuciones a que sea posible el diá-

logo que fundamenta Ágora. El debate peninsular, salvando las dificultades que

el desconocimiento del otro idioma puede representar. Servicio que habi-

tualmente es más requerido por el público español.

Volviendo a la conferencia del profesor Teijeiro, asistimos a una prime-

ra parte en que el orador se refirió a la biografía de Cervantes en aquellos

acontecimientos relativos a Portugal y que, claro está, se reflejan en su pro-

ducción. El Persiles fue la obra más citada y comentada por el conferenciante

como texto que evoca el viaje real que Cervantes hizo a Lisboa en 1581 y

que contiene un episodio de elogio y alabanza a la ciudad portuguesa, mez-

cla de recuerdos y fantasía literaria. La pujanza comercial de Portugal y el afán

conquistador de sus gentes son los elementos que impresionaron el espíritu
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de Cervantes y que se trasladan al Persiles, pero también a otras obras como

La española inglesa o El coloquio de los Perros.

Miguel Ángel Teijeiro nos recordó que Cervantes se inicia en la litera-

tura imitando la narrativa pastoril de un autor portugués, la Diana de Jorge

de Montemayor. La Galatea es prueba para el profesor Teijeiro de que

Cervantes conocía y valoraba la literatura portuguesa y así en el “Canto de

Calíope”, entre la nómina de autores destacados, se encuentran algunos por-

tugueses, a los que el profesor Teijeiro se refirió brevemente.

El invitado distinguió una segunda parte en su intervención centrada en

el portugués como figura literaria en la obra de Cervantes. Partió para ello de

los trabajos de Miguel Herrero García, referente obligado para los estudios

sobre estereotipos y estimativa literarios, quien señala como rasgos atribuidos

a los portugueses en la literatura del Siglo de Oro la unidad racial, el antago-

nismo con los castellanos, el valor, la arrogancia, el ingenio y la amorosidad.

De entre los rasgos del estereotipo el más repetido en la obra de Cervantes es

la identificación del carácter enamoradizo y galante con el caballero portu-

gués, en relación a veces con el carácter meloso y dulce de su lengua. El pro-

fesor Teijeiro encuentra referencias a esta propensión al enamoramiento de los

portugueses en el Persiles, en el Celoso extremeño o en el Viaje del Parnaso, con

personajes que lo ejemplifican muy exactamente, como el de don Manuel de

Sousa Coutinho, cuya muerte por amor se relata en el Persiles.

El ejemplo de Cervantes sirve para ilustrar cómo en determinados

momentos, muy especialmente siglos XVI y XVII, las literaturas portugue-

sa y española se buscaron y encontraron. Otros estudios en el campo de la

historia literaria, como los de Mª Rosa Sellers o de la propia Fernanda de

Abreu, vienen a confirmar dichos contactos, según Teijeiro. Insistió en que

no obstante sigue habiendo grandes lagunas en el conocimiento comparado

de ambas literatura y concluyó con la idea de que en este sentido Cervantes

es buen ejemplo de un conocimiento general de la literatura peninsular de

su tiempo.

Llegado el momento del debate sólo se planteó una pregunta, debida al

traductor Dionisio Martínez Soler quien se dirigió a Maria Fernanda de

Abreu para buscar confirmación a una impresión suya: el público portugués
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conoce el Quijote a través de la versión de Aquilino Ribeiro antes que por

el texto original. La profesora de Abreu confirmó esta circunstancia, lamen-

tando que, a pesar de haber hoy mejores traducciones, la más reeditada y

leída sea la versión de Ribeiro.

Quedaba de este modo introducido el tema de la mesa redonda sobre

la traducción del Quijote que habría de tener lugar después de la pausa para

el café, necesariamente breve dada las actividades que aún faltaban para

cumplir el programa.

EL QUIJOTE Y LA TRADUCCIÓN. Con la presencia de uno de los más recientes

traductores portugueses de la obra de Cervantes, Miguel Serras Pereira, y un

estudioso de la traducción literaria español-portugués, Dionisio Martínez

Soler, la mesa redonda prometía provocar algo más de controversia que las

anteriores. Ejerció de introductor y moderador el profesor de la Universidad

de Salamanca, Pedro Serra, quien comenzó planteando cuestiones como si

el Quijote sobrevivirá a sus conmemoraciones o si el Quijote necesita ser

conmemorado. Para Pedro Serra, la obra de Cervantes está entrando sin

remedio en una “edad de inflación” en que se olvida al contador de histo-

rias que es el narrador del Quijote para conceder toda la primacía a su valor

simbólico.

Tras una rápida presentación, tomó la palabra Dionisio Martínez Soler,

quien comenzó citando al poeta portugués Vasco-Graça Moura: “la cultura

no es sólo lo que se escribe, también lo que se lee”. De esta manera señalaba

muy exactamente su interés por las opciones que el lector portugués ha teni-

do desde el siglo XIX para leer el Quijote traducido.A partir de unas foto-

copias que se distribuyeron entre el público, en las que aparecían confronta-

dos varios pasajes de la obra en las cuatro traducciones al portugués y con la

edición española de Francisco Rico, el invitado fue caracterizando cada una

de ellas. En primer lugar se refirió a la traducción de los Vizcondes Castilho

e Azevedo, publicada en 1876 y que continúa siendo reeditada, a pesar de

estar hecha con criterios antiguos, por ser hoy de dominio público lo que

evita gastos al editor. Ésta fue la única opción para el público portugués de
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leer en su propia lengua el texto cervantino hasta la discutida traducción de

Aquilino Ribeiro, publicada en 1959 y realizada con ocasión de la conme-

moración de los 350 años del Quijote. Martínez Soler se detuvo algunos

minutos en la figura de Aquilino Ribeiro para defender, en síntesis, que la

dureza con que fue y continúa siendo juzgada esta traducción, sobre todo en

el ámbito académico, calificada de infiel y manipuladora (como habíamos

comprobado en la intervención de la profesora Abreu), tiene mucho que ver

con el escaso prestigio de la obra literaria del autor, aún hoy no completa-

mente incorporado al canon literario portugués. Presentó a continuación las

otras dos traducciones disponibles para el público portugués, publicadas este

año de conmemoración y debidas a dos conocidos traductores, José Bento,

responsable de la traducción de gran parte del corpus literario clásico espa-

ñol, y Miguel Serras Pereira, allí presente.Al referirse a aspectos relativos a la

edición de ambas obras, Martínez Soler adelantó la circunstancia de estar

ambas sufragadas con capital español, aspecto que habría de provocar cierta

polémica.

El paso siguiente fue el comentario de cada una de ellas teniendo en

cuenta dos aspectos que interesan a la teoría y el estudio de la traducción:

la fidelidad al texto de partida y la visibilidad del traductor.

Según Martínez Soler, en el prólogo de la traducción de Ribeiro hay

toda una exposición de criterios y el primero de ellos es la fidelidad al texto

original, respetando y amoldando el espíritu y buscando el habla viva del

pueblo. Es preciso añadir que también Aquilino Ribeiro se propuso corre-

gir aspectos del estilo cervantino como la sintaxis, dejando, pues, huellas evi-

dentes de su presencia como traductor.

Los principios que orientan la traducción de Miguel Serras Pereira son

bien diferentes. En síntesis son criterios que se plantean una recreación del

texto en la lengua de llegada, preservando su tono y su ritmo oral e inten-

tando traducir el tiempo, aunque evitando anacronismos que hoy no existan

como términos de la lengua portuguesa. Por su parte, también en el prólogo,

José Bento expone como principio de su traducción la fidelidad a la letra.

Descarta cualquier propósito de mejorar el Quijote, pero escoge como

opción lingüística el portugués actual.
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Martínez Soler se servirá de algunos ejemplos léxicos para ilustrar cómo

cada uno de los traductores contemporáneos es fiel a sus criterios, revelan-

do concepciones diferenciadas de su trabajo. Nuestro conferenciante inter-

preta una sutil relación entre estas tres traducciones al considerar que la de

Serras Pereira y Bento “piensan” en y entran en diálogo con la de Aquilino

Ribeiro cuando, entre otras cosas, se afirman fieles al texto. Defiende, no

obstante, la actitud modernísima de Ribeiro al enfrentar su visibilidad en el

texto, desafiando los valores culturales que consideran la traducción ideal

como transparente. Martínez Soler añade que ceñirse a la letra o intentar

hacer invisible al traductor son opciones no exentas de manipulación ideo-

lógica, pues toda traducción “es resultado de una lectura y no hay lectura

sin interpretación”.

El comentario de otros ejemplos de traducción diferente en los cuatro

textos portugueses llevará al orador a nuevas reflexiones que podemos sin-

tetizar en dos: por un lado, al comparar las elecciones lingüísticas diferentes,

considera que la traducción de Serras Pereira, en su propósito de fidelidad

y de traducción del tiempo, presupone un lector con bastante cultura lite-

raria. La pregunta que se deriva de esta impresión es si el lector que es capaz

de leer esta traducción no sería capaz igualmente de leer el texto castellano.

Por otro lado, constata que en el imaginario portugués la traducción al espa-

ñol es considerada innecesaria y, por lo tanto, existe en Portugal una falta de

interés en fomentarla, lo que puede relacionarse con la presencia de capital

español en las ediciones más recientes. El debate estaba servido, no sólo por

la presencia del traductor aludido, sino porque los aspectos socio-literarios

interpelan muy precisamente sobre las acciones culturales que desde el lado

portugués se emprenden en pos del tan reiterado y buscado conocimiento

mutuo.

La intervención de Miguel Serras Pereira comenzó por responder a

algunas de las cuestiones planteadas por Dionisio Martínez Soler, modifi-

cando un tanto el texto que tenía previsto leer.Afirmó que su concepción

de la traducción es muy distinta de la de Aquilino Ribeiro, porque este últi-

mo no se interesó por traducir el tiempo, si bien considera perfectamente

legítimo hacer versión de una obra literaria.También respondió al anterior
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invitado al defender que, a pesar de que su traducción pueda parecer difícil,

siempre será más fácil para el público portugués que el original castellano.

Tras esta introducción “por alusiones”, pasó a evocar sus primeros con-

tactos con el Quijote, iniciados con la traducción de los vizcondes, después

la de Aquilino, hasta leer el texto original durante sus estudios universita-

rios. La traducción no es para Serras Pereira una actividad científica y el pro-

blema de la traducción remite a la recepción del otro y al traslado de la

extrañeza que el creador dejó en su obra. Su concepción del acto traductor

se sintetiza en una palabra: recreación.Y para llevarla a cabo, dijo entregarse

a “prácticas de diálogo imaginario” con algunos autores portugueses con-

temporáneos, con los ni siquiera ha mantenido relaciones muy estrechas,

pero que le han servido en su ejercicio de “desescribir la lengua propia”,

para llegar a la tercera lengua, que él denomina “lengua de nadie”. Rinde

homenaje así a David Mourão Ferreira, Maria Velho da Costa y Almeida

Faria. En relación al Quijote, y a su traducción, propone, siguiendo los ver-

sos de Sophia, que la creación absoluta es un “navegar sin el mapa que se va

haciendo” y comenzar cualquier cosa siempre de nuevo, porque “la verdad

tiene que ser creada en cada encrucijada para ser auténtica”.

Comenzó el debate, sin duda el más animado de Ágora Academia. José

Manuel Montes, licenciado en Filología Portuguesa por la UEX, dirigió la

primera pregunta a Dionisio Martínez Soler interesándose por la política

cultural portuguesa en relación a la traducción de obras españolas. En su res-

puesta, Martínez Soler señaló que este tipo de traducciones está condicio-

nada por dos prejuicios: el primero ya había sido anunciado, referente a que

el lector portugués puede acceder sin gran dificultad a la lectura de textos

españoles. El segundo tiene que ver con lo que denomina una tendencia

para la traducción etnocéntrica, es decir, que la traducción se justifica por lo

que puede aportar al conocimiento de la imagen de Portugal. La excepción

son los clásicos, claro, pero constata una falta general de traducciones que,

en su opinión, remedian la iniciativa y el capital español.

Miguel Serras Pereira intervino para referirse a que esta circunstancia no

es extraordinaria y sucede con otros países igualmente interesados en pro-

mocionar las traducciones de su literatura.
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Maria Fernanda de Abreu está de acuerdo con que no existe una polí-

tica cultural portuguesa realmente articulada en relación a este tema. Pero,

su experiencia es que la traducción (y la edición) nacen de la voluntad de

una persona y de su entusiasmo, independientemente del cómo y dónde de

la edición.

Hélia Correia quiso exponer también su visión del tema de la mesa

redonda, caracterizando al traductor como un mediador (siguiendo al poeta

António Ramos Rosa) y como “un matador de la sed de otros”.A través de

la imagen de unas manos que, en forma de concha, transportan el agua hasta

una boca sedienta, nos acerca al problema de las alteraciones que se produ-

cen en ese transporte, debidas a la temperatura del cuerpo, a la naturaleza de

la piel, etc. Manifestó su preferencia por la traducción de un poeta, antes que

la de alguien con mucha pericia técnica, saludó la “mediación” de Miguel

Serras Pereira y compartió con el público el recuerdo de haber viajado con

José Bento por la Mancha, confirmando que aquella traducción habría sur-

gido independientemente de la procedencia del capital económico.

Dionisio Martínez Soler volvió a tomar la palabra para sintetizar la

impresión que las palabras de Hélia Correia habían dejado en el público

presente: agradecer la belleza con que la escritora consiguió resumir poéti-

camente lo que han dicho los teóricos de la traductología de manera mucho

más prosaica. Pero su intervención quería de nuevo llamar la atención sobre

el hecho de que toda la literatura clásica española haya sido traducida por

un único autor, en referencia a José Bento. Se pregunta Martínez Soler si no

es ésta una situación anómala, si la comparamos con las traducciones de

otras literaturas europeas.

A continuación, Pedro Serra insistió en que la idea de lo innecesario del

acto traductor entre las dos lenguas tan próximas representa un falso deba-

te porque cuando existe la traducción se lee y cuando no, el lector portu-

gués va al texto original, sin mayor problema. Dionisio Martínez Soler

insiste en la circunstancia de que unos textos son traducidos y otros no y

ofrece el dato de que, a pesar de la idea de que el público portugués lee

sin problemas español, finalmente sólo un 13% de los lectores lee libros en

una lengua extranjera. Miguel Serras Pereira interviene para comentar que,
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durante años, las clases más pudientes viajaban a España para realizar com-

pras, entre las cuales iban algunos libros en español. Este hecho, real sólo en

relación a una clase culta, creó la idea “desactualizada”, pero muy fuerte, de

la accesibilidad del lector al texto original español. En una breve interven-

ción, Maria Fernanda de Abreu observó que en 2005, Portugal ha sido el

único país del mundo en que se han publicado dos traducciones, a las que

habría que añadir una en Brasil. Martínez Soler replicó señalando como

causa de este hecho que la traducción de más difusión en Portugal, la de los

vizcondes, tenía más de cien años, mientras que en otras lenguas europeas

probablemente las había más recientes. Concluimos el resumen de este

debate, que se alargaba extraordinariamente, con la intervención del escri-

tor Alberto Pimenta, quien, como teórico de la literatura, se incluyó en la

línea brasileña de análisis literario, para la cual el concepto de fidelidad no

es pertinente: toda traducción parece necesitar moverse entre la fidelidad a

la forma o al sentido y rara vez lo es a las dos cosas. Si el discurso literario

se define básicamente como aquel en que el significante es más importante

que el significado, en un gran texto literario como el Quijote, en que el

ritmo es casi versificado, perder ese ritmo es, según Alberto Pimenta, perder

la razón estética del texto. En la mesa podían verse los gestos de asenti-

miento de Miguel Serras Pereira.

Se imponía un descanso, pero se podía apreciar en las conversaciones la

continuación de un debate que tiene mil frentes. La conferencia de clausu-

ra, cambiando completamente el horizonte de lectura, calmaría al menos

durante una hora todas las discusiones.

EL QUIJOTE EN EL TEATRO PORTUGUÉS. En la presentación de Maria Idalina

Resina Rodrigues, encargada de la conferencia de clausura, Maria Fernanda

de Abreu destacó su papel ejemplar “en el sentido cervantino” y su trayecto-

ria de gran hispanista “desde siempre”, formadora de generaciones posteriores

de hispanistas portugueses. Las relaciones entre ambas literaturas ha sido una

línea de investigación fundamental en la carrera investigadora de la profeso-

ra Resina Rodrigues, docente de la Universidad de Lisboa. Sus trabajos
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sobre la literatura de la espiritualidad y los estudios sobre teatro de los siglos

XVI y XVII contienen una perspectiva ibérica que los hacen referentes

obligados para los estudios comparados que contemplan las dos literaturas.

Maria Idalina Resina Rodrigues comenzó diciendo no ser cervantista,

pero gran amante de la obra del autor español; no ser española, pero hispa-

nista y no ser actriz, pero gran interesada por el teatro. Confesó también que

el trabajo que comportaría el tema de la conferencia sería suficiente, y aún

sobraría, para realizar una tesis doctoral, por lo que su conferencia rozaría

apenas aspectos de una investigación que podría ser mucho más larga y

meditada. Con una honradez propia del saber reposado y experimentado, la

profesora Resina Rodríguez señaló los criterios que habían regido la crea-

ción de un corpus de textos y las dificultades encontradas en horas de bús-

queda en el archivo histórico de la Torre do Tombo, en Lisboa, cotejando

títulos engañosos que parecían relacionados con la obra cervantina y, sin

embargo, contenía historias ajenas a ella.

Lo logrado representa, no obstante, un buen número de obras que la

conferenciante presentó en tres grupos, entre los cuales no existe sólo una

afinidad cronológica, sino también de lectura interpretativa y manipulativa

del Quijote.Así, al primer grupo, compuesto por cinco piezas escritas entre

1709 y 1813, le atribuyó el título “fazer rir, fazer cantar, fazer esquecer”, que

indicaba a los oyentes el propósito fundamental de estas obras de teatro. La

más destacable, y por ello mereció más comentario, es la de António José da

Silva “o Judeu”, titulada Vida do Grande D. Quixote e do Gordo Sancho Pança,

ópera jocosa, representada en 1733 en Lisboa con gran éxito de público. El

autor, que inicia su carrera con esta pieza, no será un ocasional autor de tea-

tro, sino un dramaturgo de renombre en la historia del teatro portugués del

XVIII, perseguido y finalmente ajusticiado por la Inquisición en 1739.

Como trazos particulares de su lectura dramatizada del Quijote, se refirió la

profesora Resina Rodríguez al lenguaje popular, a la presencia de la músi-

ca y al papel reforzado de Sancho, como personaje cómico. Del texto cer-

vantino se aprovechan muchos episodios de la tercera salida del hidalgo, con

la isla Barataria como localización de gran parte de ellos. ¿Dónde está, pues,

la aportación del dramaturgo portugués? La conferenciante distingue tres
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momentos: el testamento de Sancho, la reunión de los dioses en el Parnaso

y la fantasía de don Quijote al suponer que el cuerpo de Sancho es el de

Dulcinea transformado por obra de encantamiento, lo que le lleva a hacer-

le la corte al escudero, logrando un eficaz efecto cómico. El resto de las

obras, a las que Idalina Resina Rodrigues se refirió brevemente, tiene en

común, además del propósito humorístico, la dramatización siempre de epi-

sodios de la segunda parte del Quijote, que bien podrían haberse populari-

zado en Portugal, como supone la oradora, a través de otras adaptaciones

teatrales españolas de los siglos XVII y XVIII, tan frecuentes en los patios

de comedias portugueses.

Se produce un salto cronológico desde el siglo XVIII a los años cua-

renta del siglo XX con total ausencia de textos. La pregunta que se hace la

investigadora es la causa de este silencio.Tal vez faltan textos escritos, pero

ello no puede ligarse a la falta de representaciones.

En relación con las obras de la primera mitad del XX, Maria Idalina

Resina Rodrigues observa una gran evolución en las interpretaciones que

pasan de servirse del personaje para hacer reír al personaje que hace pensar.

Se trata de tres piezas que la profesora agrupó bajo el epígrafe “Do sonho à

esperança: Dom Quixote, o Encoberto, o Messias”. De ellas, Dulcinéia ou a

Última Aventura de Dom Quixote de Carlos Selvagem mereció algún deteni-

miento. Representa una visión sebastianizada de don Quijote, que el autor,

de ideología social-humanista, imagina como un libertador del pueblo opri-

mido de Tristiana, que acaba por maltratarlo y expulsarlo de la isla. Pero un

mozo de ciego promete sustituirlo. Éste es el elemento común a este grupo:

el mensaje idealista se transmite a otros que lo continuarán.

La revolución de abril marca también en este tema un giro en el trata-

miento de la figura cervantina en el teatro portugués como observa la profe-

sora Resina Rodrigues, tomando como ejemplo la obra D. Quixote Libertado

de la Compañía de Campolide, representada en 1977, en la que aparece un

don Quijote convertido en revolucionario.

A partir de este momento la diversificación caracteriza el uso teatral

del texto de Cervantes. La Compañía do Chapitô representa en 2002 su

Dom Quixote en una dramatización que se basa, según la conferenciante, en
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el teatro del gesto y de lo visual, a partir de una lectura muy libre de la obra

y que incorpora elementos del teatro del absurdo y del teatro que contem-

pla la participación del público. Estaba previsto por los organizadores la

representación de esta pieza en el marco del Ágora Escena, lo que habría

completado extraordinariamente la introducción hecha por la profesora

Resina Rodríguez, pero la función se suspendió debido al accidente sufri-

do por uno de los miembros de la compañía.

La evolución se hace evidente entre una primera etapa en que las obras

buscan hacer reír y por ello escogen los aspectos más cómicos, acentuando

el papel de Sancho, y una segunda en que el mensaje tiene que ver con la

imposibilidad de matar un sueño, porque otros lo han de continuar.A pesar

de las diferencias, Maria Idalina Resina Rodrigues señaló dos ideas que se

reflejan en los textos, que los atraviesan y recorren: la fuerza del simbolismo

de una locura de solidaridad activa y el deseo de su continuidad, pues nin-

gún autor quiere matar a don Quijote.

Concluyó la conferencia con la expresión del deseo de que, después de

este año de conmemoraciones, el Quijote siga ejerciendo su fuerza y sir-

viendo de impulso a muchas otras producciones artísticas.

Aunque no es habitual que tras una conferencia de clausura se abra un

turno de preguntas, los coordinadores del curso invitaron a los asistentes a

intervenir y la propia conferenciante manifestó su disposición a responder a

cualquier observación. Ello dio pie a que el profesor António Cândido

Franco insistiera sobre la tesis de la sebastianización de don Quijote y, más

concretamente, de que existe en Portugal una recepción del Quijote que lo

identifica con don Sebastián, como ejemplifican los textos teatrales de los

años cuarenta comentados por la conferenciante. La larga intervención de

António Cândido Franco no dio lugar realmente al diálogo y el acto acabó,

quizá de manera forzada, con la promesa de la profesora Idalina Resina

Rodrigues de mantener informado al profesor Franco de sus indagaciones

en este tema.

Antonio Sáez, como co-director del curso, tomó la palabra para realizar

los agradecimientos oportunos a todos los que hicieron posible un nuevo

curso de Ágora Academia, desde el Gabinete de Iniciativas Transfronterizas
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hasta los conferenciantes, pasando por el personal, los alumnos y demás par-

ticipantes.Tomó prestado el “VALE” con que se cierra el Quijote, pasamos

así la última página y concluyó la lectura.

Los asistentes van saliendo, cargados de información, de tipo histórico,

de tipo literario, provistos, sin duda, de muchas opciones de lectura con que

podrán completar y matizar la propia, la que más interesa, la que elige cual-

quier momento de sosiego para conmemorar la gran historia que el Quijote

es. ❖
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En 1981, Mario Soares publicaba un libro que acababa haciéndose

eco del más tópico de los dichos peninsulares:“De España, ni buen

viento ni buen casamiento”. El periodista español Eduardo Sotillos,

en cuanto tuvo la primera oportunidad, abordó a Soares e ironizó sobre la

oportunidad del refrán. Soares replicó sin titubear: “Mire Sotillos, un país

como Portugal necesita reafirmarse y para ello, nada mejor que hacerlo con-

tra el vecino”. Diez años después, el periodista español Manuel Rivas seguía

la estela de Mario Soares. En un reportaje publicado en el diario El País titu-

lado “Portugal, la mirada atlántica”, aseguraba este escritor gallego:“La iden-

tidad portuguesa se forjó en parte por oposición y cautela hacia el vecino

más grandullón”. Soares y Rivas, en fin, se hacían eco de un aserto funda-

mental de la sociología y la antropología:“La identidad se construye a par-

tir de la alteridad”.

En esa construcción identitaria, los estereotipos juegan un papel

determinante. Pero como todos los lugares comunes, tienen el peligro de

la parcialidad y la simplificación. Además, reafirmarse contra el otro con-

lleva una suerte de desprecio o de animadversión que acaba emponzo-

ñando las relaciones y distorsionando la realidad. En la lucha por la iden-

tidad, llegan a producirse anécdotas que serían jocosas si no fuera porque

también sugieren cerrazón, cabezonería y estulticia. Cuando el semanario
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Expresso publicó una encuesta de opinión pública con resultados bastante

favorables a la unión futura de España y Portugal, el fundamentalista luso

Miguel Esteves Cardoso publicó una diatriba titulada “Iberia” donde pro-

ponía la construcción de un túnel que partiría de Vilar Formoso y llegaría

a Burdeos con el fin de que las relaciones interculturales entre España y

Portugal no fueran nunca más allá “de los tres paladares del Trinaranjus”.

Aunque el caso más triste, a la vez que chusco, lo protagonizaron dos ban-

cos peninsulares: cuando la Caixa Geral de Depositos compró el Banco de

Extremadura, las comunicaciones entre los directivos de ambas entidades se

hacían en inglés porque no eran capaces de entenderse en español ni en

portugués.

Pero si los portugueses se definen frente al vecino grandullón, los espa-

ñoles tienen la costumbre de reafirmarse frente a su vecino más pequeño

incidiendo en su imponencia. Baste como indicio la mirada infantil. A

mediados de los 80, un equipo de profesores del campus de Ourense, per-

teneciente a la Universidad de Vigo, realizaba una encuesta entre niños de

la provincia sobre su visión de los portugueses. El dato definitivo era que un

porcentaje significativo de pequeños aseguraba que los portugueses eran

negros. 20 años después, las cosas parecen haber cambiado. Otra encuesta,

realizada esta vez entre 50 estudiantes de 3º de Secundaria del Instituto de

Enseñanza Secundaria Luis de Morales de Arroyo de la Luz (Cáceres), defi-

nía a los portugueses como iguales que los españoles, pero más amables y

educados, muy religiosos, de economía más baja, que se preocupan de

entender a los españoles, aunque los españoles no se preocupan por enten-

derlos a ellos, puntuales, futboleros, de habla suave, no discriminados por los

españoles por tener la misma religión y muy serios y rigurosos en los temas

de la caza y el rejoneo (tan valorados en el medio rural extremeño) como

lo demuestra el hecho de que crían el podenco portugués, considerado el

mejor perro para la caza del conejo, y el caballo pura sangre lusitano, el más

valiente para enfrentarse al toro.

Han sido, en fin, tantos años de desencuentro y de retórica que aún

hoy cuesta desempolvar y poner orden en el desván de los estereotipos.

A esa tarea de limpieza y análisis se dedicó una de las jornadas de Ágora
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Academia. Dirigidos por los periodistas Diego Carcedo y António Valdemar,

una docena de especialistas se reunieron en Mérida para debatir a partir de

un epígrafe que limitaba claramente el tema: Miradas cruzadas. Estereotipos

entre españoles y portugueses. Pero curiosamente, el gran panel que presidía la

sala de debates era un monumento al estereotipo. Sobre un fondo crepus-

cular de luna llena, sol poniente y ondulada llanura alentejana, se perfila-

ban la figura altiva del toro español de Osborne y el gallo estilizado de

Barcelos. El icono del toro no precisa de muchas explicaciones: es el ani-

mal totémico, el atlante, la bravura, la valentía, la fuerza poderosa que

embiste simbolizando la furia española, la hidalguía, el ataque. Enfrente, el

gallo de Barcelos, que no es el orgulloso Cocorico francés, sino el prota-

gonista de un milagro acaecido en Barcelos cuando un peregrino fue acu-

sado de asesinato y condenado a la horca. El romero, que caminaba hacia

Santiago de Compostela, profetizó en casa del juez, mientras el magistra-

do comía, que si él era inocente, el gallo asado que reposaba en una ban-

deja sobre la mesa andaría y cantaría. Así sucedió y del milagro de aquel

sencillo gallo nació el símbolo de una nación. Resulta esclarecedor que ese

milagro también se produjera en Santo Domingo de la Calzada (Logroño)

con otro peregrino injustamente acusado, pero a los españoles jamás se les

pasó por la cabeza escoger un ave para presidir el imaginario colectivo.Al

igual que los españoles en sus batallas eran ayudados por un soberbio

Santiago Apóstol a lomos de un belicoso caballo blanco, mientras que a los

portugueses les echa una mano un sencillo y humilde Niño Jesús, O

Menino.

Podríamos seguir despeñándonos por el precipicio vertiginoso de los

iconos, de las percepciones infantiles, de los lugares comunes... Pero afor-

tunadamente, ya comienza el curso Miradas cruzadas. Estereotipos entre espa-

ñoles y portugueses y los datos acuden en tropel a poner orden en este bati-

burrillo de simbologías. Los aporta Ignacio Corrales Romero, jefe de ser-

vicio de Acción Exterior del Gabinete de Iniciativas Transfronterizas de la

Junta de Extremadura, en su presentación del curso. Son cifras para el opti-

mismo que sitúan Extremadura en la vanguardia del entendimiento entre

los dos países. Como diría la cantante extremeña Bebe:“Pafuera telarañas”.
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Es decir, visiones frescas, acercamiento sin suspicacias, curiosidad mutua. O

sea, miradas cruzadas... He aquí, pues, datos para situar un debate: de los

15.000 estudiantes de portugués que hay en España, 9.000 están en

Extremadura, donde el portugués está desbancando al francés como segun-

da lengua. El 28% de los turistas que visitan Extremadura son portugueses.

El 15% de los espectadores del Festival de Teatro de Mérida también pro-

viene de Portugal. Cáceres es la tercera sede del Instituto Camões junto con

Vigo y Barcelona. Extremadura, en fin, es la zona del mundo donde más

crece el aprendizaje de la lengua portuguesa. Sólo Salamanca,Vigo y Cáceres

ofrecen la licenciatura de ciclo largo de Filología Portuguesa. Y, natural-

mente, las comunicaciones entre la Caixa Geral de Depositos y el antiguo

Banco de Extremadura hace años que se realizan en español o en portugués

sin que haya problemas de entendimiento idiomático.

Con estas premisas y estos datos, unas 50 personas se aprestaban a asis-

tir a uno de los cursos más llamativos de la edición 2005 de Ágora, el deba-

te peninsular. Entre el público, profesores, alumnos universitarios, muchos

estudiantes de portugués de las escuelas de idiomas... En el estrado, un

caballero alto y enjuto, de sonrisa natural y modos de seda... Una de esas

personas que parecen nacidas para caer bien y son muy solicitadas para

puestos de relación pública e imagen, es decir, para la seducción. Se llama

Segundo Píriz Durán, es Vicerrector de Coordinación y Relaciones Insti-

tucionales de la Universidad de Extremadura y tiene el encargo de inau-

gurar y presentar el curso. Segundo Píriz es rayano, del pueblo pacense de

Villanueva del Fresno, a un paso de Alqueva, frente a Mourão. Su inter-

vención es más pasional que protocolaria. Recuerda los paseos en bicicle-

ta desde su pueblo hasta la frontera, las mañanas de mercado con la llegada

de los vecinos lusos, las visitas estivales, tres o cuatro veces a lo largo del

verano, a las piscinas de Évora... Evocaciones, nostalgia, saudade... El curso

comienza entre la lírica del vicerrector y los porcentajes de Ignacio

Corrales.Ya no se apartará de ese vaivén acogedor, de esa mecedora, ora

científica, ora poética, siempre apasionada, siempre rigurosa, que nos lleva-

rá durante 12 horas hasta lo más profundo de la mirada... de una mirada

cruzada.
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ENTRE EL REALISMO Y EL OPTIMISMO RETÓRICO. Diego Carcedo, uno de los

directores del curso, es periodista de raza. O sea, intuitivo, listo, buen sabue-

so...Además, tiene estilo: es inconfundible, lo escuchas una vez y lo recuer-

das.Va a convertirse en la voz estricta del debate, quien maneje con mano

firme las intervenciones y los tiempos para que la jornada no se convierta

en un festín de ocurrencias ni en un monótono teorizar.“Espero que no se

aburran”, formula su intención nada más presentar el curso y en este empe-

ño pondrá todas sus energías. Lo conseguirá: 12 horas después, los partici-

pantes pedían palabras, argumentaban, discutían...

Diego Carcedo es asturiano. Se licenció en Historia y en Ciencias de la

Información. En 1975 se incorporó a TVE como redactor y enviado espe-

cial. En España se le sigue asociando con Portugal, a pesar de que ya han

pasado 27 años desde que fue destinado como corresponsal a Lisboa. Ocupó

otras corresponsalías y diversos cargos directivos en Televisión Española y

Radio Nacional de España antes de ser nombrado miembro del Consejo

Asesor de Radio Televisión Española, cargo que compatibiliza con la vice-

presidencia de la Asociación de Periodistas Europeos y la labor docente

como profesor universitario. Entre sus libros, hay uno dedicado a la revolu-

ción portuguesa del 25 de abril: Fusiles y claveles.

Carcedo desgrana su propósito intelectual en la intervención inaugural:

“Cuando se vive de espaldas a un país o en su proximidad, se crean estere-

otipos de componente negativa.También influyen los conflictos a lo largo

de la historia, al igual que las dictaduras fascistas ayudaron a exacerbar los

estereotipos. Hay que ver hasta qué punto han cambiado estos estereotipos,

si se han volatilizado o si han surgido algunos nuevos a partir de la intensi-

ficación de relaciones entre ambos pueblos”.

António Valdemar es el director portugués del curso. Es periodista y

escritor.También es alto, poderoso, de figura apabullante, de verbo exube-

rante y gesticulación indomeñable. Cuando habla, es un caudal de ironía y

de cultura. Cuando calla es un volcán de sonrisas, de afirmaciones, de rati-

ficaciones.Todo menos la indiferencia.Valdemar ha trabajado en varias revis-

tas lusas y en periódicos como Primeiro de Janeiro y Diário de Noticias. Es

miembro de la Academia de las Ciencias y de Bellas Artes. Ha recibido
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varias condecoraciones y premios y ha escrito obras como Chiado, o peso da

memoria o A cidade dos sitios.Antes de presentar al escritor Fernando Dacosta,

que pronunciará la conferencia inaugural, António Valdemar recuerda su

pasión por Miguel de Unamuno, con quien su padre convivió durante mes

y medio. También confiesa su pasión por José Ortega y Gasset, “a quien

conocí en Lisboa y a quien también considero mi maestro”.

Abierto el curso, el escritor Fernando Dacosta imparte la primera char-

la. El optimismo rebosa en su estilo, en la intensidad de su expresión, en los

contenidos de su disertación. Comienza irónico, escogiendo anécdotas que

quiebran esquemas. “El presidente de El Corte Inglés en Portugal es tam-

bién el responsable de la fundación Batalla de Aljubarrota”, comenta con

regocijo. Repasa después otras anécdotas con símbolo escondido:“Los gran-

des empresarios portugueses venden sus industrias a grandes empresarios

españoles. La gran noticia estos días en la prensa portuguesa es que el grupo

español que edita el periódico El País quiere comprar TVI, la cadena de

televisión privada portuguesa más lucrativa. En la céntrica avenida lisboeta

Da Liberdade, los mejores locales pertenecen a franquicias y a marcas espa-

ñolas”. Se refiere después al concepto de Iberia para recordar la historia:

“Los grandes momentos de la península fueron cuando ambos países traba-

jaron juntos. Los dos países con sus lenguas conformarían una de las mayo-

res comunidades lingüísticas del mundo, con 645 millones de hablantes”.

Dibuja su sueño de una futura comunidad ibero-afro-americana.

Fernando Dacosta recuerda a la escritora portuguesa Natalia Correia

cuando ésta afirma que todos somos hispanos. Repite la frase textual de

Menéndez Pelayo:“No hay historia de España sin Portugal”. O las miradas

literarias cruzadas de Ramiro de Maeztu: “ Sin Os Lusiadas no se puede

entender el libro de Cervantes, pero sin El Quijote tampoco se puede enten-

der Os Lusiadas”. Su conferencia sigue profundizando en un optimismo

vital que lo lleva a fijarse primordialmente en las simbiosis literarias hispa-

no-lusas, que también cree entrever en las obras de Unamuno y Castelo

Branco.

Llegado el debate posterior a su conferencia, el catedrático de Comu-

nicación Bernardo Díaz Nosty arrojará un jarro de relativismo sobre la
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visión dacostiana de la interrelación hispano-lusa. Bernardo Díaz Nosty no

llama la atención físicamente hasta que no reparas en sus ojos. O mejor, en

su manera inquieta de posarlos sobre todo lo que le interesa: el brillo, la

intensidad variable de su mirada son un termómetro muy fiable para cali-

brar la trascendencia de lo que se dice en una mesa o en una sala. El opti-

mismo de Fernando Dacosta avizoró la mirada de Díaz Nosty. Interviene el

catedrático enseguida para referirse a lo que él llama el optimismo retórico

de Dacosta y estima que esa postura podría alejarnos de la realidad. Relata

la suya, la que vive cotidianamente con sus alumnos y escoge una anécdota

con visos de categorización: no puede enviar a sus alumnos a estudiar a uni-

versidades portuguesas porque no encuentra facilidades para ello. Cree que

la realidad de la relación peninsular sigue siendo dura y difícil. Pide realis-

mo y sentencia: “Estas afirmaciones retóricas de cercanía pueden engañar-

nos”. Pero de pronto se percata de su engorroso papel de abogado del dia-

blo y parece pedir disculpas a su manera: “Lamento haber sido un español

sincero y duro”.

Tercia en el debate un licenciado en Filología Portuguesa que asiste

al acto. Se llama José Manuel Montes y deja flotando una pregunta:

“Recientemente se ha formado mucho revuelo en Portugal por la com-

pra de la cadena TVI por el grupo español PRISA. ¿Habría sucedido lo

mismo si el comprador hubiera sido de otro país?”. Montes es pesimista

sobre la viabilidad de esa comunidad ibero-afro-americana. Pero

Fernando Dacosta no se arredra ante las nubes escépticas y se reafirma en

su visión positiva de la realidad ibérica. Proclama su fe en los pueblos con

utopía y cree que hoy,“ser revolucionario es ser optimista”.Aunque tam-

poco es tan iluso como para no reparar en los factores preocupantes que

atenazan el desarrollo de su país: “Portugal es la nación más antigua de

Europa, pero está en los puestos más bajos de su historia. La apatía y el

pesimismo son totales. Además, es cierto que en Porugal no hay progra-

mas españoles en la televisión por cable, no hay casi cine español, ni se

leen escritores españoles”. Su sentencia final parece desandar el camino

hacia el optimismo: “La cultura española es una gran desconocida en

Portugal”.
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Ya ha quedado atrás el mediodía. Una pausa. Un café. Una mesa redon-

da... Modera Diego Carcedo. Intervienen Miguel Ángel Aguilar, secretario

general de la Asociación de Periodistas Europeos, ex director de diversos

periódicos y de programas televisivos, columnista del periódico El País y

comentarista de la cadena SER, Juan Martín de Blas, que ha sido director

de programas de TVE y es productor de programas culturales de TVE, y

Fernando Paulouro, director de Jornal do Fundão, un ejemplar periódico

local que durante el salazarismo fue capaz de mantener un difícil equilibrio

y una complicada independencia. Miguel Ángel Aguilar abre el debate sin

traicionar su estilo: parece divagar, amenaza perderse, se pasea por el filo de

la navaja... Pero súbitamente, un escorzo, un giro inesperado y ya ha puesto

sobre la mesa la raíz de un problema, o lo ha iluminado con luz distinta, o

lo ha desnudado con la ironía...

Recuerda Aguilar que el Presidente de la Junta de Extremadura, Juan

Carlos Rodríguez Ibarra, dice que a veces se habla con cierto voluntarismo

de borrar la frontera.“Frente a ello, recuerda el periodista, Ibarra afirma que

los extremeños trabajan en la frontera porque ésta existe”. El periodista

apunta que las fronteras hay que articularlas, contrastarlas y ver en qué medi-

da se acaba con sus efectos indeseados. Cree Aguilar que Extremadura quie-

re convertirse “en el lugar de comunicación por excelencia entre España y

Portugal, como dice Rodríguez Ibarra”. Se pregunta, sin embargo, cuál es la

razón de que se pueda encontrar prensa española en Portugal y sea imposi-

ble hallar la portuguesa en España. “Es cierto, prosigue con ironía, que se

puede leer prensa portuguesa on-line, pero nada como el papel: ensuciarse

con él, cogerlo, subrayarlo, olerlo, arrugarlo, romperlo airados si nos irrita lo

que en él se escribe. ¿Pero cómo vamos a romper el ordenador con los pre-

cios que tienen?”.Aguilar estima que los estereotipos son valiosos para acer-

carse a la realidad, para avanzar en las explicaciones intelectuales de la reali-

dad, pero sin quedarse en los esquemas, que pueden generar incomprensión.

Interviene a continuación Juan Martín de Blas. Comienza confesando

una percepción personal sobre la realidad del encuentro o desencuentro

existentes entre España y Portugal. “Creo que es un debate que se tiene

entre los grandes analistas, pero en la sociedad las cosas han cambiado”.
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Recuerda con ironía un aforismo del caricaturista Perich que decía así:“El

río Tajo nace en España y muere en Portugal... ¡Vaya carrera, macho!”. Sobre

las líneas fronterizas, manifiesta su convencimiento de que la única frontera

real es la pobreza y compara la falta de problemas en las fronteras entre USA

y Canadá o entre España y Francia o Portugal, con la situación complicada

que se vive en las fronteras de Estados Unidos y Méjico o España y

Marruecos.

Martín de Blas es el productor de un programa de largo recorrido y

prestigio en la televisión pública española: “Esta es mi tierra”. En él, dife-

rentes escritores o artistas presentaban y presentan su territorio geográfico

y sentimental. De esa experiencia destaca el programa realizado con José

Saramago antes de que le entregaran el premio Nobel o con el arquitecto

de Matosinhos Álvaro Siza. Cuenta cómo Siza le relató sus viajes infantiles

de vacaciones a Barcelona, donde quedó fascinado por la obra de Gaudí y

decidió ser arquitecto. Pero a pesar de este interés de la televisión española

por algunos personajes portugueses y del éxito que tuvieron los programas

sobre Saramago y Siza, Martín de Blas no deja de reconocer que en España

no es fácil encontrar libros portugueses salvo algunos de Pessoa, Saramago y

Lobo Antunes. En Portugal sucede lo mismo con la literatura española y esta

carencia le preocupa.

Cierra la mesa redonda el periodista Fernando Paulouro Neves.

Comienza aludiendo a lo que ya parece un lugar común, tanto en esta jor-

nada de Ágora como en el imaginario colectivo: los portugueses son unos

grandes profesionales del pesimismo. Repasa el concepto del iberismo men-

cionando a algunos de sus teorizadores como Unamuno o Torga. Reconoce

los grandes cambios en torno a la libertad y a la transformación social a

ambos lados de las fronteras y, aunque hay un desconocimiento cultural visi-

ble, no deja de reparar en las buenas ediciones de autores portugueses que

se llevan adelante.También resalta el aumento en Portugal de las ediciones

del Quijote y cómo en su país, los 400 años de la magna obra cervantina se

han convertido en una fiesta. Culmina su intervención subrayando el inte-

rés mutuo por la realidad de ambos países: las miradas ya no se apartan, sino

que se cruzan.
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AEROPUERTO DE OTA O AVE A MADRID. Su intervención da lugar a un apa-

sionado debate que primero se centra en el tema de las comunicaciones. El

profesor y periodista Carlos Magno establece una dicotomía entre la cons-

trucción del aeropuerto de OTA, que significaría una huida de España pues

permitiría que se accediera a Lisboa sin tener que pasar por Madrid, y la

inversión en el AVE, que significaría una apuesta de unión con España y una

manera de no quedar aislados de Europa.Aclara Carlos Magno que la pre-

sentación de este dilema se basa en las explicaciones técnicas que se facili-

tan desde fuentes oficiales portuguesas. Martín Gómez-Ullate, investigador

que pronunciará una conferencia en la sesión de la tarde, incide en el tema

de las comunicaciones, aunque centrándose en una cuestión más sencilla,

casi humilde: el hecho de que entre Zamora y Portugal no haya ningún

transporte público de unión.

Estas aportaciones sobre el tema de la comunicación y los transportes

cierran la jornada matinal del curso Miradas cruzadas. Estereotipos entre espa-

ñoles y portugueses de Ágora, el debate peninsular. La tarde comienza con una

conferencia del doctor en Antropología Social Martín Gómez-Ullate García

de León. Su título es “Olhares cruzados. Un proyecto museológico de las

relaciones entre portugueses y españoles”. Martín Gómez-Ullate es un

joven alto, inquieto y lleno de pasión por todo aquello en lo que cree. Ha

vivido dos años en Miranda do Douro, un pueblo portugués muy peculiar

situado en la frontera con Zamora donde, dice,“se da el encuentro arquetí-

pico del español con el portugués: la compra, el comercio”. En Miranda ha

realizado un trabajo de campo sobre las relaciones entre España y Portugal

en la frontera. Ha venido a Mérida desde Montpellier, en cuya universidad

investiga la relación fronteriza franco-española.

Gómez-Ullate presenta un proyecto museológico sobre las relaciones

entre portugueses y españoles que resulta de su investigación en Miranda,

comenzada en el año 2000 y basada en una labor documentalista y antro-

pológica que es fruto de su larga estancia en esta villa fronteriza. “Lo que

proponemos, plantea, es un Museo de la Mirada Cruzada en el que españo-

les y portugueses conozcan, en primer lugar, una radiografía del imaginario

y de la memoria colectiva portuguesa, histórica y actual, sobre lo español.
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En segundo lugar, la huella y la influencia que lo español ha dejado en el

patrimonio cultural portugués a lo largo de la historia. Finalmente, un aná-

lisis diacrónico de las relaciones estructurales y coyunturales entre ambos

países. Y todo esto en viceversa, en cruzado. Lo mismo en España sobre

Portugal que en Portugal sobre España”.

Manifiesta el investigador que las culturas cambian con el paso de las

generaciones, “la retina cultural y la memoria colectiva también. Saramago

desplaza a Camões, Madredeus a Amalia Rodrigues, Figo y el Real Madrid

entran en las vidas de todos mientras Franco y Salazar empiezan a desvane-

cerse en el molino del olvido. Hoy día, en la memoria colectiva de los espa-

ñoles, al lado del de Figo aparecen pocos nombres portugueses, se cuentan,

en el mejor de los casos, como mucho, cuatro o cinco literatos, algunos per-

sonajes históricos, tres músicos, unos cuantos deportistas y un par de políti-

cos”. Cree Gómez-Ullate que España puede estar de espaldas a Portugal,

pero los portugueses no pueden ignorar a España cuando sus 1.300 y pico

kilómetros de frontera limitan con un país tres veces más grande, cuando

para ir a cualquier otro país por tierra tienen forzosamente que pasar por esa

frontera, lo mismo que los viajeros de cualquier otro país europeo que quie-

ran llegar a Portugal, cuando, además de las gentes, las aguas han de hacer

también el mismo viaje transfronterizo, quedando el caudal de los ríos inter-

nacionales y su nivel de contaminación fuera de su control y responsabili-

dad. Argumenta después que estos litigios estructurales (comunicaciones y

ríos internacionales) “reflejan mejor que nada la postura de ambos países

como poderes, un desequilibrio que se traduce en actitudes también des-

compensadas. Es corriente escuchar entre los portugueses críticas a la blan-

dura de su gobierno y sus gobernantes con el prepotente gobierno español

ante estos y otros casos. La percepción más o menos generalizada entre los

portugueses es lo que cantan los Xutos e Pontapés en una canción llamada

“Estupidez”: “Qualquer dia é tudo francês / ou alemão / mas não portu-

guês / falta pedir ao rei espanhol / licença para ir apanhar sol”.

Añade Martín Gómez-Ullate que las imágenes, estereotipos, definiciones,

metonimias que dan cuenta de la conducta de los individuos y de los gobier-

nos reciben explicaciones naturalistas, esencialistas, que son las comunes del



sentido común, las propias del código generalmente compartido. “Así, los

portugueses son tristes y los españoles alegres por naturaleza, por genética,

porque sí o porque así nos hizo Dios o, como mucho, por el clima, elabo-

rando cadenas causales típicas como las siguientes:

España-Mediterráneo-Sol-Flamenco-Alegría

Portugal-Atlántico-Lluvia-Fado-Tristeza/Melancolía”.

La experiencia de su trabajo de campo le permite al conferenciante ase-

gurar que entre los portugueses, el eje primario y primero en que se cifra la

diferencia es el del tamaño. “Así, España es un país mayor, grande o hasta

gigante, enorme, mientras que pequeño es también una cualidad remarcada

con frecuencia por los españoles para adjetivar al país vecino. Ahora, en

ambos casos, la grandeza y pequeñez física extienden sus connotaciones y se

refieren a tamaño económico, a peso político y hasta a superioridad cultu-

ral y la mirada se carga entonces de valor y se vuelve envidia (a veces admi-

rativa, a veces frustrada), en Portugal y prepotencia y arrogancia en España.

El espacio sirve, más habitualmente entre portugueses que entre españoles,

para remarcar diferencias. Entre españoles es el tiempo lo que sirve de vehí-

culo de comparación, de vehículo para la analogía. Entonces Portugal se ve

como España, pero hace 20 o 30 años, y el español en Portugal se tropieza

con un reencuentro con la infancia”.

En su repaso por los estereotipos más comunes existentes a uno y otro

lado de la raya, Gómez Ullate enfrenta dos cadenas de calificaciones que los

portugueses reciben de los españoles. Por un lado: corteses-respetuosos-for-

males-cumplidores. Por otro: mentirosos-delincuentes-malos-gitanos. Cree

el investigador que semejante disparidad se debe a la diferencia de los con-

textos en que son generados. “Como vemos en algunas entrevistas, en la

prensa y en las notas de campo, un embajador de lo portugués para los espa-

ñoles más o menos cercanos a la raya es el zigano portugués, el gitano, que

ora como temporero, ora como vendedor ambulante, ha recorrido los pue-

blos de España, en el norte y en el sur, llegando hasta los rincones más inte-

riores, hasta pueblos que verán pasar muchos años para ser visitados por

otros portugueses. Portugués=Gitano: esta falacia de la parte por el todo,

esta metonimia deformadora está hondamente cuajada en un sector muy
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amplio de la sociedad española, anclada sobre todo en los pueblos rayanos,

en nuestra investigación aparece una y otra vez en boca de unos y otros”.

Se detiene a continuación Martín Gómez-Ullate en la curiosa oposi-

ción entre la manera que tienen los españoles de dibujar el mapa de su

nación frente a cómo dibujan Portugal los portugueses. Estima que parece

haber una asociación natural para el español que iguala España a la Península

Ibérica, una asociación que más que obviar Portugal, lo anexiona como sin

querer.“En Madrid y en Castilla es, por supuesto, más probable que en nin-

gún otro lugar de España, encontrar una actitud que, primero, da por cier-

to el hecho de España como una realidad política que se extiende hacia atrás

y hacia adelante sin fisuras y, sorprendida de esa fisura que raja en ángulo la

Península Ibérica casi de arriba abajo, robándole un buen bocado, le gusta-

ría taparla, cerrarla, verla y dibujarla entera, como alguna vez pasó en la his-

toria. A este respecto, comentaba Antonio Menchaca en El País (7 de abril

de 1977):“No creo sea casualidad que los pocos españoles que se han ocu-

pado seriamente de Portugal, la mayoría hayan sido periféricos, como el

vasco Unamuno”. A pesar de reivindicarse hoy como una de las naciones

más longevas de Europa, en el diccionario de Covarrubias la voz Portugal

no existe. Los portugueses, al contrario, cuando dibujan Portugal muy pocos

se extienden a la península. Portugal no es un fragmento para ellos, es dibu-

jado como una realidad entera, autónoma e independiente”.

Martín Gómez-Ullate cree que para comprender las relaciones entre

españoles y portugueses hay que partir de algunos datos históricos como el

hecho de que Portugal fuera un país invadido por los españoles y logró con

sangre su independencia, de la misma forma que la lograron los españoles

de los franceses. España, en cambio, nunca se independizó de Portugal por-

que nunca estuvo invadida por este país. Este hecho no pasa indiferente,

según el conferenciante, para las miradas de la calle, pero sobre todo “se

vuelve un arma arrojadiza para las miradas de los medios de comunicación

y para las miradas “do castelo” (los lobbies de poder), de puertas para aden-

tro. En la Expo Lisboa del 98, un grupo de intelectuales firmó una “Carta

de 98 portugueses preocupados”, manifiesto en el que se criticaba la pre-

sencia destacada de Felipe II en la participación española, en lugar de los
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Reyes Católicos o Carlos V, más adecuados al tema central de la exposición,

los océanos; “una actitud que claramente roza el insulto y la provocación

porque el reinado de Felipe II fue indiscutiblemente una página amarga de

la historia de Portugal”. El objetivo de los poderes españoles es, según los

firmantes, “borrar a Portugal del mapa, falseando la historia y la cultura,

negar sumariamente una identidad distinta a los portugueses”. Puertas afue-

ra, como ya hemos visto, los discursos “do castelo” (gobiernos y presiden-

tes) se mantienen invariablemente correctos, cordiales, fraternos, y las rela-

ciones como las que cabe esperar entre países hermanos”.

Concluye su exposición Martín Gómez-Ullate: “Lo que se sabe ya del

estereotipo: que es un saber común (un tópico, un lugar común), pero acrí-

tico y no contrastado, que cae en frecuentes congelaciones metonímicas que

suelen estar cargados valorativamente y pueden tener consecuencias socia-

les nauseabundas. Lo que no se sabe tanto es cómo combatirlos. Una forma

que proponemos aquí es cruzándolos, porque al cruzarlos, nos damos cuen-

ta con sorpresa de la gran ironía de que, a veces, aquello que decimos del

otro, del de enfrente, aquello con que lo resumimos, lo damos por sentado

y punto, aquello que salta a la vista porque es precisamente lo que nos dife-

rencia de ellos, aquello, eso es lo mismísimo que dicen ellos de nosotros”.

LA FACILIDAD LUSA PARA LOS IDIOMAS. Y se abre el debate. Los jóvenes pre-

sentes en el Palacio de Congresos de Mérida parecen entusiasmados con la

exposición del joven antropólogo. Se suscita inmediatamente un tema de

controversia a raíz de la diferencia entre la actitud de los portugueses fren-

te al idioma castellano, que aprenden y emplean con facilidad, frente a la tra-

dicional dificultad de los españoles con los idiomas. Se argumenta que los

portugueses hablan bien los idiomas porque las películas de sus cines y de

sus televisiones nunca han estado dobladas y por ello se acostumbran desde

niños a escuchar el inglés. Diego Carcedo discrepa y aduce que los portu-

gueses ya hablaban idiomas antes de que hubiera cine y doblaje y que eso

se debía a su relación privilegiada con el Reino Unido y Francia. Martín

de Blas apostilla que los países pequeños tienen más facilidad para hablar
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idiomas porque los necesitan: Portugal, Bélgica, Holanda son culturas cerra-

das que precisan abrirse. Diego Carcedo discrepa:“Ese argumento vale para

Grecia, con 10 millones de habitantes, u Holanda, pero no para Portugal

pues son nueve países lusófonos”. Carcedo se refiere después tangencial-

mente a otro estereotipo, el del pueblo portugués como el más educado de

Europa. Sobre esta cuestión se volverá a lo largo del debate que sigue a la

última mesa redonda del día.

Forman parte de ella el profesor Bernardo Díaz Nosty con su perpetuo

rictus irónico, su mirada apacible que busca el otro lado de la verdad, el que

no se ve, pero desvela las claves. Con él, el periodista Eduardo Sotillos, muy

activo durante toda la jornada, elegante con su melena de marfil y sus mane-

ras de gentleman, que incluso cuando se irrita y discrepa con intensidad cul-

tiva una ironía que desarma y sosiega. Eduardo Sotillos ha dirigido la radio

pública española y ha ocupado diversos puestos relevantes, además de ser

corresponsal en Lisboa durante años.Actualmente participa en diversas ter-

tulias y programas de radio y televisión. En la mesa se encuentra también

Carlos Magno.“Ya me gustaría tener ese nombre”, le dirá con gracia Eduardo

Sotillos durante el debate. Es profesor universitario y periodista y articulis-

ta de gran prestigio en Portugal.A su lado, Joao Silva Bento, director geren-

te de Caja de Badajoz en Lisboa.

Toma la palabra Carlos Magno con ese aire desenvuelto, moderno e

ingenioso a la par que riguroso que, popularmente, cuando adorna a un pro-

fesor, recibe el nombre de aire de Harvard. Comienza su intervención via-

jando a un lugar común:“Adoro España, soy ibérico y vengo de Oporto, de

donde dijo el poeta que era la segunda ciudad de Portugal y la primera de

Iberia”. Recurre después a un proverbio polaco: “Yo, polaco, cambiaba mi

gloriosa historia por una mejor geografía”, y lo corrobora: “Yo también

hubiera preferido un lugar con más vecinos, más fronteras y rodeado de más

lenguas. Iberia es una miniatura de Europa. Cuando Portugal y España se

unieron a la CEE, un filósofo portugués me dijo que Portugal tenía que ir a

Europa porque es el único lugar donde nunca había estado”.Asegura el pro-

fesor Magno que en Portugal hay dos tipos de héroes, los del mar y los que

defendieron la frontera. Cuenta después el caso de las gárgolas de diferentes

~75~

Ágora Academia



iglesias portuguesas, que son escatológicas y están haciendo sus necesidades

fisiológicas o gestos obscenos en dirección a España. Rememora a conti-

nuación diferentes anécdotas y datos sintomáticos de un desencuentro

como un editorial que escribió en Diario de Notícias sobre la vuelta ciclista

a España, que había salido de Portugal y él proponía que la siguiente vuel-

ta a Portugal saliera de Olivenza, provocando un alud de cartas al director

nunca visto. O cuando hace 15 años fue construido por fin un puente en

Foz de Côa y Figueira de Castelo Rodrigo, uniendo dos pequeñas aldeas

portuguesas separadas durante siglos por un río. Puente que no se constru-

ía porque los militares portugueses tenían derecho de veto y no querían que

pasaran por allí los españoles.

Durante los debates de la sesión de la mañana, Carlos Magno ya había

hecho referencia a una encuesta realizada entre sus alumnos. Les había pre-

guntado que qué país preferirían por vecino en el caso de que fuera posible

escogerlo. Se esperaba con curiosidad el resultado de la encuesta.Ahora lle-

gaba el momento de desvelarlo. “Gran parte escogieron Brasil, Jamaica y

Cuba, expone el profesor Magno;También aparecen extrañas respuestas que

escogen como vecinos Japón o Hong Kong. Pero lo más sorprendente es

que muchos escogían como país fronterizo favorito a Irlanda. ¿Pero por qué

si resulta que la relación que mantiene Irlanda con el Reino Unido es la

misma que mantiene Portugal con España? Si queremos ser irlandeses, bas-

taría con que miráramos a España de la misma manera que los irlandeses

miran a los ingleses y las cosas se arreglarían.Yo creo que la envidia es el

mayor pecado portugués. La superaremos cuando miremos a España como

un símbolo y no como un enemigo”.

Joao Silva Bento lleva 15 años dedicándose a las relaciones económicas

entre España y Portugal. Intenta poner el dedo en la llaga del desconoci-

miento mutuo hispano-portugués preguntando al público joven que cuán-

tos han estado tres o cuatro días en Lisboa. Se levanta media docena de

manos. En la sala hay 100 personas. Silva señala que ahí está el problema de

las relaciones entre España y Portugal.

El siguiente turno de intervención en la mesa le corresponde a Bernardo

Díaz Nosty.Vuelve su mirada en primer lugar sobre un dato que revolotea
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durante toda la jornada: la compra por el grupo español Prisa de un paque-

te de acciones de la cadena portuguesa TVI y las protestas que ha levantado

en los medios de información lusos.A Díaz Nosty le llama la atención que

Prisa también compró un paquete de acciones de Le Monde, pero en

Francia no hubo protestas.A continuación, el profesor entra en el meollo de

su exposición.Anuncia que va a hablar de las identidades diluidas y de cómo

si los españoles fueran tan patrióticos como los portugueses, serían tildados

de fascistas. Pero antes de seguir por el camino iniciado, Nosty realiza una

digresión interesante sobre los españoles, los portugueses y sus relaciones.

“En Portugal, manifiesta, hay memoria histórica de España, pero en España

no hay memoria histórica de Portugal. Hay otro elemento diferencial: la

demografía. España es cuatro veces y pico la talla demográfica de Portugal.

Es como si España estuviera rodeada de Reino Unido, Francia y Alemania

(en número de habitantes). El portugués, además, se encuentra con que hay

un desembarco económico. Por otro lado, cuando un país como España

converge en 20 años con la Europa de los 15, quiere decir que los españo-

les viajamos. Pero este verano, en la Bienal de Venecia no había ningún espa-

ñol a pesar de que Venecia estaba repleta de españoles... comprando. Somos

nuevos ricos, pero tenemos un desarrollo cultural que depende de la tradi-

ción, de lo adquirido. De ahí viene esa imagen del nuevo rico español en

Lisboa de fin de semana de compras, protestando por todo”.

Acabada su digresión,Díaz Nosty sorprende a la audiencia con un curio-

so anuncio:“Voy a hablarles de esa gente tan divertida”.Tras la frase efectis-

ta, el razonamiento con enjundia: “Hemos creado en España una realidad

mediática que se comunica desde Madrid y está muy polarizada. Se habla o

de un país estupendo o de un país que desaparece, pero el ciudadano no vive

esa polarización y exige una calidad de vida psicológica. Luego hay 17

comunidades autónomas con su prensa regional y sus televisiones públicas.

Frente a la prensa de Madrid, la de provincias es autocomplaciente:Aquí no

tenemos estos problemas, estos de Madrid están locos. Además, lanzan el

mensaje de que somos los mejores (vascos, gallegos). Por su parte, desde

Madrid, no se lanza un mensaje nacionalista español para no herir. En las

cadenas de televisión, se exhibe como valor nacional colectivo la farándula,
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las notas rosas, provocando que las capas cultas sientan bochorno y no quie-

ran pertenecer al imaginario colectivo. No hay un medio vertebrado que

emita el mensaje que se ve desde Portugal, la imagen de España que se tiene

en Portugal de que es un país que progresa, un país moderno. En el norte

de España, hay más interés en leer los periódicos y en el sur hay un mayor

interés hacia el ocio. La televisión se orienta hacia Andalucía porque allí está

la gran masa de espectadores y conseguida esa masa, esa audiencia, se defi-

nen las líneas del programa y eso acaba dando una televisión invertebrada.

Las sociedades que no refuerzan su identidad cultural se hacen permeables

a la cultura feliz”.

En medio de su razonamiento, Díaz Nosty realiza una pequeña incur-

sión en el campo del estereotipo para confesar que no cree en ellos porque

la comunicación los diluye, porque se han estandarizado a causa de la moda

y del consumo cultural.“Hace 20 años, concluye, había más diferencia entre

un asturiano y un andaluz que hoy entre un andaluz y un sueco”.

A Eduardo Sotillos le han ido comiendo tema tras tema a lo largo de

los debates y conferencias. Comienza su intervención confesando que le

queda poco terreno por donde moverse.Todos y cada uno de los puntos

que pensaba desarrollar ya han sido desmenuzados por quienes le han pre-

cedido en el uso de la palabra. Son las nueve de la noche. Llevamos casi 12

horas de debate, pero Sotillos no se arredra y ya que no hay espacio para

los razonamientos preparados, ha de embarcarse en una exposición apasio-

nada que quiebra moldes y rearma la dialéctica. Deja primeramente un

aviso sobre la mesa:“No hay mayor complejo de superioridad que cuando

le dices a alguien que qué guapo es, qué alto y qué bien hace las cosas”.

Después intenta colocar algunos puntos sobre algunas íes: “Siempre deci-

mos vamos a mirar adelante, pero siempre acabamos hablando de Alju-

barrota y de los felipes. Pero cuando los españoles hablamos del reinado de

José Bonaparte, culpamos a los borbones de tal situación, pues bien, en

Portugal, si los felipes llegaron a gobernar en Portugal fue porque lo qui-

sieron parte de los portugueses, pero no por una invasión. Por cierto, la

constitución de Felipe II para Portugal les dejaba toda la soberanía excep-

to que hubiera un rey. Creo que esa intención de subrayar en Portugal lo
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de las españas, es tan antiguo como si yo les hablo del reino del Algarve. Lo

que no existe son las españas. Esto se llama España. Los españoles llevamos

años escribiendo sobre qué es España. No creo que haya otro país que lleve

tantos años preguntándose por su identidad. Lo que ocurre es que es ver-

dad que esta es una España plural con sus tensiones, pero es un país que

tiene su constitución”.

Tras sus matizaciones históricas, Sotillos entra en el mundo de los este-

reotipos. En concreto, el de la elegancia y la prudencia portuguesas.

Recuerda el periodista que en una ocasión, charlando con el ex presidente

de la República, Ramalho Eanes, le dijo que le provocaba envidia que los

portugueses hubieran hecho una revolución sin un muerto. Ramalho, rela-

ta Sotillos, le respondió:“Pues a lo mejor, alguna vez nos hubiera conveni-

do tener algún momento histórico de más intensidad”.

La prudencia, la educación, la mesura, la disciplina...Tópicos perpetuos

que a veces se antojan lamentables a los propios portugueses. Decía Pessoa:

“De las características del alma portuguesa, la más irritante es, sin duda, su

exceso de disciplina. Somos el pueblo disciplinado por excelencia (...).Tan

regulada, moderada y organizada es la vida social portuguesa que más pare-

cemos un ejército que una nación de personas con existencias individua-

les. (...) Nos parecemos mucho a los alemanes. Al igual que ellos, siempre

actuamos en grupo y cada uno del grupo actúa porque los demás actúan”.

Esto lo escribía Fernando Pessoa en su Crónica de la vida que pasa, una

colección de artículos publicados entre los años 1912 y 1916. Proseguía el

escritor explicando la incapacidad lusa para las agitaciones.“Somos incapa-

ces de provocar una revuelta o una agitación. Cuando hicimos una ‘revo-

lución’, fue para implantar algo igual a lo que había. (...) Y no desembocó

en una guerra civil que nos despertara; no desembocó en una anarquía que

perturbara las conciencias. Seguimos siendo, por desgracia, los mismos dis-

ciplinados que éramos. La revolución no fue más que un gesto infantil,

superficial y engañoso”. Pessoa se refiere a la instauración de la Primera

República portuguesa en 1910, pero su artículo parece dibujar también la

situación que algunos describen años después de la Revolución de los

Claveles.
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RAMALHO EANES Y PESSOA. Pessoa parece dar la razón a Ramalho Eanes y

su nostalgia discreta de un momento de intensidad histórica cuando escri-

be:“Apliquémonos, al menos –nosotros, los jóvenes– en motivar a las almas,

en desorientar a los espíritus. Cultivemos en nosotros mismos la desintegra-

ción mental como una valiosa flor. Construyamos una anarquía portugue-

sa. Sintamos escrúpulos frente a lo débil y lo disoluto. Y nuestra misión,

además de ser la más civilizada y la más moderna, será también la más moral

y la más patriótica”.

En un largo artículo publicado en el periódico El País el 18 de enero

de 1987, Hans Magnus Enzensberger realizaba lo que él llamaba unas medi-

taciones portuguesas.Titulaba el artículo “El placer de estar triste”. En él,

venía a sumarse a la opinión manifestada por Ramalho Eanes a Eduardo

Sotillos, aunque desde otro ángulo. Enzensberger hablaba de la capacidad

lusa para la resistencia ante la realidad. Se maravilla por su viejo arte para

sobrevivir en tiempos de decadencia. Repasa las estadísticas y concluye que

según éstas, la mayoría de los portugueses tendrían que estar muertos.

Fijándose en cifras de 1987, Enzensberger señala que todos los indicadores

indican una miseria sin parangón en Europa. Se pregunta: “¿De qué viven

estas gentes? Nadie grita, nadie pega tiros, nadie se muere de hambre. Este

es el verdadero milagro portugués, un milagro negativo”.

Enzensberger cree que lo que los portugueses oponen a la realidad,“no

es sólo incapacidad. Es resistencia, (...) una especie de silencioso sabotaje que

no se practica, como en otros sitios, por rabia, por convicción, por rencor,

por ideología, por obstinación. No se combate el capitalismo de la eficien-

cia y la organización, sino que se evita, y se evita de una manera natural y

espontánea, porque sí, porque no les dice nada a los portugueses, porque las

virtudes que exige no son las suyas propias. Se aferran a su generosidad

indolente; a virtudes que tal vez sean utópicas y que acarrean una grave

penalización porque en un mundo progresivo se consideran pecados capi-

tales. ¿Pero no habrá un día que recurrir a ellas?”.

Portugal, el país de las revoluciones sin muertos, de la indolencia ele-

gante, de las virtudes adelantadas a su tiempo, del saber vivir resistiendo con

el escepticismo como arma de futuro. La mesa redonda se acerca a su fin. Es
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noche cerrada. Sotillos termina su intervención con parabienes y valoracio-

nes generosas.“Me parece una iniciativa espléndida ésta de Ágora. Nos que-

daremos con algunas ideas de las que aquí se han vertido”.

A continuación, el debate. Se plantea el tema del capital español: ¿Por

qué el capital español no es tan querido en Portugal como otros capitales

de otras naciones? También se reafirma entre el público la idea de que

Portugal lo que debe hacer es aprovechar ese mercado español de 43 millo-

nes de consumidores que tiene al lado, es decir, lo mismo que ha hecho

Irlanda con el Reino Unido. Martín Gómez-Ullate recuerda que en la últi-

ma cumbre hispano portuguesa se ha pedido, por parte de las autoridades

portuguesas, que España corrigiera la desproporción de ocho a uno en la

resolución de concursos de obra pública. Es decir, por cada ocho concursos

que se llevaba una empresa española, hay uno que gana una empresa portu-

guesa. Una joven asegura que los españoles van poco a Portugal porque no

se conoce la lengua. También estima que los tópicos han quedado atrás y

que los ciudadanos más jóvenes descubren los países no basándose en lo que

les han contado, sino descubriéndolos por sí mismo.

Carlos Magno interviene para contar que en 1998 llamó a la Expo de

Lisboa Expaña 98 porque fue más española que la Expo de Sevilla, a la que

considera más internacional que española.“Lo que sucedió en Portugal con

el 98 fue una locura porque se pretendió corregir Sevilla”. Explica que ese

año la vuelta ciclista a España partió de Portugal y él se opuso porque

coyunturalmente no convenía por esa celebración tan española de la Expo

lisboeta.También recuerda que al año siguiente, la vuelta a Portugal preten-

dió salir de Badajoz y el alcalde de esta ciudad extremeña se opuso con el

pretexto de que se entorpecería el tráfico, que fue lo mismo que argumen-

to Deng Siao Ping para oponerse a las manifestaciones en Pekín y justificar

las matanzas de Tiananmen: entorpecían el paso de las bicicletas. “Estoy a

favor de que todas las vueltas a Portugal comiencen en España”, concluye.

Después relata una anécdota con afán de categorizar:“Nosotros, los portu-

gueses, tenemos un problema terrible porque tenemos un presidente de la

Unión Europea que se llama Durao Barroso de quien soy amigo desde hace

años y a quien siempre hemos llamado Durão con la vírgula tan portuguesa
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colocada sobre la a. Pero cuando fue nombrado presidente de la UE, pidió

que se le llamara José Manuel Barroso porque la vírgula de la a no sale en

los ordenadores. Sin embargo, España no cambia de nombre por la vírgula

de la eñe. Durão debería tener más autoestima.Yo le diría a Durão Barroso

que siguiera el ejemplo español”.

Cuenta Magno la anécdota de los fracasos de los sondeos hechos por

empresas españolas en las elecciones portuguesas, lo que ha llevado a decir

en Portugal que de España, no sólo ni buen viento ni buen casamiento, sino

que tampoco buenos sondeos.Termina Carlos Magno apuntando que por

encima de todo, un amigo es quien conoce nuestros defectos y aun así nos

quiere.“A mí me pasa eso con España: sé sus defectos, pero la amo”. Magno

opina: “Si no somos capaces en la península de tener varias visiones sobre

nosotros mismo nos convertiremos en una península muerta. Para terminar

es importante que nos encontremos aquí, que los órganos de comunicación

portugueses hablen de España, pero hay que conocer y poseer el quinto

poder, que es la capacidad de interpretar los media”.

Interviene el profesor Díaz Nosty para comentar que tiene un senti-

miento gratificante en términos de identidad.“Lo obtengo en otros escena-

rios que son los de América Latina, donde hay una extensión natural de la

identidad española. No hay dificultades históricas ni se hacen cuestiones de

la conquista, hay una verdadera extensión natural de una identidad diluida,

no impositiva, que naturalmente se hermana en estos espacios naturales que

encontramos desde México a Chile y que nos compensa de los pequeños

disgustos coyunturales que podemos padecer en España.Y repito que repro-

ducir en España el sentimiento nacionalista de ustedes los portugueses pro-

vocaría que yo fuera tildado de parafascista”.

En la sala se encuentra Ignacio Sánchez Amor, vicepresidente de la Junta

de Extremadura, que interviene para, tras pedir disculpas por no haber podi-

do asistir a todo el debate, plantear una cuestión de actualidad inmediata.

“Este tema de las españas me lleva a cuando se habla de Castilla, de la inva-

sión castellana de Portugal, cuando aquel ejército estaba compuesto en un

tercio por catalanes. Algo no cuadra, parece como si la invasión gallega y

catalana fuera más humanitaria que la castellana. Pero hay un asunto que me
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parece muy delicado y que está rozando lo que estáis hablando. Hay una lar-

guísima tradición militar y diplomática portuguesa según la cual, cualquier

cosa que debilite a España es buena para Portugal. En un momento en que

hay en España ciertas tensiones territoriales, resulta que se observa cierto

interés de algunas corrientes de pensamiento y opinión por incorporar a

Portugal a este debate territorial. Esto me parece extraordinariamente peli-

groso para nuestras relaciones. Quiero recordar el episodio de la conferen-

cia de Carod Rovira en el foro Mario Soares de Lisboa, cuando dice que lo

que se está haciendo desde Cataluña es una redefinición de la Península a la

que Portugal no puede ser ajeno. Entre todos, asegura Carod Rovira, en

lugar de tener dos estados, dos polos muy desiguales, contaremos con cinco

o seis actores políticos más homogéneos y eso me parece extraordinaria-

mente peligroso”. Opina Sánchez Amor que España no ha aprovechado en

el mal sentido una posición económica portuguesa delicada. “Otra cosa es

lo que hagan las empresas españolas. Pero hay que desterrar esa idea de que

en la Moncloa hay un gabinete secreto que les dice a las empresas: Tú a

Portugal tú a Brasil, etcétera. Las cosas no funcionan así”.

Carlos Magno asegura que en la última cumbre luso-española fue deci-

dido al más alto nivel que grupos españoles entraran en la comunicación

social portuguesa.“No aparece en la resolución final, pero fue tratado entre

Sócrates y Zapatero. Lo que discutimos es si Portugal es o no un espacio

vital para España, en Portugal tenemos la sensación de que sí”. Sánchez

Amor replica inmediatamente:“Mire, desmitifiquemos el patriotismo de los

empresarios. Cuando Adam Smith decía que cuatro empresarios reunidos

significaba que estaban conspirando contra el libre mercado, sucede lo

mismo cuando 40 empresarios firman un manifiesto, están conspirando para

que su gobierno los proteja de las aspiraciones legítimas de empresas espa-

ñolas. Ese proteccionismo selectivo que hay en Portugal por el que la TAP

puede venderse a Swissair, pero no puede venderse a Iberia, no forma parte

de las reglas del juego europeas. Desmitifiquemos la idea del patriotismo

empresarial, desmitificado por la venta a los pocos días de varias empresas

portuguesas.Yo, realmente, de lo que quiero avisar es del peligro de intro-

ducir el factor portugués en el debate territorial español porque se trata de
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un intento evidente que se ha publicado en diversos medios, donde se le

pide a Portugal que no sea mero espectador, sino agente activo, resucitando

así viejas deudas históricas: Cataluña es sólo una región porque Portugal es

un estado y le debe a Cataluña ese favor porque gracias a la distracción mili-

tar a que obligó la rebelión catalana al ejército español, eso pudo permitir la

independencia portuguesa. La inteligencia estratégica de Portugal es impor-

tante: no se debe aprovechar la debilidad coyuntural de un socio geográfico

permanente y eso vale lo mismo para la debilidad económica portuguesa

que para la debilidad española por las tensiones territoriales”.

Con este aviso sobre el futuro inmediato, acababa este segundo curso

monográfico de Ágora Academia. António Valdemar cerró la mesa redonda

agradeciendo la colaboración del equipo de personas que estaba haciendo

posible Ágora, el debate peninsular y una cerrada ovación rubricaba una inten-

sa sesión de doce horas de miradas cruzadas. Afuera era noche cerrada, el

Guadiana buscaba con parsimonia la frontera portuguesa y en el aire que-

daba la certeza de que los estereotipos, falsos o fundados, pasados de moda

o actuales, no son más que un intento necesario de autodefinición, un juego

intelectual para marcar identidad. Para Miguel Ángel Aguilar, los estereoti-

pos son valiosos para avanzar en las interpretaciones intelectuales de la rea-

lidad. Díaz Nosty no creía en ellos porque la comunicación los ha diluido,

porque se han estandarizado a causa de la moda y del consumo cultural.

Sotillos no cree que estemos libres de ellos a la hora de percibir las realida-

des de España y Portugal, sino que, muy al contrario, siempre comenzamos

estos debates sobre el estereotipo diciendo que vamos a mirar adelante y los

acabamos retornando a Aljubarrota. Quizás todo se reduzca a una construc-

ción de la identidad donde el estereotipo es necesario porque esa identidad

sólo se construye a partir de la alteridad.Terminaba la jornada y la contro-

versia permanecía viva, diseminada entre los grupos que se formaban espon-

táneamente en el vestíbulo del Palacio de Congresos de Mérida... La discu-

sión seguía abierta en el autobús que trasladaba a Cáceres a los alumnos de

portugués de la Escuela de Idiomas como una perpetua invitación a perse-

verar en la mirada cruzada, en el conocimiento mutuo, en las esencias fun-

dacionales que siguen impulsando Ágora, el debate peninsular. ❖
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La mañana se presenta nublada, por primera vez en muchos meses,

anunciando el tan deseado comienzo de las lluvias. El amplio vestí-

bulo del Palacio de Congresos de Mérida se encuentra lleno de

caras sonrientes que, entre saludos apresurados y encuentros de viejos ami-

gos, dejan ver el gran interés que despierta el tema de las jornadas. En pocos

minutos el salón de actos va llenándose y sus gradas son ocupadas por estu-

diantes, profesionales y expertos implicados en las diversas disciplinas que se

ven involucradas en los incendios forestales.

El encargado de inaugurar las Jornadas, Francisco Javier López Iniesta, en

su calidad de Consejero de Desarrollo Rural de la Junta de Extremadura y

responsable de los servicios de extinción de incendios en Extremadura, tras

sus palabras protocolarias de saludo se refirió al acierto de Ágora Academia

por la selección del tema, sin duda de actualidad por las desgraciadas conse-

cuencias que los incendios forestales han producido en lo que va de año.

Comienza un recorrido por los usos tradicionales del fuego y termina ofre-

ciendo el contraste con la peligrosa situación actual, en la que prácticamen-

te no se puede quemar nada por el gran riesgo que representa. El hombre

actual no conoce el fuego, sus tipos, sus dimensiones, sus orígenes, no tiene

experiencias en el campo y no puede medir sus consecuencias ni es cons-

ciente de su peligrosidad potencial y real.
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Es preciso realizar campañas de información dirigidas al hombre del

campo y a la sociedad en general, sigue diciendo López Iniesta, pero no

todo es tarea de la administración, pues la responsabilidad nos alcanza a

todos. En este punto hace una breve referencia, lamentando el hecho, a un

periódico que esa misma mañana decía: “Ojalá el próximo año los incen-

dios no los apague el azar, sino la administración”.

Afirma que debe haber un único mando en las operaciones de extin-

ción, con un equipo profesional que le apoye y dotado de todos los medios

disponibles con la tecnología actual (informáticos, cartográficos, telecomu-

nicaciones, recursos mecánicos, predicciones meteorológicas, etc.). Es decir,

una política de incendios, coordinada con la política del Estado y de las otras

Comunidades Autónomas; en definitiva debemos tener un “modelo integral

de extinción de incendios”. López Iniesta resalta el buen entendimiento que

existe entre Extremadura y Portugal también en este tema, con quien tene-

mos firmado un protocolo de actuación que está mostrando buenos resul-

tados de coordinación y eficacia en la lucha contra los incendios en la zona

fronteriza de ambos países.

Finalmente se refiere a la escasa ayuda que se recibe desde la Comunidad

Europea para la defensa de nuestros bosques, tan afectados por los incendios

forestales por las características climáticas de nuestros ecosistemas, en con-

traste con las grandes sumas que aportan a la política forestal del centro de

Europa. Europa nos ha calificado como su propia reserva ecológica, pero el

95% del dinero va para el resto de Europa, afirma López Iniesta. Con las

referencias a la “desruralización”, a la creciente reducción del tiempo medio

de respuesta ante los incendios en Extremadura y a la paulatina mejora,

tanto en medios materiales como humanos, de los sistemas de extinción de

incendios de nuestro Plan Infoex, termina su intervención el Consejero de

Desarrollo Rural de la Junta de Extremadura.

INCENDIOS FORESTALES: PANORÁMICA GENERAL. Con esta ponencia se trata de

presentar una visión general de los problemas que derivan de los incendios

forestales y de las múltiples implicaciones sociales, ecológicas, económicas,
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técnicas, científicas, legales y de seguridad, que se ven implicadas en el pro-

ceso. El encargado de iniciarla es Ricardo Vélez, Jefe del Área de Defensa

contra Incendios Forestales del Ministerio de Medio Ambiente. Se refiere al

número de incendios que se producen y a su evolución en España, apre-

ciando que en número de incendios crece y, aunque la superficie quemada

es muy variable a lo largo de los años, parece que también crece. Sí parece

claro que el número de grandes incendios es bajo, pero está surgiendo un

nuevo problema que es el acercamiento y la amenaza de los incendios a

zonas pobladas, incluso a grandes ciudades.

A continuación pasa a comentar las causas de los incendios, que pare-

cen cubrir toda la posible gama de comportamientos irresponsables e inso-

lidarios (venganzas, conflictos laborales, rechazo a espacios protegidos,

quema de pastos, cultivos extensivos, braseros, vandalismo, intereses madere-

ros, pirómanos, caza, modificación y usos del suelo, disputas de titularidad,

etc.). Seguidamente comenta la gran importancia de los sistemas de preven-

ción durante todo el año, comentando las quemas de invierno “controladas”

por la administración para generar pastos, cosa que ya se ha aplicado en Las

Hurdes.Afirma que la extinción debe organizarse militarmente como si se

tratara de una guerra: la infantería (brigadas atacando las llamas o abriendo

líneas de defensa con herramientas o incluso mediante cortafuegos), artille-

ría (vehículos autobomba, lanzando agua sobre el borde del incendio), carros

de combate (maquinaria pesada abriendo cortafuegos) y aviación (aviones y

helicópteros lanzando agua sobre las llamas y retardantes para crear corta-

fuegos). Resalta,Vélez Muñoz, la necesidad de que los medios disponibles

sean homogéneos, así como la calidad de las unidades de extinción, en todas

las comunidades autónomas.

Para terminar,Vélez Muñoz, presenta el presupuesto dedicado en este

año 2005 por el Ministerio de Medio Ambiente para conservación de bos-

ques, que resumimos: sensibilización (14 millones de €), selvicultura pre-

ventiva (140 millones de €), infraestructuras (70 millones de €), detección

y predicción del peligro (56 millones de €) y extinción (420 millones de €);

en total 700 millones de €, lo que equivale a 20,0 €/ha de monte (bosque,

matorral y pastizal).
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El segundo conferenciante es Amândio Torres, Director Adjunto de la

Alta Autoridad para los Incendios Forestales, que presenta un detallado

esquema de la organización de los equipos de extinción de incendios en

Portugal. En resumen las entidades implicadas, y con responsabilidades en

incendios forestales, son las siguientes: Policías, Fuerzas Armadas, Servicio

Nacional de Bomberos y Protección Civil, Dirección General de Recursos

Forestales, Instituto de Conservación de la Naturaleza, Agencia para la

Prevención de Incendios Forestales, Instituto Nacional de Meteorología,

AFOCELCA y los Ayuntamientos.

En cuanto al número de efectivos que aporta cada organización son los

siguientes: Fuerzas Armadas (391), Guardia Nacional Republicana (523),

Dirección General de Recursos Forestales (zapadores forestales 875, briga-

das intervención 240, guardería forestal 533, puestos de vigilancia 195 y

centros de prevención 18), Instituto de Conservación de la Naturaleza

(puestos de vigilancia 61, brigadas 64), Ayuntamientos (308) y Servicio

Nacional de Bomberos y Protección Civil (helicópteros y aviones 49, gru-

pos especiales intervención helitransportados 163, intervención terrestre

4.210, grupos refuerzo terrestre 233).

Se lamenta Amândio Torres de que en el presente año se han quemado,

hasta el 9 de octubre en Portugal, 293.911 hectáreas en un total de 35.212

incendios forestales. Cifras que muestran de modo evidente y dramático la

gravedad del proceso, cuyas causas tienen una profunda raíz social y econó-

mica. Portugal tiene unas excelentes condiciones edafoclimáticas para la

regeneración natural de los bosques, cuya composición actual es la siguien-

te: pino bravo (31%), eucalipto (21%), encinas (14%), otros Quercus (4%),

otras frondosas (4%), alcornoque (2%), pino manso (2%), pinos diversos (1%)

y castaño (1%). El peso económico de los bosques portugueses aporta el 3%

del VAB (unos 3.100 M€), equivalente al 3,2% del PIB.

Para terminar, Amândio Torres, comenta la organización del planea-

miento de la gestión forestal portuguesa, ordenado en los niveles Nacio-

nal, Regional, Municipal y Local. Cuyas líneas de actuación son: a corto

plazo, maximizar los recursos y aumentar la capacidad de intervención, con-

vergiendo las competencias y acciones de las diferentes entidades a nivel
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nacional y local; y, a largo plazo, lograr un ordenamiento y gestión sosteni-

ble del territorio.

MESA REDONDA: LOS CIUDADANOS Y EL FUEGO: INFORMACIÓN Y EDUCACIÓN.
Parece evidente que la información, orientada hacia el mejor conocimien-

to de los problemas, y la educación, como base de un comportamiento cívi-

co respetuoso con el medio ambiente, son piezas clave para conseguir un

cambio de paradigma que permita reducir el número de incendios y sus

terribles consecuencias. Como así lo han estimado los directores del curso,

ha sido el tema de la mesa redonda cuyo moderador fue Benigno Varillas,

consultor y fundador de Quercus y, por esto último y por su prolongada acti-

vidad en defensa de la naturaleza, una de las personas más relevantes y cono-

cidas del mundo ecologista en España.

Comienza Benigno resaltando que hay que pasar de la protección de las

especies a la conservación y recuperación de los sistemas tradicionales de

explotación rural, para lograr de este modo la preservación de la biodiver-

sidad en nuestros ecosistemas ibéricos.

La titular de la Cátedra UNESCO de Educación Ambiental de la UNED,

María Novo, advierte que la educación ambiental no es suficiente y no ten-

drá resultados prácticos. Es preciso hablar de formación en criterios, valores

y principios. El bosque es un sistema complejo y debe analizarse de forma

sistémica, con enfoques ecológicos, antropológicos y sociales; no puede

reducirse a una relación de anécdotas tristes, llamativas, dramáticas, curiosas

y noticiables. Los incendios forestales son problemas muy complejos y para

entenderlos es necesaria una formación también muy compleja.

Es preciso realizar propuestas concretas y distintas para cada sector social

y profesional. La educación ambiental debe llegar al origen de los proble-

mas, proporcionar respuestas multicausales e identificar soluciones a medio

y largo plazo. Hay que resaltar, indica María Novo, que hoy falta atención al

modelo rural y por eso se abandona el campo, por lo que resulta impres-

cindible incentivar el regreso para invertir el proceso. Es muy importante

luchar por defender las subvenciones que hoy tiene, porque no son sólo
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ayudas a la producción agrícola o ganadera sino que aportan otros benefi-

cios sociales y ecológicos, incluso mayores. No olvidemos que propician el

mantenimiento de un sistema de vida sostenible, en el que el monte, la

población, los usos del suelo y la biodiversidad trabajan armoniosamente

interrelacionados y orientados a un mismo fin.

Finalmente, María Novo, enfatiza en una serie de conceptos que pue-

den resumirse así: la conservación no es un lujo sino una necesidad social; a

la gente hay que explicarle los límites del uso del territorio, pues no es posi-

ble hacer todo lo que a uno se le pueda ocurrir; no somos dueños de la

naturaleza sino una parte integrante de ella; nuestras necesidades son muchas

veces necedades.

En la línea de la educación ambiental, Pilar Estada, presenta el Programa

Jara de Educación Ambiental en zonas afectadas por incendios forestales, del

que es coordinadora. El programa se aplica en las zonas de Jaén, Huelva y

Sevilla, afectadas por los graves incendios forestales del verano de 2004 y está

patrocinado por la Consejería de Medio Ambiente y por la Consejería de

Educación de la Junta de Andalucía. Su objetivo es complementar, desde la

perspectiva de la educación ambiental, las acciones que se están realizando,

o se van a realizar, para paliar los problemas ocasionados por los incendios

forestales producidos en el verano de 2004. Tiene dos vertientes: una de

expresión, para aliviar la necesidad de contar y de compartir “la tristeza” por

lo ocurrido, y otra de acción, vinculada a la necesidad de mirar hacia el futu-

ro con actuaciones a favor de la regeneración y de comunicación a los

demás, al resto de Andalucía, para que valoren lo que tienen y tomen medi-

das para que esto no les ocurra a ellos. Se subdivide en cuatro actuaciones

diferentes: Viveros escolares, Un cuento para el futuro, Los ecos del bosque y El

mural de las ilusiones.

Ciertamente representa un buen ejemplo de actividades educativas desde

los primeros estadios de la enseñanza, capaces de movilizar emociones, alma-

cenar experiencias personales y crear sentimientos y actitudes solidarias.

En representación del Ayuntamiento de Vila de Rei, Carlos Nunes, rea-

liza un interesante análisis sobre la evolución de los bosques portugueses des-

pués de los incendios indicando que, como consecuencia del monopolio del
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monocultivo en las repoblaciones que se hicieron con pino y eucalipto, los

bosques son ocupados por el pino bravo, en lugar de volver a su estado natu-

ral.

Seguidamente habló de inversión pública y educación, así como de las

dificultades existentes para que, en zonas que tienen muchos propietarios

con fincas de escasa superficie, se pongan de acuerdo para realizar labores

conjuntas o actuaciones complementarias. El valor de las fincas depende de

la producción del bosque y Carlos Nunes se pregunta ¿Cómo hacer que los

propietarios no sean egoístas y piensen en la función social del bosque? La

educación en estos casos es imposible y añade que tan sólo con que un pro-

pietario no limpie el bosque ya tenemos un incendio forestal. La gestión

forestal de estos minifundios debería ser estatal, para realizar grandes pro-

yectos de prevención. Creemos que nada convence más a las personas que

la acción. No queremos ni les pedimos que sean solidarios sino prácticos,

pues así salen ellos beneficiados y obtienen más beneficios económicos.

El último ponente en tomar la palabra fue Américo Carvalho Mendes,

Profesor de la Universidad Católica Portuguesa de Oporto, que comenzó

afirmando que el sector forestal portugués ocupa el tercer lugar (después de

Finlandia y de Suecia) en la UE-15, representando casi el 3% del PIB, más

del 3% del empleo y el 11% de las exportaciones. Además, añadió que

Portugal es el primer productor y transformador de corcho del mundo,

aunque se lamentó de las dificultades existentes para la cooperación y coor-

dinación entre todos los agentes del sector forestal portugués.

Los incendios afectan a los agentes del sector forestal (arden pinos, euca-

liptos y alcornoques), a los otros agentes económicos (arden árboles, mato-

rrales, postes de comunicaciones y líneas eléctricas) y al resto de la sociedad

(arden zonas rurales, casas aisladas y el incendio está llegando ya a las puertas

de las ciudades). Como puede decirse que afecta a toda la sociedad, hay que

aprovechar la oportunidad para informar a fondo y educar ordenadamente

a todos, sin perder energías en cuestiones accesorias. Se discute muchas

veces sobre la identificación de las razones más profundas de los incendios

y no en lo que debe ser la distribución eficiente y justa de los derechos y

los deberes de cada una de las partes implicadas en este problema.
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Desde mediados del siglo XIX hasta ahora el área forestal portuguesa se

ha multiplicado casi por tres. Esto fue principalmente obra de agentes eco-

nómicos privados (propietarios, industrias, etc.). El resultado ha sido la for-

mación de una gran área forestal en latitudes muy meridionales sujeta, por

tanto, a un nivel muy elevado de riesgo. Hasta los años 50, este riesgo era

controlado por la población rural, que realizaba las tareas necesarias con

sueldos relativamente bajos para los propietarios. El éxodo rural alteró radi-

calmente este equilibrio, disparando los costes de las operaciones necesarias

para mantener los niveles de seguridad anteriores.

Hoy se quiere que la sociedad participe en estos costes, o en parte de

ellos, teniendo en cuenta que también se beneficia de las ventajas ambien-

tales y sociales que los bosques proporcionan. Pero como las actuaciones no

pueden realizarse a nivel de propietario individual, es preciso que los pro-

pietarios de organicen de forma asociada. Portugal, advierte Amêrico

Mendes, es a nivel mundial uno de los países con mayor proporción de bos-

ques privados (el 93,4%). La mejora del sector forestal beneficia a toda la

sociedad, pues el valor de los servicios ambientales de los bosques portu-

gueses se estima en unos 180 millones de euros por año.

Como conclusiones, Amêrico Mendes, afirma que, si bien es preciso

conceder más importancia a las cuestiones socioeconómicas y organizativas

(cuestiones técnicas de selvicultura y de la lucha contra los incendios), no

puede olvidarse dedicar esfuerzos a la motivación y organización colectiva

de las personas. La información debe ser clara para que se sepa el papel de

cada agente (Estado, autarquías, propietarios privados, industrias, prestadores

de servicios, investigadores y sociedad en general) con sus deberes y obliga-

ciones.

Seguidamente se celebró un animado coloquio en el que se vertieron

opiniones de las que mostraremos algunos ejemplos:

• En el país debería establecerse un mosaico forestal, en el que nunca

fuera posible que se quemaran más de 1.000 hectáreas de una vez.

• El mundo rural está envejecido y en franca desaparición.

• El mundo rural no es el enemigo.

• No debe identificarse lo rural con lo agrícola.

~92~

LAS RAZONES DEL FUEGO. INCENDIOS FORESTALES EN LA PENÍNSULA IBÉRICA



• Hay que conservar el mundo rural y pagarle por todo lo que produ-

ce (silencio, paisaje, aguas puras, tranquilidad, paz, etc.).

• Hay que educar al mundo rural y a la sociedad en general, pero tam-

bién es necesario educar a nuestros políticos.

• Hay que hablar de la huella ecológica que la ciudad debe al campo.

• Apagan más incendios 4.000 cabras que 1.000 bomberos.

• Si quien contamina paga, quien conserva debe cobrar.

• Como nadie valora el trabajo del campo, han dejado de valorarse ellos

mismos.

ESTRATEGIAS DE COOPERACIÓN EN LA LUCHA CONTRA EL FUEGO. El vicepresi-

dente del Instituto Nacional de Emergencia Médica de Portugal, Pedro

Lopes, presenta su ponencia afirmando que la evolución de las condiciones

atmosféricas han sido muy perjudiciales para la lucha contra el fuego, espe-

cialmente durante el trienio 2003-2005, produciendo en la Península

Ibérica una dinámica muy agresiva, un rápido crecimiento y propagación y

una elevada intensidad; en consecuencia dificultando enormemente la capa-

cidad de realizar una primera intervención rápida y eficaz. Los incendios

forestales comienzan a ser también un problema de protección civil, pues

además de los daños materiales y ambientales tradicionales, cada vez en

mayor medida, comienzan a producir daños humanos (heridos y muertes)

al cercarse a zonas urbanas y crecer en peligrosidad. En 2005 han produci-

do en Portugal la muerte de 11 bomberos y otras 7 personas, mientras que

la superficie quemada anualmente ha pasado de 103.598,8 en el quinque-

nio 1995-1999, a 190.288,8 en el 2000-2004 y a 293.110 en el año 2005

(entre el 1 de enero y el 9 de octubre).

Pedro Lopes afirma que, dado el elevado número de organismos e institu-

ciones que intervienen en la lucha contra el fuego en Portugal, se trata de un

problema multisectorial y multidisciplinar que exige una estrategia bien defi-

nida para conseguir una cooperación eficaz entre todas las fuerzas implicadas.

Es decir: coordinación eficaz, objetivo común y dirección con mando único.

En este sentido, como sucede que no todas las entidades tienen condiciones y
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características homogéneas a lo largo del país, es necesario definir los proce-

dimientos de participación de cada una, crear las condiciones para ordenar

las actividades en los planes municipales de emergencia y obtener el máxi-

mo provecho de las capacidades de cada una. Lo cual exige tener inventaria-

dos todos los recursos movilizables y definidas las normas de actuación de

cada uno, definir los criterios de movilización y coordinación de medios y

programar una estructura operacional que garantice la unidad de dirección y

control permanente de la operación. Estas premisas han sido reconocidas por

todos los intervinientes en estas Jornadas, de ambos países, y se consideran

fundamentales para incrementar la eficacia en los trabajos de extinción.

Portugal ha recibido ayuda internacional el pasado año de España,

Francia, Marruecos,Túnez, Rusia, Santo Tomé y Príncipe,Angola, Mozam-

bique y Cabo Verde, así como de Protección Civil de Europa, de la OTAN

y de la ONU, cooperación que presenta dificultades de coordinación que

hay que mejorar en el futuro. La cooperación concreta entre España y

Portugal ha producido un incremento de las intervenciones de los medios

aéreos de España en Portugal y de los medios terrestres de Portugal en

España. En su opinión, la cooperación internacional debe incrementarse y

mejorar su eficacia.

Seguidamente me correspondió intervenir a mí como segundo ponen-

te, en calidad de Catedrático de Ingeniería Ambiental de la Escuela

Politécnica de la UEX, en este interesante tema de la cooperación en la

lucha contra el fuego. Creo que es fundamental tener presente que en las

tareas de extinción de incendios deben participar los propietarios de la fin-

cas, las brigadas forestales, los cuerpos de bomberos, la guardia civil, la poli-

cía armada, la policía municipal, las policías autonómicas, las fuerzas del ejér-

cito, los cuerpos de voluntarios civiles y todos los ciudadanos en general,

pues los incendios nos afectan a todos.Y, además, debemos colaborar duran-

te todo el año. En cuanto a las causas de los incendios son de todo tipo, ya

se han detallado muchos datos por lo que no daré ninguna más, pero hay

conclusiones muy claras: el porcentaje de intencionados o por negligencias

es muy elevado; los ocasionados por causas naturales son muy escasos y el

porcentaje de causas desconocidas es demasiado grande.

~94~

LAS RAZONES DEL FUEGO. INCENDIOS FORESTALES EN LA PENÍNSULA IBÉRICA



Sin ninguna duda, podemos admitir que vivimos en una sociedad de

riesgo creciente, en la que vamos asumiendo nuevos riesgos, ligados al lla-

mado “progreso”. Naturalmente van ligados a un incremento en los costes

de la “seguridad asociada” y a unos incrementos en los índices de peligrosi-

dad social. Por ejemplo: los ascensores, el gas, los automóviles, el estrés, etc.,

van asociados al aumento de los accidentes personales y a un incremento

considerable de los costes de los sistemas sociales encargados de la seguri-

dad, la prevención, la vigilancia y las atenciones sanitarias.

¿Qué podemos hacer? Naturalmente cuanto mayor sea nuestro nivel cul-

tural y cuanto más nos esforcemos por incrementar nuestros conocimientos,

mejor serviremos a nuestra sociedad y mayor será la calidad de vida de todos

los ciudadanos. En el caso concreto de los incendios es preciso saber que: a)

no podemos fumar en los coches, porque tendremos que tener las ventanas

abiertas y acabaremos tirando la ceniza y el cigarro fuera, provocando un

incendio; creo que es socialmente más nocivo fumar en un coche que hablar

con un móvil. b) es peligroso hacer hogueras en el campo; es impresentable

hacer paellas o asar chuletas en el campo, como si no hubiera restaurantes

donde comer tranquilamente o no pudiéramos hacer la tradicional tortilla de

patatas o los típicos filetes empanados en casa. c) en el campo hay que com-

portarse siguiendo las normas tradicionales de prevención de incendios, tales

como apagar completamente y con esmero las colillas (pisando y girando el

zapato repetidamente sobre ellas), no dejar los coches en marcha con el esca-

pe cerca de pasto seco, no tirar botellas, etc. d) muchos de los incendios se

producen por ignorancia sobre el comportamiento del fuego, la incidencia

de los factores ambientales y la falta total de experiencia en el campo.

Ya se ha insistido en la importancia de mejorar el conocimiento de la

sociedad sobre el fuego, insistiendo en que los procesos complejos necesitan

una información compleja. Así, es necesario resaltar la importancia de los

siguientes factores: el uso tradicional del suelo y sus fórmulas agroganaderas

de manejo, el control de la vegetación herbácea, arbustiva y arbórea, la orde-

nación de densidades de biomasa sin concentraciones peligrosas, mantener

el acceso a las cuerdas y su valor como cortafuegos activos, la importancia

de los sotos y ecosistemas fluviales, como retardadores del incendio, el gran
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valor aislante o retardador de las dehesas sin matorral, la valiosa contribu-

ción del tractor en tierras de pastos, la conservación de los hábitos y cos-

tumbres de la “cultura rural”, etc. Se trata, en definitiva, de la gestión y el

manejo del territorio del modo tradicional.

En todo caso parece necesario establecer planes de incendios para fin-

cas, o agrupaciones de fincas, de entre 3 y 5 mil hectáreas, con información

y localización de la biomasa y el estado de cortafuegos, charcas, cuerdas,

caminos, etc., actualizada anualmente al comienzo del verano, así como pla-

nes de actuación para las direcciones dominantes del viento y distintas hipó-

tesis de inicio.

MESA REDONDA: DESARROLLO RURAL E INCENDIOS FORESTALES. El modera-

dor, José Mª Montero Sandoval, tras una breve introducción al tema conce-

de la palabra a Pedro Moura, Técnico Superior de Portucel y responsable

del programa contra incendios Alianza Florestal, que comienza su interven-

ción, en esta mesa redonda, relacionando de modo directo los incendios con

la pérdida de usos agrícolas tradicionales del campo. Se refiere a una reali-

dad constatable: el campo ha sido abandonado poco a poco en las últimas

décadas mientras, al mismo tiempo, la población urbana iba penetrando des-

consideradamente en el campo de forma turística. Así, a la pérdida de los

campesinos y las tradiciones ancestrales que regulaban las actuaciones sobre

el entorno rural, se ha sumado la invasión de “turistas” sin ninguna expe-

riencia rural que, con sus actuaciones negligentes y peligrosas, ponen reite-

radamente en serio peligro la conservación de nuestros bosques.

La agricultura debe estar asociada con la conservación del bosque, dice

Pedro Moura. En el año 2020 seremos 20 millones de habitantes en el pla-

neta y debemos, de modo imprescindible, contar con los espacios forestales

desde todas sus múltiples y variadas posibilidades. Las tierras abandonadas

generan de modo desordenado grandes cantidades de combustible, que

constituyen un peligro potencial de incendios.

El alcalde de Hoyos y Presidente de la Red Española de Desarrollo

Rural (REDR),Aurelio García Bermúdez, contrasta que antes no había que
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pedir permiso a los ayuntamientos para hacer fuego pero se hacía picón, car-

bón, quema de pastos y de rastrojos, y no había incendios. El campo se ges-

tionaba en el pueblo, no en los despachos. Hay que lograr un uso sostenible

del monte y eso no puede hacerse desde los despachos.

Hemos echado al paisano, primero, del campo al pueblo y, luego, del pue-

blo a la ciudad. ¿Quién quema el monte? Creo que, como decía Santiago,

todos.“Nosotros no cambiamos el suelo quemado por suelo urbano; pero el

anecdotario es de lo más variado”, sigue diciendo Aurelio García,“en mi loca-

lidad llevamos tres años que se quema el monte el día de la fiesta del pueblo”.

Cuando alguien opina que podrían construirse centrales de biomasa

para eliminar el peligro de incendio en el monte, dicen que no es rentable

pero, se pregunta Aurelio, ¿Cuánto cuestan los incendios? Cada vez quiere

la gente más dinero por los daños del fuego. ¿Es un negocio quemar el

monte? Un alcalde me decía hace poco: vosotros tenéis dinero para repo-

blar (se refiere a las tierras quemadas) y yo no tengo nada.

Como se ha dicho reiteradamente todo viene del abandono del campo.

Red Natura, sí, pero de abajo hacia arriba. Hay que invertir en el bosque

como en un plan de pensiones, concebido como un monte propio.

Hermínio Botelho, profesor de la Universidad de Trás-os-Montes y Alto

Duero, toma seguidamente la palabra indicando que el problema es que hoy

no sabemos convivir ni con el fuego ni con el bosque y, en consecuencia,

advierte que algo debe cambiar necesariamente para invertir la tendencia

actual.

También tenemos una gran coincidencia de incendios simultáneos, lo

que complica mucho las operaciones de extinción. Entre 1994 y 2003 el

74% de los incendios en Portugal fueron de menos de una hectárea.Y entre

1997 y 2003 el 88% fueron menores de 10 hectáreas y representaron el 14%

del área quemada. En cambio, un pequeño número de incendios son gran-

des y responsables de casi toda la superficie total quemada (en el año 2003

los incendios mayores de 100 hectáreas representaron el 4% del número de

incendios y quemaron el 93% de la superficie afectada).

A continuación pasa revista a las causas de los incendios y a los medios

disponibles para evitarlos, o reducir sus consecuencias, siempre relacionados
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con factores económicos, ecológicos y sociales. Podemos evitar algunas

negligencias pero es muy difícil luchar contra los grandes incendios, aunque

debe mejorarse la lucha con procedimientos técnicos que modifiquen el

régimen del fuego y/o lo retrasen para facilitar las labores de extinción. En

este sentido habla de fuegos controlados, tratamientos químicos, pastoreo

dirigido, tratamientos arbóreos, limpieza de matorral, cortafuegos, planta-

ciones de frondosas retardadoras del avance del fuego, etc.

D. Juan Romero, portavoz de la plataforma Fuegos Nunca Más, pasa muy

brevemente revista a los problemas de los incendios en España y se centra en

el producido en las Sierras de Huelva y Sevilla el 27 de julio de 2004, cuan-

do un devastador incendio arrasó 27.000 hectáreas de 13 municipios de estas

dos provincias, haciendo desaparecer su único medio de vida, basado en el

aprovechamiento de los recursos de sus bosques: corcho, miel, ganado y caza.

Ante semejante catástrofe los vecinos de Zalamea la Real, Aznalcóllar,

El Madroño, Berrocal y su Ayuntamiento se constituyeron en Plataforma

Ciudadana denominada Fuegos Nunca Más con un único objetivo: renacer

de las cenizas para recuperar el verde que nos arrebataron, y llevar por toda

la geografía el mensaje de que los fuegos además de destruir medios de vida,

destruyen también la vida misma.

Desde la modestia y la humildad que nos caracteriza, desde el corazón

de estos pequeños municipios arrasados por el incendio, comenta Juan

Romero, hemos planteado las siguientes propuestas:

• Todos en la lucha contra los incendios forestales, pues a todos nos

afectan.

• Gestión y política forestal, la otra cara de los incendios forestales.

• Desarrollo integral y sostenible del mundo rural, como garantía de

calidad de vida. Por una Europa de las aldeas y los pueblos que aún

subsisten en los espacios forestales.

• Apoyo específico de la Unión Europea al Bosque Mediterráneo.

• Investigación y erradicación de la seca de las especies arbóreas del bos-

que mediterráneo.

• Apoyo a la selvicultura preventiva estableciendo previamente cuáles

deben ser sus características y directrices.
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• Prevención social y voluntariado.

• Creación de un mando único del Gobierno de la Nación y las

Comunidades Autónomas.

• Las Fuerzas Armadas como complemento en la ayuda contra la extin-

ción de los incendios forestales.

• Por una mejor profesionalización y seguridad de los bomberos fores-

tales.

VIEJOS CONOCIMIENTOS Y NUEVAS TECNOLOGÍAS EN LA LUCHA CONTRA EL FUEGO.
Comienza la segunda jornada con la ponencia relativa a la influencia que los

nuevos conocimientos y las nuevas tecnologías pueden tener sobre los siste-

mas de lucha contra los incendios forestales. El encargado de comenzar es

el director del curso y profesor de la Universidad de Coimbra, Domingos

Xavier, quien manifiesta que dado que los incendios forestales revisten una

gran complejidad, agradece a todas las personas y grupos sociales toda la

ayuda que puedan prestar.Tengo el privilegio, dice Domingos, de dirigir un

equipo de la Universidad de Coimbra que, desde 1985, año en que murie-

ron 14 bomberos en un incendio en Armamar, se viene dedicando a la

investigación científica de los incendios forestales y, con mucho gusto, voy a

presentar algunos de los resultados. En realidad no hacemos estudios teóri-

cos sobre incendios sino estudios eminentemente prácticos, a escala reduci-

da, sobre maquetas en las naves de nuestros laboratorios y, a escala real, sobre

parcelas de campo previamente diseñadas y ordenadas.

Hemos estudiado la meteorología, el combustible, el comportamiento

del fuego, los métodos de supresión, los sistemas de apoyo a las decisiones,

la seguridad personal y la formación. Hemos adoptado un índice de peligro

del Sistema Canadiense, después de realizar un estudio comparado de los

diversos índices existentes; en colaboración con el instituto de meteorolo-

gía se calibró el sistema para su aplicación en Portugal y, posteriormente,

hemos participado en estudios de adaptación del sistema a otros países de

dentro y fuera de Europa. Con este índice establecemos los niveles de ries-

go de incendios diarios para las distintas capitales de Portugal.
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Ciertamente no es posible, por razones obvias, profundizar en el exce-

lente trabajo realizado y presentado por Domingos Xavier; pero, al menos,

quiero resaltar que su rigurosidad, originalidad, meticulosidad, trascenden-

cia y repercusión social, económica y ecológica, lo convierten en un traba-

jo del mayor interés para todos los países afectados por incendios forestales.

Utilizando simulaciones numéricas, ensayos de laboratorio, ensayos de

campo, observaciones de incendios reales y estudio de casos, obtiene resul-

tados que, sin ninguna duda, permitirán conocer mucho mejor los incen-

dios, su evolución, los cambios bruscos de dirección y velocidad que expe-

rimentan, la dependencia de la meteorología y la gran influencia de la topo-

grafía local. En definitiva, estos conocimientos permitirán salvar vidas, mejo-

rar la gestión de los bosques y preservar el valioso legado que representan

los ecosistemas forestales. Son sumamente interesantes los resultados que

presentó Domingos Xavier, sobre la interdependencia entre la velocidad del

viento y la pendiente del terreno, observados en los distintos experimentos

realizados en su túnel de ensayo, así como de su concordancia con los datos

reales tomados de los incendios estudiados. Felicidades Domingos.

Francisco Rodríguez Silva, profesor del Departamento de Ingeniería

Forestal de la Universidad de Córdoba, comienza afirmando que las nuevas

tecnologías facilitan las actividades asociadas a los programas de defensa con-

tra incendios forestales, pues ayudan al reconocimiento de los problemas,

permiten establecer prioridades en las acciones realizadas, orientan en la

toma de decisión, proporcionan herramientas específicas tanto para la ges-

tión preventiva como para la detección y extinción, permiten trabajar bajo

criterios de seguridad en el combate y son necesarias en un dispositivo pro-

fesionalizado.

En realidad todo debe moverse dentro del triángulo profesionalidad-

seguridad-eficiencia. La prevención comarcalizada y la extinción estructu-

rada deben estar orientadas por los resultados de la investigación aplicada y

por los desarrollos tecnológicos consiguientes.

En este sentido, Francisco Rodríguez habla de cortafuegos eficaces apli-

cando la técnica basada en la ciencia del comportamiento del fuego, mejo-

ras en la detección de focos activos, mejores equipamientos aéreos, empleo
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de teledetección espacial, mejoras en los sistema de transmisión de datos,

simuladores del comportamiento del fuego, evaluación aérea de zonas afec-

tadas, modelos de regeneración post-fuego, sistemas de evaluación automá-

tica del peligro, sistemas de protección y defensa, capitalización de expe-

riencias, etc.

Pasa a analizar brevemente cada uno de ellos, por ejemplo, el Índice

Normalizado de Vegetación (NDVI), el Mapa de Verdor, el seguimiento de

zonas quemadas desde satélites, los sistemas de detección terrestre, los siste-

mas de transmisión de imágenes desde aviones o el Proyecto DINAMI

(Sistema Nacional para el Análisis Económico de Programas de Defensa

contra los Incendios Forestales), sin olvidar las posibilidades que puede

aportar la biotecnología.

Sin ninguna duda, las nuevas tecnologías, los estudios experimentales y

la investigación científica aportan un verdadero arsenal de conocimientos

objetivos. Pero será necesario un prolongado esfuerzo interdisciplinar para

encontrar las aplicaciones prácticas capaces de resolver eficazmente el com-

plejo problema, ecológico, social y económico, de los incendios forestales.

Ambos ponentes son una muestra de las aportaciones realizadas por nues-

tras universidades, portuguesa y española, para la solución de estos impor-

tantes problemas sociales, económicos y ecológicos.

MESA REDONDA: EL FUEGO COMO SUCESO Y COMO DELITO
Moderador: D. Domingos Xavier Viegas

Comienza la mesa redonda con la intervención de Arturo Larena, perio-

dista ambiental de la Agencia EFE, que comenta una noticia de su agencia

que dice: Santiago de Compostela, 18 oct (EFE).- El Fiscal General del Estado,

Cándido Conde-Pumpido, dijo hoy que este verano ha habido “más procedimientos,

más investigaciones y más detenciones que en cualquier otro año anterior”, al ampa-

ro de las fiscalías especiales de incendios creadas en las cuatro provincias de Galicia.

“Después ya veremos cuál es el resultado a la hora de las condenas”, comentó en con-

ferencia de prensa, tras reunirse en Santiago de Compostela con el conselleiro de

Presidencia,Administraciones Públicas y Justicia, José Luis Méndez Romeu.
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Periodismo ambiental, dice Arturo Larena, es la especialidad periodís-

tica que se ocupa de la actualidad relacionada con el medio ambiente, en

especial de aquellos aspectos que tienen que ver con la degradación del

entorno. [...] el referente a la captación y el tratamiento, escrito, oral,

visual o gráfico de la información ambiental, ecológica o natural en cual-

quiera de sus formas y variedades.Y su objetivo es ofrecer información

útil y práctica que le permita al ciudadano decidir con conocimiento de

causa.

El papel del periodista es identificar y explicar los distintos factores del

suceso, de forma que el lector pueda entender por qué se llegó a esa situa-

ción, las tendencias y la evolución. La declaración de Estocolmo 72, dice en

su Art. 19 : Es esencial que los medios de comunicación de masas eviten contribuir

al deterioro del medio humano y difundan, por el contrario, información de carácter

educativo sobre la necesidad de protegerlo y mejorarlo, a fin de que el hombre pueda

desarrollarse en todos los aspectos.Al periodista ambiental se le pide, en defini-

tiva, capacidad de educar y compromiso, y, en materia de incendios, la capa-

cidad de educar y el compromiso son esenciales.

La información ambiental se incluye en sociedad y últimamente en

economía, pero muy pocos medios cuentan con una sección específica.

EFE, constituye una rareza en el panorama mediático y los medios hemos

contribuido a la imagen del incendio como suceso. EFE, sigue afirmando

Arturo, apuesta por la información ambiental y es el único medio con una

sección específica de Ciencia y Medio Ambiente, con periodistas dedicados

a esta especialidad a tiempo completo.

Durante 1994 se produjeron 4.896 informaciones con el epígrafe medio

ambiente (13,41 al día). En 2004 se pasó a 8.500 (unas 23 cada día). Si pasa-

mos al ámbito regional, el crecimiento es muy superior: en 1995 hubo

6.034 informaciones y en el 2005, de enero a octubre, se han computado

24.068 noticias; se han multiplicado por cuatro.

Ciertamente sucede que los responsables de redacción no sólo no ig-

noran este tipo de noticias sino que las suelen demandar, pues, a diferencia

del resto de la información ambiental, son muy abundantes. La razón es

que tienen un fuerte calado en la opinión pública y, además, se concentran
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especialmente en un periodo espacial determinado y corto (el verano) en el

que existe una carencia sistemática de otras noticias.

Tras analizar algunos datos generales sobre los incendios y sus causas en

España, concluye afirmando que la información ambiental ha crecido en la

última década, pero sigue siendo insuficiente, los ciudadanos demandan este

tipo de información, existe un déficit de especialización, no existen seccio-

nes especializadas, suele primar el enfoque dramático (la buena noticia no

es noticia), la información sobre incendios forestales no es una rareza en el

campo ambiental sino que se podría considerar un “clásico”, tiene un fuer-

te componente estacional, falta un seguimiento posterior, en la mayor parte

de los medios se incluye en la sección de sucesos. En consecuencia, es nece-

sario un cambio.

Continúa la mesa redonda con la intervención de Antonio Carvalho,

Inspector de Policía Judicial especializado en la investigación de incendios

forestales, quien comenta la evolución histórica del conocimiento de las

causas de los incendios, para indicar que, hasta fechas muy recientes (en

Portugal 1982, en España 1993 y en Francia hasta ahora), las investigaciones

se basaban casi exclusivamente en los testimonios personales y, en conse-

cuencia, los incendios sin causas determinadas superaban el 70% de los pro-

ducidos. Hoy se van mejorando los sistemas de investigación en Portugal y

en España. En Portugal las causas actuales son: un 50% negligencias (mal uso

del fuego, actividades silvo-pastoriles y accidentes), un 20% intencionados,

un 5% naturales y un 25% desconocidos.Todos somos entrenadores desde

las gradas, dice Antonio refiriéndose a la investigación de las causas de los

incendios.

Hoy, en Portugal, el objetivo de la determinación de las causas de los

incendios está orientado a su prevención en cada localidad, en función de

los antecedentes conocidos, y al inicio de un proceso criminal que permi-

ta, a través de las pruebas, identificar las situaciones ilícitas y los causantes.

La base es saber la respuesta a las conocidas preguntas: cuándo, dónde, con-

tra qué, contra quién y cómo. Los procedimientos, cada vez más científicos

y especializados, deben reunir pruebas personales y materiales, capaces de

determinar el punto de inicio del incendio, identificar el medio de ignición
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y validar las pruebas personales. Para eso se estudian los residuos quemados,

a medio quemar, grado de humedad, volumen, posiciones relativas, etc.

(Antonio Carvalho, acompaña sus explicaciones sobre los procesos investi-

gadores con abundante e interesante documentación fotográfica).

D. Luís Rego, del Servicio de Información de la Radio Televisión

Portuguesa, comenta que en Portugal los incendios son noticia y salen siem-

pre en los medios de comunicación porque importan a la audiencia y son

material de consumo fácil con una sola imagen. Se intentó que no se die-

ran imágenes con personas cercanas a las llamas, pero no lo aceptaron los

periodistas.

El peor año de incendios en la historia de Portugal fue el año 2003, en

el que se quemaron 420.000 hectáreas El segundo en cuanto a superficie

quemada es éste (2005). Se plantean dudas sobre los usos del fuego, los inte-

reses madereros y los intereses económicos.

En otro orden de cosas plantea que el Estado debería incrementar los

medios aéreos disponibles para la extinción de incendios; emplear a más

efectivos militares durante todo el año en tareas de prevención; prohibir el

uso del fuego y de otras actividades peligrosas en el campo en periodos de

alto riesgo de incendio; incrementar los esfuerzos en prevención y manejo

de las masas forestales; mejorar la eficacia en la determinación de las causas

y en la identificación de los pirómanos. En resumen, parece que Portugal

tiene que hacer un gran esfuerzo, desde todos los frentes, para controlar los

grandes incendios forestales que acosan reiteradamente sus bosques.

Ramón García,Alférez Jefe del SEPRONA, comienza exponiendo que

España posee 10.690.215 hectáreas arboladas del total de 25.986.063 hectá-

reas con que cuenta nuestro país. La Guardia Civil cuenta con 70.000 agen-

tes repartidos por todo el territorio nacional, que desempeñan un impor-

tante papel en la prevención, apoyo a la extinción e investigación de los

incendios forestales, por su distribución geográfica en el ámbito rural.

Además cuenta con el SEPRONA que, con más de 1.600 agentes (90 de

ellos en Extremadura), tiene como misión fundamental “velar por el cum-

plimiento de las disposiciones que tiendan a la conservación de la naturale-

za y el medio ambiente, de los recursos hidráulicos, así como de la riqueza
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cinegética, piscícola, forestal y de cualquier otra índole relacionada con la

naturaleza”.

La Dirección General de la Guardia Civil pone en marcHa anualmente

el denominado “Plan de Incendios Forestales”, con la intención de acentuar

las medidas de vigilancia en las épocas de peligro alto y mantener la máxi-

ma alerta y el mayor esfuerzo durante las horas de mayor riesgo, en función

de los mapas de riesgo meteorológicos. Esta labor, incluida en los planes de

cada Comunidad Autónoma, es especialmente importante por el conoci-

miento detallado de las zonas de riesgo de su demarcación y por la gran

ayuda que presta en los trabajos de investigación posteriores. El SEPRONA

es el servicio especialmente encargado, dentro del Cuerpo de la Guardia

Civil, de investigar las causas de los incendios forestales.A tal efecto mantie-

ne contacto permanente con la fiscalía en general y con los fiscales nom-

brados para los incendios forestales en particular. Parece que la futura Ley de

Montes podría exigir fiscales específicamente medioambientales.

Posteriormente pasa a comentar las actuaciones de la Guardia Civil

sobre incendios forestales correspondientes al pasado año, ya que los datos

de este año no se han cerrado aún. En este sentido indica que entre los

meses de junio y septiembre la Guardia Civil intervino en 3.533 incendios

forestales, de los cuales se esclarecieron (al menos en sus causas) un total de

1.570, siendo detenidas 142 personas.

El resumen por causas fue el siguiente:

• 50,35% fueron causas desconocidas ( en el presente año bajan casi al

40%).

• 9,11% causas naturales (rayos).

• 12,26% por accidentes (ferrocarril, líneas eléctricas, maquinaria, etc).

• 18,43% por negligencias (quemas agrícolas, basuras, trabajos forestales,

hogueras, fumadores).

• 9,85% intencionados.

En el caso de Extremadura y también durante el pasado año, la Guardia

Civil intervino en 294 incendios forestales, de los cuales fueron esclarecidos

83 (el 28,23%) y se procedió a la detención de 9 personas. Como anticipo

de los datos de este año adelantó que, en lo que va de 2005, en nuestra
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comunidad autónoma se han realizado 363 diligencias a órganos judiciales

y de la fiscalía, habiéndose producido 14 detenidos.

Finalmente manifestó que los objetivos del SEPRONA son: bajar el

número de incendios con causas desconocidas, aumentar la investigación

policial y aumentar el control y la vigilancia en las labores preventivas.

CONCLUSIONES. A modo de conclusiones, hemos creído oportuno resaltar

algunos de los puntos críticos que han salido a lo largo de estas Jornadas

organizadas por Ágora Academia. Creemos que estos debates son necesarios

y sus conclusiones y experiencias deben ser discutidas y debatidas en mesas

locales con participación activa de los ciudadanos. La mayor eficacia creo

que serían las mesas redondas, en lugar de las clases magistrales.

Destacamos las siguientes reflexiones:

✓ Antes no había que pedir permiso a los ayuntamientos para hacer fuego

pero se hacía picón, carbón, quema de pastos, quema de rastrojos, y

no había incendios.

✓ Hoy no se permite que la población civil ayude en la extinción de

los incendios; parece que a nuestras autoridades les da miedo que los

ciudadanos apaguen los fuegos.

✓ Antes, cuando se producía un incendio, se tocaban las campanas del

pueblo y todos “estaban obligados” a colaborar en los trabajos de extin-

ción. ¿Qué ha pasado? ¿Nos hemos vuelto inútiles? ¿Temen a las

repercusiones mediáticas si se produce un accidente?

✓ Hemos echado al paisano, primero, del campo al pueblo y, luego, del

pueblo a la ciudad.

✓ Los pueblos se quedan solos porque los jóvenes los han abandonado.

✓ A la pérdida de los campesinos y las tradiciones ancestrales que regu-

laban las actuaciones sobre el entorno rural, se ha sumado la invasión

de turistas sin ninguna experiencia rural que, con sus actuaciones

negligentes y peligrosas, ponen reiteradamente en serio peligro la

conservación de nuestros bosques.

✓ Hay que decir, desde el campo, que Red Natura, sí, pero constitu-

yéndose de abajo hacia arriba y no al contrario.
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✓ Hay que invertir en el bosque como en un plan de pensiones, con-

cebido como un monte propio.

✓ Debe haber un único mando en las operaciones de extinción, con un

equipo profesional que le apoye y dotado de todos los medios dispo-

nibles con la tecnología actual (informáticos, cartográficos, telecomu-

nicaciones, recursos mecánicos, predicciones meteorológicas, etc.). Es

decir, una política de incendios, coordinada con la política del Estado

y de las otras Comunidades Autónomas; en definitiva debemos tener

un “modelo integral de extinción de incendios”.

✓ Los planes de incendios deben contar, desde el principio de su ela-

boración, con la sociedad en su conjunto, pero con menos “informa-

ción pública” y mas información, in situ, al público.

✓ Es imprescindible hablar de formación en criterios, valores y princi-

pios.

✓ Los incendios forestales son problemas muy complejos y para enten-

derlos es precisa una formación también muy compleja.

✓ Deben realizarse propuestas concretas y distintas para cada sector

social y profesional.

✓ La educación ambiental debe llegar al origen de los problemas, pro-

porcionar respuestas multicausales e identificar soluciones a medio y

largo plazo.

✓ Hay que resaltar que hoy falta atención al modelo rural y por eso se

abandona el campo, por lo que es imprescindible incentivar el regre-

so.

✓ A corto plazo, deben incrementarse las inversiones, en recursos mate-

riales y humanos, para maximizar los recursos y aumentar la capaci-

dad de intervención, convergiendo las competencias y acciones de las

diferentes entidades a nivel nacional y local.

✓ A largo plazo, la finalidad principal debe ser lograr un ordenamiento,

uso y gestión sostenible del territorio.

✓ Fuegos controlados, tratamientos químicos, pastoreo dirigido, trata-

mientos arbóreos, limpieza de matorral, cortafuegos activos, planta-

ciones de frondosas retardadoras del avance del fuego, ordenación del
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territorio, regulación de los usos del suelo, mantenimiento de la

población rural, usos culturales tradicionales, etc., son algunas de las

posibilidades reales de actuación que deben programarse estacional-

mente desde abajo, supeditadas a la evolución las variables ecosisté-

micas, sociales, económicas y ecológicas, para lograr de verdad la sos-

tenibilidad.

✓ Debemos lograr el desarrollo integral y sostenible del mundo rural,

como garantía de calidad de vida, por una Europa de las aldeas y los

pueblos que aún subsisten en los espacios forestales.

✓ Hay que exigir apoyo específico de la Unión Europea al Bosque

Mediterráneo. Actualmente se recibe una escasa ayuda desde la

Unión Europea para nuestros bosques, tan afectados por los incendios

forestales por las características climáticas de nuestros ecosistemas, en

contraste con las grandes sumas que aportan a la política forestal del

centro de Europa.

Finalmente sólo nos falta destacar la excelente ocasión que ha propicia-

do Ágora Academia, creando este marco de discusión interdisciplinario. En

estos dos días todos hemos aprendido de todos y, además, hemos tenido la

satisfacción de comprobar el elevado interés, participación y entusiasmo de

todos los asistentes, con especial relevancia el de los futuros profesionales de

nuestra universidad, que tan atentamente han acudido a todas las sesiones. ❖
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¿INFORMACIÓN O ESPECTÁCULO?
LA TELEBASURA EN ESPAÑA Y PORTUGAL

Ágora
Palestra



En el año de la TDT, la televisión digital terrestre, en el de la refor-

ma del sector audiovisual aprobada por el gobierno central, en el de

la emisión en abierto de Canal Plus, hoy Cuatro, en el de la regula-

ción de los contenidos infantiles y en el del informe del Comité de

Expertos sobre RTVE, Radio y Televisión Española, la elección del tema de

la telebasura para el debate de Ágora Palestra se me antoja a priori más que

acertado. ¿Por qué? pues porque la llamada telebasura, en castellano, o tele-

lixo en portugués, se ha convertido en los últimos tiempos en un fenóme-

no mediático consumido a diario por millones de espectadores y que levan-

ta tanto odios como pasiones.Además, si hablamos de la televisión del futu-

ro no podemos permanecer ajenos a una modalidad televisiva que despier-

ta tantos comentarios.

El recién estrenado Palacio de Congresos y Exposiciones de Mérida

acoge, en una calurosa tarde de otoño, un debate que también resulta por

momentos acalorado. Mucho público, sobre todo joven y procedente de la

Facultad de Comunicación de la Universidad de Extremadura, que llena el

aforo de una de las salas del lugar. Los ponentes, todos ellos profesionales y

conocedores de los medios de comunicación, auguran un debate entretenido.

Veamos: Juan Cueto, periodista y experto en medios de comunicación,

en su papel de moderador, presenta a los conferenciantes y él mismo, por su
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dilatada trayectoria en el mundo audiovisual, se convierte en otro ponente

de lujo. En la mesa, además de Cueto, dos representantes por cada lado de

la “raya”: Carlos Pinto Coelho, profesor universitario, director, presentador

y realizador de programas de la televisión portuguesa; Miguel Gaspar, pro-

fesor de la Universidad de Coimbra, periodista y crítico de Jornal de Notícias;

Julián Rodríguez Pardo, profesor de deontología de la comunicación audio-

visual de la Universidad de Extremadura y autor de libros como El Derecho

de Autor en la Obra Multimedia; y Paloma Barrientos, periodista y colabora-

dora en programas del corazón.

EL OPTIMISTA DIGITAL. El profesor Carlos Pinto Coelho comienza su inter-

vención reflexionando sobre el pensamiento de Ortega y Gasset en los días

en los que se celebra el 50 aniversario de su muerte. El pensamiento del

escritor y filósofo le sirve de ayuda para introducir las explicaciones sobre

su modelo de televisión de futuro.

Pinto Coelho comenta los escritos de Ortega y Gasset referentes a su

idea de España y de Europa, unos escritos en los que aseguraba que España

sólo podría tener un camino de identidad si le acompañaba la modernidad.

También hacia mención a una Europa fuerte, robusta, construida desde arri-

ba hacia abajo, desde la Comunidad Económica Europea y teniendo en

cuenta a los ciudadanos. Referencias al pensamiento de Ortega, que el pro-

fesor portugués emplea para defender el fin de un modelo televisivo y la

puesta en marcha de otro, que presidido por los cambios digitales, va a per-

mitir la construcción de una sociedad tanto española como portuguesa más

moderna y más preparada.

Pinto Coelho, vuelve a la realidad, a la televisión que se está haciendo

en estos momentos en Portugal y lamenta la falta de criterio periodístico

que impera en la selección de los contenidos informativos de los telediarios,

tanto de las cadenas públicas como de las privadas. Detrás de esa falta de

profesionalidad se encuentra, a su juicio, la escasa formación de las redac-

ciones y la minoría mental de los telespectadores.También se muestra in-

dignado por la nueva política empresarial que apuesta por los contratos a
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becarios, mano de obra gratuita, o contratos en precario: unas condiciones

–entiende– que no pueden garantizar una producción periodística sólida y

de calidad.A pesar de todo ello, paradojas de la vida, esa televisión presenta

unos niveles de audiencia y unos ingresos publicitarios nunca antes alcanza-

dos, como es el caso de la RTP, la Radio y Televisión de Portugal (la públi-

ca lusa).

Este caso no es único y aislado. Lo mismo ha ocurrido en los Estados

Unidos: personalidades del mundo periodístico como Walter Cronkite o Ted

Koppel han sido sustituidos por nuevas estrellas televisivas; pero a diferencia

que en Portugal, han seguido trabajando en las líneas editoriales de sus res-

pectivos trabajos, garantizando así la calidad y el servicio que les caracteriza.

De nuevo se vuelve a lamentar Pinto Coelho por el creciente empo-

brecimiento de los contenidos y por la falta de investigación que se propi-

cia desde los medios.Y se pregunta: ¿por qué? Pues porque cuesta más dine-

ro al patrón, como señala el profesor, le sale más caro investigar que coger

la agenda diaria que publican las agencias y cubrir esos acontecimientos.

En medio de este panorama desolador, Carlos Pinto Coelho dibuja un

horizonte de esperanza y hace responsable a las nuevas tecnologías de ello:

el mundo de los medios de comunicación se está haciendo cada vez más

interactivo, es decir, el antiguo receptor se está convirtiendo a la vez en emi-

sor. Este último caso lo encontramos en los atentados terroristas de Londres

del 7-J. Las primeras imágenes que mostraron las televisiones británicas fue-

ron realizadas por ciudadanos comunes con sus teléfonos móviles desde el

lugar de los hechos. Los “blogs”, los diarios personales sobre cualquier asun-

to publicados a través de Internet, están permitiendo a los periodistas publi-

car en ellos lo que en sus medios no se les consiente. Las televisiones han

abierto sus portales en Internet. En definitiva, señala el profesor,“después de

muerto y enterrado, Mcluhan ha vuelto con su más célebre formulación”:

la revolución digital está detrás de todos estos cambios, los medios son nue-

vamente el mensaje y los actuales contenidos informativos van a dejar de

serlo en muy poco tiempo.

La distribución de la señal de televisión por Internet o por el teléfono

móvil está obligando a la producción de formatos más cortos. Los nuevos
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grabadores digitales de video van a permitir, por ejemplo, saltar las noticias

que no nos interesen. Estas modalidades están consiguiendo modificar el

actual concepto del espectador, que a partir de ahora va a poder, desde su

hogar, enviar mensajes con sus preferencias a los responsables de informati-

vos de turno. El futuro, apunta el profesor, pasa por realizar bloques de tele-

diarios cortos dirigidos a un público específico; sería el caso de un canal de

televisión que se dedicara a producir telediarios de diez minutos para las

grandes cadenas de hoteles y especializados por contenidos, ya sean inter-

nacionales, o culturales, etc.

En el mundo de las nuevas tecnologías, Internet ha venido a sustituir al

cable y al satélite como único transmisor de contenidos, aunque el impulso

final vendrá con la TDT, la televisión digital terrestre, que va a permitir la

emisión de más canales.

Pero, ¿qué significa todo esto en el “estado de la telebasura”?, se pre-

gunta en voz alta el profesor Carlos Pinto Coelho. Significa, entiende él, en

términos taurinos, que los cambios tecnológicos han propiciado una “pode-

rosa chicuelina a la bestia de la usura y el obscurantismo en la noble faena

de la televisión de calidad”: cuanto más contenidos periodísticos puedan lle-

gar a nuestros públicos, fuera de la tiranía de la mediocridad, añade Pinto

Coelho, más sorpresas habrá, entre ellas la sorpresa de comprobar que hay

más audiencias dispuestas a consumir contenidos de calidad de lo que supo-

nen los actuales editores y la sorpresa la van a propiciar esas audiencias aban-

donando el consumo de la telebasura.

Las nuevas generaciones de España y Portugal van a poder disfrutar de

esa nueva programación más ajustada al nuevo mundo, un mundo más cer-

cano, con nuevas escuelas pedagógicas, con nuevas preocupaciones planeta-

rias, con un nuevo sentido de la ciudadanía y de la solidaridad. Estas nuevas

generaciones la constituyen, explica el profesor, los ciudadanos nacidos en

libertad, sin opresiones ni dictaduras.

El profesor Pinto Coelho termina su intervención exponiendo tres con-

clusiones:

- por encima de los 50 años, no cree posible un cambio de opciones, de

gustos y de hábitos de consumo televisivos. Este sector de la población
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se resiste a los cambios estructurantes y considera más probable des-

pertar gustos de calidad entre las generaciones más jóvenes.

- las parrillas de programación de calidad seguirán siendo consumidas

por una minoría, la mayoría seguirá apostando por un consumo más

fácil, alejado de la cultura y del conocimiento, pero en este sentido se

abre un nuevo horizonte, la globalización está haciendo que esas

minorías sean cada vez más grandes.

- los avances tecnológicos están abriendo nuevos caminos de distribu-

ción de contenidos televisivos que van a significar la ruina del mono-

polio de la telebasura o telelixo.

El reto de los programadores del futuro, concluye Pinto Coelho, pasa

por construir una televisión de calidad que esté casada con la modernidad.

EL PESIMISTA ANALÓGICO. El profesor Julián Rodríguez Pardo adelanta, en

sus primeras palabras, que ha adoptado una posición un tanto radical, que

va a intentar ser prudente a pesar de que la realidad televisiva le lleve a ello.

También agradece a Pinto Coelho el discurso optimista que ha pronuncia-

do aunque él asegura que se encuentra en un extremo más pesimista, a corto

y medio plazo.También se confiesa un consumidor intenso de todo lo que

se emite por televisión; y advierte que rechaza todo aquello que suponga un

empobrecimiento mental y especifica que con esto no quiere decir que

apueste por una televisión aburrida.

El consumo diario de televisión, cuenta Pardo, le lleva a veces a hastiar-

se, en lugar de olvidarse de sus problemas; en ocasiones también se cuestiona

lo que hace con el mando del televisor, sabe que tiene la opción de apagarlo

aunque a la vez responsabiliza a los programadores de televisión del consumo

de los telespectadores. Explica todo esto para apuntar lo que él considera las

cuatro causas responsables de que exista la telebasura: el bajo coste de la pro-

ducción de este tipo de contenidos, el intrusismo y la desprofesionalización

de los periodistas, el relativismo del ser humano, o la falta de responsabilidad

tanto de los responsables de los medios como por parte del público y la pér-

dida de la función de la televisión entendida como servicio público.
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La televisión ha abandonado la función que se le atribuía tradicional-

mente, la de formar, informar y entretener, para pasar a ser sólo un medio

destinado al entretenimiento. Un papel que ha ido ganando terreno porque,

explica el profesor, resulta más económico preparar este tipo de contenidos,

con los que se cosecha más audiencia y que resultan más baratos de produ-

cir.

Dice que le gustaría pensar que el fin de la telebasura está cerca, pero

entiende que es un pensamiento utópico, que le gustaría creerlo, pero es

consciente de que el mercado de la competencia no va a permitir que eso

ocurra.También califica de siniestras las explicaciones que dan los ejecuti-

vos de algunas cadenas para justificar el tipo de programación que hacen.

En cuanto a las posibilidades que apuntaba el profesor Pinto con la lle-

gada de la televisión digital terrestre, Julián Rodríguez se pregunta hasta qué

punto el mercado va a soportar los costes de producción de cuarenta cana-

les y considera que este tipo de televisión digital y de calidad sólo podrá ser

consumida por una audiencia que pueda pagarla.

El profesor Pardo también considera que la situación política que vive

España, debido a la juventud de su democracia y de la Constitución, ampa-

ra que la libertad de comunicación consienta determinados comportamien-

tos y actitudes en las que todo está permitido: la Constitución Española

consagra el derecho a la información que tienen los ciudadanos y en cam-

bio, añade el profesor, los medios más que a informar se dedican a comuni-

car simplemente.

El profesor Pardo reconoce que a nadie se le obliga a consumir aquello

que no desea y que los índices de audiencia refrendan el valor de determi-

nados programas; esto es, según él, la democracia que impera en televisión,

a pesar de que esa democracia, en cierta medida, es imperfecta.

Julián Rodríguez considera que la responsabilidad de lo que se emite o

se ve en televisión es compartida y no sólo de los telespectadores que eli-

gen entre lo que les ofrecen los programadores.Además, cuando se trata del

prime time, los programas más vistos son series como Cuéntame o Aquí No

Hay Quien Viva, series de calidad técnica y de guión, mientras que en otros

horarios la opción de elegir este tipo de productos es imposible entre los
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que consumen televisión generalista. Nadie, entiende el profesor, ha pedido

a las cadenas programas del tipo Gran Hermano o Aquí Hay Tomate, progra-

mas que sin embargo funcionan. ¿Por qué? porque esos programas no bus-

can un público exigente, buscan un público con un índice cultural bajo e

ignorante.

Rodríguez Pardo ve casi imposible un cambio porque entiende que los

programadores no están dispuestos a cambiar un sistema que les implicaría

mayores exigencias.

Todo esto resulta, para el profesor, paradójico si lo contrastamos con los

datos recogidos en una encuesta del Centro de Investigaciones Sociológicas,

el CIS (...) en el 2004: el 50% de los encuestados califica la televisión actual

de vulgar y de mal gusto, aunque el 90% de ellos reconoce que la consume.

El profesor Julián Rodríguez Pardo finaliza su intervención leyendo un

párrafo del libro ¡Mírame, tonto!, de Mariola Cubells, una periodista arre-

pentida de haber trabajado para varios programas de telebasura: “Nosotros,

ciudadanos de primera, adscritos a plataformas de pago, hacemos una tele-

visión menor, por debajo de nosotros mismos y que no vemos desde luego,

para que ustedes, ciudadanos de segunda, que no ven otra cosa, pobres, que

la televisión generalista, disfruten. Esto lo hacemos conscientemente, en

pleno uso de nuestras facultades mentales y en el ejercicio de nuestra pro-

fesión periodística”.

Juan Cueto interviene para dar paso al siguiente ponente pero antes

califica las intervenciones de los dos profesores, de optimista digital a Carlos

Pinto Coelho y de pesimista analógico a Julián Rodríguez Pardo.

EL PESIMISTA DIGITAL. El profesor Miguel Gaspar empieza su ponencia anti-

cipando que, entre el optimismo digital de Carlos Pinto Coelho y el pesi-

mismo analógico de Julián Rodríguez Pardo, se queda con el pesimismo

digital, que es algo diferente.

Para Miguel Gaspar la televisión que se está haciendo tanto en Portugal

como en España tienen muchos puntos en común: ficción, reality-show,

información...Y la gama de problemas que afectan a ambas son también
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muy parecidos. La única diferencia que encuentra es que Portugal, a dife-

rencia de España, es muy permeable a la influencia de la televisión latinoa-

mericana y brasileña. Gaspar habla de “horizontalidad” en las parrillas espa-

ñolas para explicar que los mismos tipos de programas se ven a las mismas

horas y los mismos días; y de “horizontalización” en el caso de las portu-

guesas, es decir, el mismo tipo de programas antes y después de los infor-

mativos.Y todo esto se debe, según Gaspar, al menor poder económico del

mercado portugués.

La globalización del mercado televisivo está consiguiendo que en todos

los países se vea el mismo tipo de programación caracterizada por los rea-

lity-show, aunque como señala Gaspar, tanto a un lado como a otro de la raya

también se crean programas con identidad local. Hay productoras, como es

el caso de Endemol, que hacen formatos de bajo riesgo que luego venden

en todos los mercados. La producción de un reality-show cuesta un tercio de

lo que cuesta un programa de ficción.

Gaspar también habla de las diferencias entre el mercado ibérico y ame-

ricano: mientras este último se puede permitir hacer series pilotos hasta que

encuentren una que sea capaz de agradar al público, el mercado ibérico no

puede soportar esos costes. La televisión que se hace hoy día se caracteriza

por el espectáculo, por mostrar la vida privada e íntima de cada persona,

programas que pueden estar muy bien producidos pero que entran en la

lógica del voyeur o “del cotilleo dentro de la habitación del vecino”. Esta

lógica, considera Miguel Gaspar, no es nueva, que se remonta al inicio de la

televisión e incluso a los comienzos de la radio americana de los años 30.

Los cambios a los que estamos asistiendo dentro del panorama audiovi-

sual, asegura también el profesor, están modificando el concepto de la fun-

ción que tradicionalmente se la ha atribuido a la televisión, la de educar,

informar y formar, para pasar a ser un medio orientado por criterios eco-

nómicos en el que predomina la programación telebasura.

Miguel Gaspar apuesta por una televisión que ahorre en costes econó-

micos, eficaz y que guste al público, pero con determinados límites. El éxito

de algunos programas radica en que explotan las emociones, y todos somos

permeables a ellas. El hecho de ver telebasura no significa que el espectador
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sea basura. Cualquiera puede ver este tipo de programación, y a la vez otra

más cultural. Entiende que el público no es una entidad estancada y que

puede pertenecer a diferentes públicos en función de los intereses que ten-

gan.

El profesor también analiza lo que él considera el divorcio entre el

público y la televisión: la mayoría opina que la programación que se está

haciendo es mala pero en cambio los mismos aseguran que la ven; esto es lo

que está ocurriendo, la televisión se está caracterizando por una infantiliza-

ción de los contenidos, que determina el éxito de las audiencias.

Miguel Gaspar tampoco se muestra muy optimista con la entrada de las

nuevas tecnologías, porque considera que de nuevo la telebasura es la que se

va a apropiar de ellas como está ocurriendo con el formato de los reality-

show que funcionan tanto en televisión como a través de Internet.

A pesar del abaratamiento de los costes, prosigue, y las posibilidades de

hacer una programación de calidad, mientras el sistema económico sigua

siendo el actual, el éxito seguirá procediendo de una programación que

explote la vida privada de los demás. De ahí, concluye, su postura de pesi-

mista digital.

LA PERIODISTA DEL CORAZÓN. Y en medio de todas estas opiniones, Paloma

Barrientos, colaboradora del programa “Salsa Rosa”, adopta un discurso

muy diferente. Lo inicia explicando que el gran problema de los medios de

comunicación no es la telebasura, sino las dramáticas condiciones en las que

están trabajando algunos de sus empleados, por lo general gente joven, soli-

daria y trabajadora; los empresarios están haciendo de los becarios gente fija

en sus plantillas y dejando fuera a los mayores de 45 años. Éste, asegura, es

el único pesimismo que albergan sus palabras, para acto seguido, hablar de

un futuro optimista.

Se considera una mala telespectadora, pero al contrario que el profe-

sor Julián Rodríguez, cree que el ciudadano tiene la posibilidad de apagar

el televisor para no ver lo que no quiere.También habla de la multiplicidad

de pantallas que hay en los hogares, desde el monitor del televisor, al de la
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play-station o la del ordenador, y como alternativa a utilizarlas señala que

siempre se puede pasear o charlar con los amigos.

Paloma Barrientos también entiende que la tarea de la televisión es la

del entretenimiento y no la educacional, y critica que los anteriores ponen-

tes consideren que los que consumen determinado tipo de programas sean

ciudadanos de segunda. Estos ciudadanos, añade Barrientos, los diez millo-

nes que vieron “Gran Hermano”, o los quince de “Operación Triunfo” son los

mismos que les sirven a los políticos para ganar las elecciones.

Considera acertada la regulación de la programación infantil por parte

de las propias cadenas, y no del Gobierno, porque dice que éstos terminan

prohibiendo; y apela a las autoridades municipales para que ofrezcan en sus

municipios actividades alternativas que capten la atención de los jóvenes.

Paloma Barrientos finaliza sus palabras diciendo que “no hay que poner

puertas al campo”, que cada uno elige lo que quiere ver, al igual que cada

uno escoge con quien desea estar.

EL OPTIMISTA TECNOLÓGICO. Parecía que éste iba a ser el final de las inter-

venciones, pero la pasión y la larga trayectoria profesional de Juan Cueto le

lleva a convertirse en un ponente más y a darnos su visión sobre la teleba-

sura y sobre la televisión del futuro. De nuevo hecha mano de los clásicos,

de una de las teorías de Umberto Eco referentes a la división entre “apoca-

lípticos e integrados”: a los académicos los considera apocalípticos, optimis-

ta a Carlos Pinto, total a Julián Rodríguez y moderado a Miguel Gaspar; e

integrada a la periodista Paloma Barrientos.

Juan Cueto inicia su intervención hablando de “mirada pop” en clara

referencia a la visión integrada que él tiene sobre los medios de comunica-

ción. Recuerda que tanto en España como en Portugal el aparato de tele-

visión sólo tiene cincuenta años de existencia mientras que en otros llega a

los cien.Y hace esta observación para explicar que en ambos países la tele-

visión ha nacido en un régimen político dictatorial, sin libertad y sino exis-

te esa libertad, no hay periodismo.También habla de la reciente experien-

cia de las privadas que llevan funcionando en el caso de España quince años
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y en el de Portugal doce, por lo tanto puntualiza que los problemas que se

analizan en este debate ya han ocurrido en otros países más industrializados

y están ocurriendo para “atrapar la normalidad democrática”. Estas conside-

raciones llevan a Cueto a afirmar que hay que ser relativos cuando se habla

de telebasura y que hay que tener en cuenta el proceso de evolución que ha

sufrido en otros países. También se apodera del pensamiento de Ortega y

Gasset en su obra Rebelión de las masas para responsabilizar a la televisión de

inaugurar la sociedad de consumo y el fin de la era de la producción.

Juan Cueto aporta su experiencia como uno de los padres de Canal

Plus, así como de su homóloga italiana TelePiú para analizar el problema de

la telebasura en las privadas: las televisiones privadas son empresas que bus-

can la rentabilidad, tienen unos altos costes de producción que hacen que

busquen lo fácil, y tal y como ha indicado el profesor Carlos Pinto, por eso

mismo corren el peligro de desaparecer. Los excesos que ha cometido la

telebasura perjudican a los reality show, que están bajando de audiencia. Por

lo tanto hay que ser prudentes: no se puede juzgar la realidad con cosas que

aún no han ocurrido.

Cueto también habla de globalidad, pero no para defender un pensa-

miento neoliberal si no, para analizar los problemas que están sufriendo los

medios de comunicación en este medio siglo de existencia y con la llegada

de las privadas.

La televisión no puede verse como una pantalla única, en los nuevos

tiempos, señala Cueto. Esto se ha acabado. Llevamos tiempo asistiendo a una

implosión de pantallas, la del ordenador, la de Internet, la de la play-station,

etc. Sentimos nostalgia por una televisión generalista, pero la realidad es

otra. Otro fenómeno que indica que el mundo televisivo está cambiando lo

encuentra en los Estados Unidos, donde las cadenas de televisión de pago

están produciendo las mejores películas y series del momento. La televisión

generalista, analógica, única se ha acabado; y la solución no pasa por decir

que le ha sustituido las privadas de pago, porque hay otras gratis así como la

TDT, la televisión digital terrestre.

Juan Cueto, que acaba de llegar del Festival de Cannes, asegura que el

producto de moda lo representan los programas para los teléfonos móviles,
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pantallas a las que están enganchados sobre todo jóvenes, los denominados

screenagers, los de las generaciones de las pantallas, que son los que a partir de

ahora tienen mucho que decir.

LA PALESTRA. La primera y casi monográfica cuestión que centra gran parte

del debate se refiere al papel que desempeña la televisión en los centros edu-

cativos.

La experiencia como profesor de secundaria le lleva a un asistente a afir-

mar que la televisión actual entorpece la labor del profesorado e interpela a

Paloma Barrientos. La periodista rechaza esta consideración, explica que

para ella la labor educativa está en casa, con los padres, también en los cole-

gios, aunque considera que el profesorado –y este sería otro debate– ha per-

dido el respeto por parte del alumnado, al que cada vez se le exige menos.

También pone como ejemplo a su familia: cuenta que ha intentado incul-

car a sus hijos una serie de valores a pesar de que la vida laboral no le ayuda

mucho a ello. El profesor insiste y dice que no le atribuye a la televisión la

tarea educativa, que lo único que solicita que se haga un esfuerzo para no

entorpecer la labor del profesorado.

El profesor y periodista Miguel Gaspar toma la palabra para decir que

la televisión tiene una doble cometido, el educativo o cultural y el de entre-

tenimiento.Considera que lo audiovisual juega un papel tan importante que

no puede dejar de lado los valores de una cultura europea humanista y dedi-

carse a una cultura marginal.

Sobre el mismo aspecto se pronuncia el profesor Julián Rodríguez, que

desde su experiencia universitaria habla de las dificultades que encuentra

entre el alumnado para obligarles a la lectura de libros. Habla de la proyec-

ción pública de los medios de comunicación, de la responsabilidad que tie-

nen y apunta que de sostener lo contrario, adoptaría una postura muy

cómoda.

Paloma Barrientos vuelve a intervenir para insistir en que la responsabi-

lidad de que un joven vea programación telebasura es de los padres; consi-

dera que el error está en éstos por no saber transmitir determinados valores
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y habla de la importancia de los informativos, que consiguen despertar a la

audiencia con determinados temas sociales.

El profesor Carlos Pinto también se pronuncia sobre el papel educativo

de la televisión y pone como ejemplo un hecho real ocurrido en un cole-

gio portugués: cuenta que una profesora llama la atención a varios alumnos

porque discutían sobre una expulsión de un concursante de Gran Hermano

y les recomienda que dediquen su tiempo a otro tipo de actividades.Al día

siguiente la madre de uno de los alumnos se dirige a la profesora y la inter-

pela en términos violentos, amenazándola y advirtiéndole de que no vuel-

va nunca jamás a dar consejo a sus hijos. Por lo tanto Pinto Coelho también

responsabiliza a la televisión de entorpecer la labor docente.

A continuación una chica joven del público, recién licenciada en Comu-

nicación Audiovisual cuenta su historia: hija de madre maestra, considera que

la televisión nació para informar, educar y entretener, aunque en la actuali-

dad entiende que la principal función es esta última. Rechaza que toda la

culpa se la echen a la televisión porque para ella los padres juegan un papel

muy importante, corrigiendo cualquier tipo de desequilibrios; unos padres

que no deben dejar en manos de la televisión la tarea educativa porque esto

no es lo correcto. Los padres y los profesores tienen que limitar el mal con-

sumo de las nuevas tecnologías y de la televisión.

Otro asistente toma la palabra para explicar su experiencia: sus hijas siem-

pre han ido a institutos públicos, con unas pasa toda la semana y con otras

sólo los fines de semana; las primeras no saben lo que es la telebasura porque

él se ha encargado de inculcarles otros valores; en cambio las segundas, más

mayores, sí que están pendientes de contenidos tales como Gran Hermano o

las telenovelas.

De nuevo interviene Paloma Barrientos que se dirige al profesor Carlos

Pinto para recordarle que esos mismos jóvenes de los que él ha hablado, son

también gente solidaria, que recoge dinero para ayudar en obras sociales,

que son voluntarios en centros de mayores y que a ella le preocuparía más

que no hicieran eso a que vean o no Gran Hermano.

Juan Cueto toma la palabra por última vez para cerrar Agóra Palestra, de

nuevo retoma el pensamiento de Ortega y Gasset para solicitar a las élites
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españolas y portuguesas, élites ibéricas, que adopten una postura reacciona-

ria, que no apocalíptica, que se preparen para poder contribuir a esos cam-

bios que él ve seguros en el mundo de la televisión, porque el período de la

telebasura –dice– se ha acabado, sus audiencias están cayendo en picado; el

papel del cambio le corresponde a esas élites y no a las masas.

CONCLUSIÓN. Al final y como buenos periodistas, no sólo los ponentes si no

también algunos de los asistentes, otros en proceso de ello, se quedaron char-

lando unos minutos de una cuestión que, como hemos comprobado, susci-

ta diferentes y enfrentadas opiniones. Lo que nadie dudaba es que teniendo

en cuenta que la telebasura es una realidad hay que hacer un consumo res-

ponsable de ellas; es tal la adaptación del término que hasta el Diccionario

de la Real Academia de la Lengua recoge el significado de telebasura:

“Conjunto de programas televisivos de muy baja calidad”.

La charla duró poco tiempo porque a continuación en el auditorio del

Palacio de Congresos y Exposiciones nos esperaba el cantautor y extreme-

ño Luis Pastor que acompañado de su guitarra y de su amigo Pedro Guerra

nos deleitó con un concierto también apasionante. ❖

~124~

¿INFORMACIÓN O ESPECTÁCULO? LA TELEBASURA EN ESPAÑA Y PORTUGAL



LA CULTURA PORTUGUESA
ENVUELVE LA CIUDAD

Ágora
Escena



No es fácil mudar de alma. Por más que la vida permita, con suer-

te, un par de cambios de rumbo verdaderos, la ciudad –como

dejó escrito el poeta alejandrino– nos seguirá allá donde vaya-

mos.Y una ciudad, ya se sabe, puede ser un mundo, una nación, una venta-

na... una ciudad puede no ser nada mientras se está en ella, y salirnos al paso

cuando visitamos otras.

Pero todo viaje verdadero –se ha dicho tantas veces– es interior. Sólo se

realiza desde un cambio profundo de escalas, de brújulas, de mapas, de

intenciones. Diluimos la raya en esa búsqueda de otra alma con la que sen-

tirnos al fin nosotros mismos. Reconocemos gestos, sonidos, paisajes, ciertos

nombres, algunos refugios.

Después de varios años viajando al país vecino, uno se pregunta qué

podrá descubrir de Portugal en su ciudad, en esta Mérida cosmopolita y

provinciana que ha vestido sus farolas de carteles anunciando la cita, como

una novia caprichosa.
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La única manera de que tengas sensaciones nuevas consiste en construirte
un alma nueva. Baldío esfuerzo el tuyo si quieres sentir otras cosas sin
sentir de manera diferente, y sentir de manera diferente sin mudar de
alma. Porque las cosas son como nosotros las sentimos –¿cuánto tiempo
hace que lo sabes sin saberlo?– y el único modo de que haya cosas nue-
vas, de sentir cosas nuevas, es que haya novedad en el sentirlas.
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Con la sequedad de su paisaje y la humedad de su mar, Portugal se nos

acerca estos días lleno de milagros. La lluvia es el primero de ellos. Un invi-

tado de lujo que evoca la imborrable saudade de este octubre tardío. Habrá

otros, más modestos, empeñados en sacarle los colores al otoño: músicos,

poetas, sociólogos, profesores...

Se habla de encuentro de culturas, de debate peninsular. Se habla de

conocer y respetar la identidad de cada pueblo. Unos estudiantes del curso

corren hacia la parada del autobús con las carpetas sobre sus cabezas. Se

suben a él, y se sitúan en los últimos asientos, con la cara pegada al cristal.

El autobús se pierde de vista, por el puente Lusitania. No existe, en realidad,

mejor encuentro que ése. Deshacer toda frontera con el pulso firme y deci-

dido de quien lo espera todo de los demás y también de sí mismo.

Así llega un año más Ágora, que abre la aventura transfronteriza.

LUNES, 17 DE OCTUBRE DE 2005

EXPOSICIÓN COLECTIVA DE ARTISTAS EXTREMEÑOS Y ALENTEJANOS
A las puertas del Palacio de Congresos y Exposiciones de Mérida, algu-

nas estudiantes portuguesas intercambian sus carpetas. Hablan en voz baja,

con cierto orden; una de ellas enumera las obras que más le han gustado de

la exposición. Cuando paso a su lado, calla. Las otras ríen. Siento, como el

verso de Gimferrer, cierta piedad de los adolescentes. Sin duda viven un

tiempo distinto al mío, un tiempo de ponencias, exposiciones, conciertos...

Un tiempo que tiene algo de ficticio y algo de imaginario. Es el tiempo

detenido en una ciudad ajena. Es el tiempo también del dulce instinto y la

débil razón. Es el tiempo.Todo el tiempo.

Son las seis de la tarde y el magnífico recinto, obra de Fuensanta Nieto

y Enrique Sobejano, rebosa movimiento. Hay ajetreo de periodistas y públi-

co diverso que acude a las lecturas sobre El Quijote. Antes de entrar, me

paseo por la enorme sala que alberga la exposición Ecos de Velázquez. Se

trata de una nutrida representación de autores hispano-lusos que recrean el

imaginario del pintor sevillano. Si en la diversidad está el gusto, ésta muestra
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tiene ya garantizado su éxito: técnicas diversas, expresiones dispares y sobre

todo, un modo de interpretar a Velázquez, su tiempo y su obra, que va desde

la reelaboración de las Meninas en varias sanguinas de María José Pizarro

hasta las oníricas formas que Roberto Lopes ha capturado en forja retorci-

da, llena de significado.

Más alejados del horizonte de la mera recreación de la obra del pintor

sevillano, aunque sin desprenderse del todo de ésta, dialogan entre sí los

óleos de Cándido Lechón Montes, Nuno Lemos, Manuel Casa Branca y

Juan Luis Campos. Hay en todos ellos una firme búsqueda del detalle, de la

clave que alumbra, escondida, el sentido verdadero de cada creación. En

contraste –ruidoso contraste, por cierto–, las propuestas de Tiago Fríos y

Susana Marques, en fotografía y tinta china sobre papel respectivamente,

añaden confusión al espectador que en vano trata de encontrar su relación

con la temática de la muestra.

Me detengo ante dos magníficos óleos de Elena Dávila, dedicados a

Cáceres y Lisboa. La trama que envuelve ambas ciudades, emborronando las

figuras y el fondo (donde reaparece la inconfundible arquitectura de cada

una de ellas), sólo puede compararse a uno de esos cambios de alma que

requería el poeta. Imposible, a primera vista, afirmar qué ciudad es cada una.

Tampoco su tiempo. Persisten en la tela, atrapadas en la mirada del visitan-

te que, si no traiciona la voz de su alma, dará orientación y fecha propia a

sus ciudades.

LECTURA DE TEXTOS SOBRE EL QUIJOTE
Al terminar de ver la exposición caigo en la cuenta de que me he retra-

sado: la anunciada lectura de textos sobre el Quijote debe haber comenza-

do ya. Entro por un lateral de la sala que conduce –¡horror!– a las primeras

filas. Menos mal que allí me encuentro, estirado sobre los asientos, a Julián

Rodríguez. Le saludo con un gesto discreto y me guiña un ojo. Sonríe con

esa expresión suya que adelanta siempre un aluvión de noticias.

En la mesa redonda,Antonio Sáez Delgado,Antón Castro, Martín López-

Vega, del lado español, y Hélia Correia y Alberto Pimenta, del lado portu-

gués, destacan la influencia de Cervantes en sus correspondientes tradiciones.
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Poca novedad, la verdad. Alguno se limitó a subrayar la importancia de

Cervantes en su propia obra. Más atractivo, sin duda, tuvo la intervención

de López-Vega, no tanto por su invitación a “leer El Quijote como cada

uno quiera” (faltaría más) como por su pequeña perfomance de hipnosis

musical. Pidió al público que cerrara los ojos y se dejase llevar por la melo-

día que emitía una cajita musical e imaginásemos a Don Quijote al ritmo

del My way. Como estas cosas sólo pasan una o dos veces en la vida, me

reconcilio con la estirpe de Alonso Quijano y cierro los ojos a ver si se me

aparece la buena de Aldonza Lorenzo. Nada, Martín, ni por éstas. Pero gra-

cias, de todos modos.

Por último,Antón Castro reivindicó la figura del poeta Miguel Torga, el

más español, en efecto, de los poetas portugueses. Lee con cierta urgencia

dos magníficos ejemplos quijotescos de los Poemas Ibéricos de Torga: la

“Exhortación a Sancho” y la “Pesadilla de Don Quijote”. Los versos se

expanden por la sala ocupando un lugar secreto en la memoria, un rincón

de luz y de silencio iluminado súbitamente por la belleza de las palabras del

hidalgo a su escudero:

“Sancho: oigo una voz etérea

que nos llama...

¿Iberia dices tú?... ¿Has dicho Iberia?

¡Despierta, Sancho, que ésa es nuestra dama!

Pues ¿de quién iban a ser esos gemidos?

Pues ¿de quién iban a ser?

Sólo de ella, Sancho, que en mis oídos

insiste su corazón en padecer...

¡En pie, Sancho! ¿Qué molinos? ¿Cuáles?

¡Ay! ¡Pobre Sancho, que no saber ver

en molinos iguales

cuál es sólo molino de moler!...”
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PRESENTACIÓN DEL DOCUMENTAL A SANTA LIBERDADE
Sin tiempo apenas para reponerme y analizar algunas de las ideas defen-

didas en la lectura (los poemas de Miguel Torga resuenan todavía en mi

cabeza), me encamino a la Biblioteca Jesús Delgado Valhondo, donde tendrá

lugar la proyección del documental Santa Liberdade. Tan extraña aventura

permanece para mí sumergida en un confuso mar de datos, así que agra-

dezco la oportunidad de enterarme de lo que pasó exactamente y quiénes

fueron aquellos aguerridos entusiastas que secuestraron el Santa María.

Nada más entrar en el salón de actos de la Biblioteca, se respira un

ambiente de expectación. Creo que no soy el único que esta noche resol-

verá algunas dudas acerca del DRIL (Directorio Revolucionario Ibérico de

Liberación) y su corta pero intensa trayectoria. Entre el centenar de perso-

nas que ocupan ya sus asientos, reconozco algún dirigente político, profeso-

res, artistas y estudiantes del curso. En la mesa, la directora del film,

Margarita Ledo, habla con voz suave explicando las incidencias que tuvie-

ron que superar para llevar a cabo el rodaje.A su lado, Camilo Mortagua e

Higinio José Hernández, supervivientes de aquella odisea. Higinio toma la

palabra para narrar en primera persona las consecuencias de su aventura. Es

un hombre afable, bajito y de expresión humilde. Habla lentamente, como

si nada de lo que cuenta corriera prisa ya por ser desvelado.Al rato, sus pala-

bras se apagan, como las luces, y en la pantalla da comienzo la proyección.

Santa Liberdade cuenta la aventura de un puñado de hombres libertarios,

apenas una docena de portugueses y otros tantos españoles, gallegos en su

mayoría, miembros todos ellos del Directorio Revolucionario Ibérico de

Liberación (DRIL) que en 1961 deciden secuestrar el Santa María, una de

las joyas de la navegación portuguesa, que cubría el trayecto Venezuela,

Lisboa y Vigo. A bordo viajaban casi un millar de personas, a las que retu-

vieron durante los 12 días que duró la odisea: con este gesto pretendían exi-

gir el fin de las dictaduras de Franco y Salazar. Nada menos. Lo curioso es

que buena parte de los viajeros simpatizaron pronto con la insurrección, y

pese al hecho de producirse una muerte –uno de los oficiales del barco

resultó mortalmente herido durante el abordaje–, a su llegada al puerto de

Brasil se les recibiría como a héroes.
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El documental Santa Liberdade muestra hasta qué punto en Portugal y

España se minimizó y silenció la hazaña, y cómo ante el vacío guberna-

mental de ambos países, hubo de ser el presidente norteamericano J.F.

Kennedy quien finalmente adoptara medidas para resolverlo. La Historia,

como se ve, aún puede darnos algunas sorpresas.

Al final de la proyección me acerco a felicitar al equipo técnico y a algu-

nos de los protagonistas. Cuando estrecho la mano de Higinio, éste me pre-

gunta: ¿De verdad te ha gustado? Le respondo que sí, y que sobre todo me ha

parecido muy interesante. –¿Qué edad tienes? inquiere a bocajarro. Le digo

que treinta,y hago el chiste fácil: –“Nací mientras Franco agonizaba”.No con-

forme, vuelve a interrogarme: –¿Y por qué le interesa esta historia a alguien de

tu edad? Comprendo entonces que este hombre no le sirven los halagos gra-

tuitos, que no espera nada de nadie, y menos de mí. Sus ojos demuestran una

completa calma consigo mismo. Recuerdo entonces la cita de Pessoa a propó-

sito de mudar de alma para obtener sensaciones nuevas de la vida, y me pre-

gunto si no será todo una fantasmagoría más de Bernardo Soares, si no pre-

tendía decir con ello justo lo contrario, advertirme que, al cabo, resulta impo-

sible ser otro de quien se es.El hombre que atraviesa mi mirada mientras estre-

cho su mano, no ha dejado un sólo instante de ser quien realmente es.

MARTES, 18 DE OCTUBRE DE 2005

CONCIERTO
Luis Pastor y Pedro Guerra: Homenaje a Portugal

Tenía ganas de volver a ver a Luis Pastor. Hará tres o cuatro años que no

coincidíamos y afortunadamente, Ágora Escena dispone un encuentro que

promete ser emocionante. Junto a él está Pedro Guerra, cantautor canario

por todos conocido y una de las voces más firmes y queridas de la canción

de autor española. Luis confiesa que “lo ha traído a lazo” ya que Pedro acaba

de finalizar la gira de su último trabajo,“Bolsillos”.Al verlos juntos antes del

concierto, uno no puede dejar de recordar lo que supuso el descubrimiento

del autor de Contamíname, allá por el 93, cuando Luis tenía una cita semanal
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en el pub madrileño Libertad 8, que terminó convirtiéndose también en la

cita de Pedro, y finalmente de ambos. Luego vendría la publicación de

Golosinas, los conciertos en la Torre de Babel, el Diario de a bordo, y tantas,

tantas cosas...

Sobre el escenario sólo tres banquetas, tres atriles y tres micros. El públi-

co ya ha adivinado que la fórmula de esta noche residirá en la desnudez y

el intimismo de las canciones.

Sale primero Luis, que mira al público con sonrisa pícara y sin decir

nada nos regala una de sus perlas: Soy del disco homónimo (2002) en la se

define a sí mismo como “Un marinero sin mar, un extremeño en Madrid,

un árbol de Berzocana, la flor de jara de tu jardín”.A su lado Lourdes Guerra

ocupada, en principio, de los coros, no puede disimular su tremendo res-

friado.Al terminar la canción Luis bromea sobre la voz de su compañera.Al

parecer, comparten todos, los tres, un terrible constipado que a punto ha

estado de dar al traste con el concierto de hoy. Esto se dejará sentir a lo largo

de la noche, sobre todo en la voz del extremeño.

Pero Luis se siente cómodo en el magnífico auditorio abarrotado de

público y continúa desgranando, como si nada, las mejores canciones de su

repertorio.Éste se basará íntegramente en su discografía a partir deAguas abril

(1988), trabajo que supuso su recuperación para la canción de autor españo-

la y el acercamiento definitivo a su tierra natal.Así, van cayendo temas de su

trilogía Diario de a bordo (1996) Por el mar de mi mano (1998) y Soy, dejando

a un lado el introspectivo Piedra de sol (2000).El público canta, aplaude y asis-

te emocionado al particular homenaje de Pastor a la música portuguesa: las

figuras de Zeca Afonso y Fausto, primeros contactos del músico con esa tra-

dición, flotan en cada verso del extremeño. Para sorpresa de todos, Luis

Pastor nos revela algunas canciones de su último proyecto, todavía inédito, en

el que pone música a los versos de José Saramago.También nos mostrará su

manejo con el tiple, guitarra brasileña algo menor que el cavaquinho portu-

gués pero de una sonoridad y un encanto muy peculiar. Por último, no fal-

tarán palabras de homenaje a Pablo Guerrero, antes de la preciosa Mi libertad,

crónica urbana del desarraigo que el de Berzocana ha hecho suya y que cie-

rra su actuación antes de presentarnos a Pedro Guerra.
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Cualquiera que se haya asomado a la trayectoria del músico canario,

habrá comprobado que desde su irrupción en 1990 con Golosinas (que abrió

la brecha de los jóvenes cantautores en ésa década) hasta su reciente Bolsillos

(2004) Pedro Guerra se ha convertido en uno de los compositores más

apreciados de este país.

Desde los primeros acordes de Entra uno tiene la sensación de viajar en

el tiempo arropado por la emoción y la poesía que desprenden sus cancio-

nes. Incluso un tema tan divertido musicalmente como Debajo del puente

refleja una sincera preocupación por los más desfavorecidos. Me sorprende

que cante Estos poemas de su trabajo con el poeta Ángel González, uno de

los acercamientos más elegantes entre la música y la poesía que he oído en

mucho tiempo (La palabra en el aire, 2003).A mi lado, una joven canta sua-

vemente, con vergüenza y mirándome de reojo; teme que descubra que es

suya esa segunda voz que se eleva sobre la voz de Pedro. El cantautor cana-

rio se deja querer sobre el escenario, sabe ganarse al público con una mira-

da o un simple silencio. Sabe lo que el público espera de él, y lo ofrece, sin

más: Biografía, Siete Puertas, Raíz, Bebes del río y la maravillosa El marido de la

peluquera son cantadas literalmente por todo el auditorio. Como punto final

de su actuación, todos coreamos el esperado Contamíname.

Por supuesto, todo el mundo espera el postre, el broche de oro a una

velada que está siendo mágica. Luis, desde bastidores, le hace gestos a Pedro

sobre cuándo debe entrar. Finalmente, y antes de que el canario acabe su

canción, Luis se suma a los coros.

Ángel caído, del Diario de a bordo del extremeño, representa la unión de

ambas carreras y pone punto final a la noche.

Al terminar el concierto, mientras la gente abandona el recinto, me

acerco a bastidores a saludar a Luis. Subo por la parte de atrás al escenario

y nos encontramos frente a frente: –“Luis, ¿te acuerdas de mí?” –“Joder, no

has cambiado nada, Daniel. Estás igual que siempre” me dice mientras nos

abrazamos. Recordamos nuestro primer encuentro –Luis ¿ya han pasado

quince años?– allá en Trujillo, una noche en La Carbonera con sabor a com-

plicidad y proyectos, a luchas y esperanza. No creo que el mundo haya ido

a mejor, pese a haberlo amordazado con versos y canciones.
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Me alegra sin embargo que, pese a tantos cambios, los dos sigamos

haciendo lo mismo.

MIÉRCOLES, 19 DE OCTUBRE DE 2005

SEMANA DEL LIBRO PORTUGUÉS
Librerías: San Francisco, Punto Aparte y Rox

Uno sabe, en el fondo, que el verdadero pulso de una identidad ha de

leerse en sus páginas. La clave y el secreto de su permanencia reside en los

libros, más allá del éxito de encuentros, debates e intenciones. Suena ruido-

so, lo sé, y alejado de la idea generalizada de que el libro, todos los libros,

son un objeto más de consumo. Pero no hablo de libros, sino de literatura.

Una literatura que va dejando su huella en nuestra forma de ser y sentir,

explicándonos a nosotros mismos desde otras lenguas y otras tradiciones.

Así pues, me paseo por las tres librerías que durante estos días respon-

den al estímulo de Ágora llenando sus escaparates de libros portugueses.

Sobre la mesa –casi la misma mesa en todas– los nombres de siempre:

Pessoa, Saramago, Cardoso Pires, Lobo Antunes, Eugénio de Andrade, Eça

de Queiroz... algunos ensayos sobre Pessoa de Ángel Crespo, Antonio Sáez

Delgado y José Luis García Martín, y las dos novelas en castellano de Inês

Pedrosa.También guías de Lisboa y Coimbra, y libros de cocina portugue-

sa. Fuera de muestrario, a la sombra de otros volúmenes menores, encuen-

tro el magnífico Morreste-me de Peixoto, los sonetos de Antero de Quental,

y algunos poemarios de Ramos Rosa, Nuno Júdice y Mário Cesariny.

Hablo con los libreros.María, de Punto Aparte,me confiesa que se venden

pocos libros en portugués, pese a existir en Mérida varias escuelas de idiomas.

Estos días, la gente ha demandado las dos novelas de Pedrosa “sin duda por la

oportunidad de ver a la autora” y algunas de Saramago.Vicente, de la librería

San Francisco coincide, en líneas generales:“Durante el resto del año se venden

bien las guías y las novedades de Saramago.También Pessoa, sobre todos sus

biografías...”Tomo en mis manos un libro de Lobo Antunes y le pregunto

por este autor:“Ah, sí, también éste, últimamente la gente lo pide mucho”.
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CONCIERTO
Coro de Belgais

Antes de entrar al Centro Cultural Alcazaba tomo un café en la churre-

ría de enfrente y aprovecho para leer el programa de mano del concierto. Me

agrada saber que el Coro de Estudios de las Artes de Belgais es una institu-

ción pedagógica creada por la pianista Maria João Pires. Recordaré siempre

su concierto en el Festival de Teatro Clásico de Mérida, hace tres años. La

magia de su piano hizo enmudecer al auditorio con obras de Schubert y

Villa-Lobos. No he oído nunca una lectura tan hermosa del músico alemán.

Tratándose, pues, de un coro que nace de la inquietud artística de esta

mujer, la calidad y solvencia de sus jóvenes intérpretes –se trata, en realidad,

de una escolanía– está garantizada. Sigo leyendo: la nota informa que se trata

de una agrupación de cuarenta niños dirigidos por Maria Helena Nunes y

que en su corto andar han llegado ya a estrenar obras compuestas expresa-

mente para ellos.Apuro el café y cruzo la calle. Está empezando a llover.

En el auditorio del centro Alcazaba, algo más de un centenar de perso-

nas se disponen a presenciar el espectáculo.Tomo asiento lo más centrado

posible, y para hacer tiempo, ojeo los libros que he comprado: Manuel de

Freitas, José Luis Peixoto, y una antología de Mário Cesariny.

Los niños aparecen sobre el escenario seguidos de su directora. Todos

visten un gracioso conjunto blanco de camisa suelta y pantalón, excepto esta

última, de riguroso naranja zen, no menos gracioso. En el medio, dos geme-

los miran al público con cara de estar encantados y luego se guiñan el ojo

el uno al otro. Los dos a la vez.Antes de comenzar, la directora del coro se

dirige al público para solicitar amablemente que no aplaudamos hasta el

final de cada repertorio, ya que “se pierde la concentración y el encanto de

las piezas, que deben ir seguidas unas de otras”.

La primera parte del concierto está dedicado, precisamente al composi-

tor brasileño Heitor Villa-Lobos y sus populares Canciones luso-brasileñas.

Luego otro puñado de canciones tradicionales portuguesas y finalmente,

algunas canciones infantiles indioamericanas. El conjunto suena limpio,

ajustado, muy seguro. El peso de las voces blancas confiere a la sala densidad

de monasterio, por más que lo profano de las composiciones y su evidente
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sentido lúdico, desmientan esta impresión. Por supuesto buena parte del

público aplaude nada más acabar la primera composición y algunos se vuel-

ven, inquisitivos, exigiendo silencio. Al terminar la última de las canciones

indioamericanas, y tras el divertido Ya! Ah! Oey! todos aplaudimos.

Tras el descanso, la parte final del concierto se basa en la interpretación

de La fiesta de los animales, obra compuesta para este coro por Matan Daniel

Porant, en 2004. Se trata de un partitura para piano y coro, sobre textos de

Bárbara Pires y Mónica Santos. La obra se mueve entre Saint Saëns y

Mompou, tiene fuerza y equilibrio, dulzura y sobriedad. Para mi gusto es

aún mejor que la primera parte.

El público está en pie y los niños inclinan obedientemente sus cabezas

al respetable antes de abandonar el escenario. El bis es obligado y puedo

imaginar cuál será la pieza elegida. Cuando salgo a la calle ha dejado de llo-

ver, el aire se respira más limpio y fresco ahora.

Camino hacia casa pisando todos los charcos mientras tarareo una melo-

día inexplicable: Ya! Ah! Oey!

JUEVES, 20 DE OCTUBRE DE 2005

ENCUENTROS LITERARIOS
Inês Pedrosa

No conocía la obra de la novelista portuguesa Inês Pedrosa, pero me han

bastado estos fragmentos de sus dos novelas –que ahora releo con pasión en

el cuadernillo de mano mientras espero a que comience su lectura– para

darme cuenta de que se trata ciertamente de una voz sólida, no exenta de

riesgo y provocación, lo que sin duda es de agradecer.

La hermosa capilla del Parador de Turismo de Mérida que nos acoge

esta noche, con la lluvia insistiendo en los amplios ventanales y el rancio

aroma de sus tapices, se me antoja una de aquellas sinagogas cristianas. No

en vano, las alrededor de cuarenta personas que nos hemos dado cita hoy

aquí aguardamos con cierta expectación de fieles. La literatura tiene mucho

de fidelidad. Por eso mismo, suele atraer a poca gente. Busco las miradas
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cómplices de Pilar Nieves y Paco López, coordinadores del Aula. Se les ve

contentos: una vez más los fieles han respondido.

Tras la presentación de José Ignacio Martín, medida y altamente ilumi-

nadora, Inês Pedrosa toma la palabra. Comienza pidiendo disculpas por su

castellano, que es excelente. Es curioso, no se ha oído estos días a ningún

ponente disculparse en público de su portugués, en algunos una pobre coin-

cidencia con el idioma del país vecino. La novelista nos cuenta sus inicios

como lectora, el descubrimiento de Cervantes (del que hace un encendido

elogio), y pasa a reivindicar su doble cualidad de periodista y narradora. A

propósito de su novela La instrucción de los amantes, Pedrosa diserta sobre esa

etapa crucial y pegajosa que llamamos adolescencia. Para vivir –nos dice–

hay que darse tiempo. Lo mismo que para escribir.Anoto la frase porque me

resulta de una claridad casi inocente, ingenuamente necesaria.

Un asistente se pone en pie para dirigirse a la autora. Es joven y se con-

fiesa trastornado por la lectura recientísima de La instrucción de los amantes.

Habla de cierto caos narrativo y de temblar con cada página leída. Al final

no hemos sabido si la novela le ha gustado o no, pero está claro que no ha

podido desprenderse de ella: la ha devorado en un par de tardes y la fuerza

de ese caos lo ha traído hoy hasta aquí, frente a la autora, a la que en vano

interroga sobre las claves de ese proceso interno. Pedrosa sonríe. Sabe que

no hay testimonio más gratificante para un autor.

CONCIERTO
Isabel Bijou – Canto dos poetas 

Pretender llegar a las primeras filas y poder ver algo del concierto de

Isabel Bilou en Mérida, es tarea casi imposible, suicida cuanto menos. El

local está abarrotado, varado como siempre en una densa cortina de humo,

como mandan los cánones de todo local que ose ofrecer conciertos noc-

turnos. Hay, eso sí, un silencio casi perfecto que permite escuchar con cla-

ridad las guitarras y la voz de esta mujer, esa voz de vuelta ya de todo, rota

pero altiva, solemne y gastada, que tiene maravillado al público.

Pido una cerveza.Ventura, el dueño del local, me hace un gesto afirma-

tivo con las manos cuando le pregunto por la calidad de los intérpretes. Doy
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un trago a la jarra, y decido que antes de apurarla debo haber llegado a la

primera fila. Empujones, disculpas, alguna sonrisa. Esquivo a un cámara de

televisión. Terminó de filmar hace rato pero sigue ahí apostado, mirando

fijamente a la cantante, preguntándose tal vez qué género es ése tan extra-

ño y dulce, qué amarga soledad desprende esa canción.Tal vez recuerde la

palabra saudade, y descubra que no encuentra versión exacta en su idioma.

Existe una escena de la música tradicional portuguesa que ha conquis-

tado los escenarios de medio mundo. El fado, esencia de un sentir no sólo

musical, también literario, ha atravesado definitivamente las fronteras. Sin

embargo es en la cercanía, en la intimidad con el público, donde esta músi-

ca y estas letras adquieren su verdadera dimensión. Isabel se siente cómoda

en esta proximidad: pacientemente devora su cigarro o apura su chato de

vino, cierra los ojos para visualizar los versos y luego mira a su guitarrista,

al que hace un gesto, sin verlo apenas.Y todo comienza.

El programa de hoy anuncia un homenaje a algunos poetas portugueses

y brasileños, aunque la artista ha añadido algunos cambios de última hora al

repertorio. Entre fados tradicionales y composiciones propias, distingo algu-

nos versos de Pessoa. También interpreta poemas de Eugénio de Andrade,

Chico Buarque y Vinicius de Moraes. La formación que la acompaña es

mínima: una guitarra acústica, otra portuguesa, un bajo y un teclado.

La expresión de Isabel cuando canta es un lienzo: cambia sutilmente de

un tono a otro, sabe emborronarse de dolor y aflorar más tarde, irónica, con

una afilada sonrisa en los ojos. Se transforma el canto, pero el alma es siem-

pre la misma.

VIERNES, 21 DE OCTUBRE DE 2005

ENCUENTRO CON ALUMNOS
Inês Pedrosa

Me asomo al segundo asalto de Inês Pedrosa con el público emeriten-

se.Ante unos doscientos cincuenta jóvenes de cinco institutos de la ciudad,

el crítico y profesor Antonio Salguero analiza las aventuras y desventuras de
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ambas culturas, inmersas durante siglos en el tráfago de las guerras y el comer-

cio, pero sujetas también a una realidad que, más allá del discurrir político,

ha propiciado siempre un fructífero intercambio cultural. No puede faltar la

referencia a la revista Gévora, que desde 1952 hasta 1961 fue fiel reflejo de la

realidad poética en Extremadura y Portugal, gracias al empeño de Luis Álva-

rez Lencero y Manuel Monterrey Calvo. Junto a éstos, nombres de ambos

lados de la raya vieron publicados sus primeros poemas y textos.Algunos son

hoy de obligada referencia: Miguel Torga,António Ramos Rosa...

Miro las caras de los chavales y chavalas que abarrotan el recinto.Algunos

hojean el cuadernillo,otros se revuelven inquietos en sus asientos.En el palco,

el grupo más rebelde trata de no pasar desapercibido. Sin embargo, reina

en el auditorio una calma extraña, expectante, que se traduce en un respe-

tuoso silencio cuando la autora toma la palabra.

Pedrosa defiende la necesidad de la lectura, de una lectura que es, desde

luego, el motor básico, el aceite necesario para lubricar las ideas.Cita a Cervan-

tes –de nuevo– y a Pessoa.Ambos son mitos y los mitos sirven para guiarnos.

CONCIERTO
Brigada Víctor Jara

Ciertos nombres, ciertas palabras, llevan impreso el latido de una emo-

ción.El de Víctor Jara, lo confieso, siempre lo asocié a un tiempo difícil: el que

hizo del cantor chileno un símbolo de resistencia, una palabra en el tiempo

más allá de aquel tiempo de palabras y silencios, de héroes y desaparecidos.

Pero la historia, que vence como letras de cambio, no ha dejado de engran-

decer la figura de Jara, difuminando cada vez más la sombra de sus persegui-

dores, que hoy esconden su vergüenza y su culpa de la justicia internacional.

La Brigada Víctor Jara lleva paseando desde entonces su nombre por los

escenarios de medio mundo. Son músicos portugueses que, sin caer en los

tópicos de la protesta, han sabido dar a su trabajo un claro sentir contestata-

rio. Surgieron en la ciudad universitaria de Coimbra tras la revolución de los

claveles, comenzaron como brigada de voluntarios de alfabetización y aca-

baron decantándose por el “tratamiento” de la música tradicional portugue-

sa. Como si de un laboratorio de notas o un taller de hechicería musical se
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tratara, estos músicos han aprendido a moverse en la frontera de los géne-

ros. Partiendo de la canción de raíz portuguesa (fados, marchas, balhos, des-

piques...) proponen un trayecto sin puertos ni escalas donde el viaje en sí,

como querían Homero y Cavafis, es el verdadero destino: cantigas paganas,

marchas y folías de aldea, danzas gaélicas, cantinelas de taberna y la frescura

del mejor cabaret, todo eso y mucho más, sobre un mismo escenario.

Pocos grupos tan compenetrados como esta brigada que, en honor a su

nombre, se desarrolla musicalmente como tal, compartiendo instrumentos y

protagonismo según las necesidades interpretativas de su repertorio. Así,

pudimos ver a Catarina Moura (voz solista), Manuel Rocha (violín y tabla),

Luís Garção (viola, y cavaquiño) Arnaldo de Carvalho (percusión y coros)

Aurélio Malva (viola, bandoneón, y voz) José Tovim (Viola baja y coros),

Joaquim Manuel “Quim Né” (batería y percusión), Ricardo Dias (piano,

sintetizador, flauta y Gaita) y Rui Curto (acordeón). Aunque sin duda, el

plato fuerte de esta noche sería la colaboración de José Medeiros, alguien a

quien ellos mismos presentaron como “un combatiente”. Medeiros, recien-

te Prémio José Afonso por su trabajo Torna Viagem (2004) es, desde luego,

un músico impredecible. Capaz de interpretar con la misma intensidad una

cantiga do mar, un vals o un tango... y aderezarlo todo con su ronca voz a

ritmo de cabaret, este Tom Waits de las Islas Azores nos contagió su nervio

y, desde su entrada en el escenario, el concierto fue ya cosa de todos. Público

y banda creando un lenguaje único, a base de ritmos y palmas.

Sin duda, éste ha sido un encuentro necesario.

SÁBADO, 22 DE OCTUBRE DE 2005

EXPOSICIONES:
100 Años de Parlamento. 1903-2003

Portugal. Diez siglos de Historia. Exposición de documentos de la Torre

de Tombo

La Asamblea de Extremadura acoge estos días dos importantes muestras:

“100 años de Parlamento. 1903-2003” y “Portugal. Diez siglos de Historia”.
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La primera de ellas ofrece un amplio recorrido por la agitada historia

política del país vecino. Inmediatamente he pensado en borrar lo de “agita-

da historia política” pues al fin y al cabo todas lo son. No obstante, no se

extrañará el visitante al comprobar en los magníficos textos y gráficos que

se le ofrecen, los vaivenes que hubo de conocer Portugal en el último siglo.

Desde la Ley Electoral de 1901 y sus consiguientes revueltas –en lo que se

dio en llamar una “monarquía sin monárquicos” según palabras del rey don

Carlos o como dice una propaganda de la época “sistema velho em casa

nova”–, todos los intentos de constituir un Parlamento sólido fracasaron,

uno tras otro, hasta el asesinato del rey y el príncipe heredero en 1908. La

proclamación de una 1ª República en 1910, la aprobación de la primera

Constitución republicana unido a la turbulencia política de esos años –que

generaría 45 Gobiernos en 16 años– queda perfectamente reflejada en

numerosos documentos y fotografías de la época. Luego vendrían, como se

sabe, los años de la dictadura con la implantación del Estado Nuevo, y en

abril de 1974, la revolución que instauraría la democracia en el país.

Asomarse a este legado de documentos, reproducciones y fotografías es

volver la mirada a un tiempo que exprimía de hambre a los hijos del pue-

blo, a los campesinos y trabajadores. Como en todas las versiones de la

Historia, la verdad más seria, acaso la más doliente y fidedigna, queda refle-

jada en sus caricaturas.

SABORES DE PORTUGAL
Restaurantes colaboradores:Altair, Cachicho, El Caballo, El Encinar, La

Alcazaba, Parador de Turismo y Meliá Mérida Boutique Hotel

Llegó a decir Álvaro Cunqueiro, que el hombre pone más dedicación,

imaginación y mimo en la cocina que en hacer la guerra o el amor.Y tiene

razón, a qué negarlo: a menudo una buena mesa es el centro estratégico para

consensuar decisiones, negocios, intereses comunes... que en otro ámbito

seguramente se hubieran ido al traste. Quizá por aquello de que “Barriga

llena, a Dios alaba”, este año Ágora ofrece la Primera Semana de la Cocina

Portuguesa, en colaboración con los mejores restauradores de la ciudad.

Durante estos días, el bacalao dorado o gratinado con cebolla, las almejas al

~142~

LA CULTURA PORTUGUESA ENVUELVE LA CIUDAD



cilantro, los judiones del Algarve, el Alvarinho de Porto... son los perfectos

anfitriones de un encuentro que se abre también a la gastronomía y al

hondo saber de los sabores.

DOMINGO, 23 DE OCTUBRE DE 2005 

TEATRO INFANTIL
Teatro do Imaginario:“Y las palabras volaron”

Un buen puñado de padres esperan con sus hijos a las puertas de la sala

Trajano. Me llama la atención encontrar más padres que madres. Sin duda,

las tardes del domingo con teatro se han consagrado ya como un momen-

to de unión (no sé si también de reconciliación) entre los pequeños y sus

progenitores. Las madres, supongo, deben estar descansando del trajín de

toda la semana. Luego habrá cine, paseo y otras distracciones, pero el teatro

es cosa de papá.Así que aquí estamos alrededor de treinta padres con sus res-

pectivos churumbeles (más el de algún vecino avispado), deseando que la

puerta se abra de una vez.

Cuando la chiquillería consigue ocupar sus asientos, un punto de luz

ilumina en el escenario un enorme cubo hecho de retales de periódicos.

¿Pero qué es eso? –me pregunta un niño con la cara desencajada por la

expectación.Menos mal que del cubo aparece un perro y me saca del apuro.

El niño abre aún más los ojos, y se olvida de mí. El simpático perrito se

encuentra una caja de madera abandonada. La olfatea, la empuja. Pero no se

mueve. Por supuesto, se pone a jugar con la caja –¿qué otra cosa puede hacer

un perro con una caja de madera?– hasta que de pronto se rompe la tapa y

comienzan a escaparse las palabras: son palabras de un diccionario, bueno,

ahora son palabras que vuelan por los aires.

Los niños, estupefactos, asisten a semejante desbandada de palabras.

Escucho la voz de algunos padres soplándoles lo que significan. No lo tie-

nen demasiado fácil, la verdad; una de ellas dice: “Constitucional” y claro,

vuela sutil por el escenario, a ver quién es el guapo que la alcanza. Otras,

más dóciles, sólo quieren decir “Pereza”,“Carnaval”,“Persona” o “Razón”.
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Hay también un vendedor de periódicos que trata de capturar a las palabras,

pero todo es en vano. Éstas se agitan, vuelan ya por el escenario y ni siquie-

ra un pato que se suma oportuno a la recolección consigue domesticarlas.

Quizá por eso ha decidido tragárselas. Los críos aplauden, patalean, se ponen

de pie señalando con sus índices los escondrijos de cada palabra, ahí, ahí, gri-

tan, y el patito continua engullendo vocablos ante la risa indomable de los

niños. Una de las actrices da un brinco y se planta en el patio de butacas,

micrófono en mano, para comprobar el grado de atención del respetable.

Viene preguntando el nombre de algunas de las forajidas. Se dirige a mí, que

estoy en las primeras filas, cuestionándome aún cómo puede ése pato tra-

garse tantas letras sin masticarlas siquiera. La chica planta el micro delante de

mi boca y me pregunta, en portugués, el nombre de alguna palabra que haya

visto rondando por aquí:“la razón” digo yo, sin encontrarla del todo.

Y AL FINAL...
Todo el paisaje no está en parte alguna. Debí comprenderlo desde el prin-

cipio.Ahora, delante de la pantalla del ordenador se hace visible esa desapa-

rición del paisaje, de los rostros, de las canciones y las palabras que será ya

vano perseguir. ¿De qué forma podríamos retenerlo? ¿Escribiendo sobre

todo ello? ¿Registrando con pasión de notario cada frase, cada idea, cada

gesto? Podría y es, tal vez, lo que se me pide. Sin embargo –el trabajo está

hecho y hay en él anotaciones suficientes para que cada lector invente su

paisaje– sin embargo, digo, sé que lo sustancial de estos días, lo verdadera-

mente revelador de este encuentro en la frontera, ha sido el reconocimien-

to de cada identidad. Esa identidad que, señala el poeta, no puede ser enten-

dida, asumida y gozada sin mudar de alma. La frontera –cualquier frontera,

todas las fronteras– no está sino para facilitar el encuentro de cada una de

esas identidades que la cruzan a diario, en el tráfico imparable de las ideas,

las emociones, la política o los negocios... y el encuentro se produce preci-

samente gracias a nuestra diferencia.

El acercamiento es, al fin, un juego de espejos. Lo decía Seferis: “Y un

alma, si quiere conocerse, en otra alma ha de verse”. Uno siente la aventu-

ra de ese hallazgo –qué torpes suenan ya lo términos “nación” o “país”– al
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que hemos llamado alma. Un alma transfronteriza, a caballo entre dos len-

guas, dos realidades que se complementan en la diferencia.

Ágora Escena nos trajo, con el humo de los bares y la música, el sueño

dulce de una cita, un encuentro inaplazable con nosotros mismos. ❖
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